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La concepción de 
Mariano Miguel de 
un tipo ideal de be­
lleza femenina. 
(Véase " Nuestras Port~das" , 

en la página 5): 
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-Lo siento. • . pero para 
ese cargo e, preciso 

saber inglés. 

Do you sp.eak English? 
. . 

DE PODER. usted contestar afirmativamente a esta pregunta lno ha pen• 
sado en las · ilimitadas oportunidades que se le presentarían de ocupar 
importantes cargos en bancos, empresas mercantiles e industriales, bote• 

. les, compafiías de vapores, turismo, oficinas privadas, etc., etc., o de obtener 
promoción o un sustancial aumento de sueldo en su destino u ocupación? 

Si usted tiene madera de luchador v no desea permanecer to• 
da su vida . entre los rezagados para quienes su falta de pre• 
paración sólo ofrece perspectivas de miseria v estrecheces, 

APRENDA INOLES EL IDIOMA UNIVERSAL > 

y abrirá á sus activida.des infinitos horizontes 

EL CURSO PRACTICO ELEMENTAL PARA APRENDER SIN 
MAESTRO ~L IDIOMA INGLES, . por Elizabeth A. Ferry en colabo .. 
ración con la Revista CARTELES, . 

le proporcionará a usted, como ha proporcionado a miles de lectores de esta revista, 
el método más fácil v más entretenido para-· adquirir rápidamente los conocimientos 
básicos del idioma inglés. La primera lecc_ión lo iniciará en l1l conversación. 

Precio del ejemplar profusamente ilustrado: $2.SO 
Por correo eertfflcado: $2.70 

De venta en las principales librerías, por conducto de los Agentes de 
Carteles, o haga sus ·pedidos directamente a 

Arte·s Gráficas, . S. A. 
Calzada de Infanta y Peñalver 

La ••bana, Coba 
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LA ESPOSA.-La próxima vez que quieras poner el asado ·al horno, acuér- · 
date, mi vida, que está a la Izquierda del refrigerador. 

(De " Je suis partout".-Paris) . 

-Maestro: ¡¡o he leido sus treinta volúmenes. 
-Pera 710 no he publicado más que quince. 
-/Ah! ¡Es que cada libro lo he leido. do\i';~~ 4ZO".-FZorenctáJ : 

-¿Secándole Za trusa? ¡Qué buena Ideal ¿Quiere usted secarme 
después la mia, señor Butterwaite? 

(De " London Opinion".-Londres). 

CUENTOS 
En cierta ocasión en que- Rossinl tenla que 

Ir a Bolonla desde Florencia, donde habi­
taba, se hizo acompañar de su amigo Juan 
Pratl, a casa de un alquilador de coches. 

Este le pidió diez escudos por el viaje; pero 
el autor de El barbero 4e Sevtlla. no quería 
darle más que siete. 

Así estuvieron regateando hasta que ter­
ció Pratl, diciéndole al alquilador: 

-¿ Usted sabe quién es el seftor? Es el 
gran Rosslnl.. . 

-Entonces, no le cobro nada-repuso el 
alquilador-. Me sentiré honradls!mo con lle­
varle gratis. 

Esto encantó a RosslDI, que al salir le dijo 
a su amigo: · 

-¿Has visto cómo ha hecho justicia a m1 
genio? · 

-Si-repuso Pratl-. Tú eres el genio; pero 
el caballero tué él. 

-¡Yo llevo treinta añoscami-' 
nando alrededor del mundo! 

(De "Judge".-New York). 

-C<m todas esas chimeneas de~ 
be haber un aire muy malo aqui, 
¿eh? 

-Todo lo contrario, mu¡¡ sano; 
es una fábrica .de productos far-
macéuticos. . 

(De "11 420".-FlorenciaJ . 

··;--.-.-. ., 

' ~--
:._ ---·· ~ - - ~ ~-~-:.:-- - -

¡ 
: . 

-Aquí, 
con/íanza, 110 
viajo en p r i­
m ·e r a, pero 
tengo bfllete 
'de tercera. 

-C<m.ftden­
cia por confi- . 
dencia: 110 so¡¡ 

' el 'C<m.ductor 
del tren. 

(De "Marco 
Aurelio. - Ro-: 
maJ. : 

--= 

· -M¡is vale que cambiemos de sitio, Ronald. Estoy segura d ¡ 
por el ~ujero de la cerradura. e que os peces me están m~~· 

(De "London Op!nion".-1.onclre.t). 



fflATADDOtl TiErTJPO 
a ca199o de - Luis S áenz 

Bmuontaln: 
1---cc.a que se ioma como ejemplo o 

muestr:l I Pl.l 
T-8epulc:ro IHlllltado de la tierra (PI.) 

13--DP :lZIDtar. 
14-Prlmera mujer. 
16--De aforar. 
lT-caballo viejo y malo. 
18-Pronombn: . poaesl.vo. 
19--Cludad de Marruecos. 
20-Sola. 
21-COnstelación. 
Z2-De anotar. 
:?'L-Holdura (PI.) 
H--Oombate. pelea. 
Z-De io.er. 
211 ene10. 
27-Profetlsa del paganismo. 
~Atento. urbano. 
S-Titulo de nobleza. 
»-Blerro con carbono. 
~De bajo precio. 
41-Aatuto. taimado. 
43-Nümero. 
~ talar con mangaa (PI.) 
51-Papagayo grande. 
U-De comer. 
~ombn: femenino. 
57-EI dla que esU corriendo. 
511--De acasar. 
59-De Umar. 
IO--Ave. autillo. 
11-Plallta Wlácea de raiz bulbolla (PI.) 
C-AtreYtda, arriesgada. 

Anelle Ju llilabu que aparecen en la 

1Jsma de IDllllfta que formen ONCB pa­

lallru c:u,aa deflnlclonea ae aeompdan. 

VlllendO las lnlelales de todas ellaa de­

beñ f- el nombre de una CIUDAD 

BUBA. plaa fuerte y t&mlno del ferro­

arrll tnllslberlano. 

Q. ~ _r--~~~O¡~; 
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CRUCIG·RAMA 

ACROSTIGRAMA 

1 V!J ).;:. ff GJP t1AB VA VE MA 
2 - ....---_ .. u )_ PIJT 

3 fl F (,. !} NI .5 --.-¡11-4 TUC LEN KY CA -
4 DI ft,· ~f l cP 

NIS MA LI TRA~ 5 Dt+ J+O - "C . 

6 VE 11r GIP li()_ C1A GA ClA 
1 Ot )..JJ. ff O t1 

6 ~y / z~ bA LI ' t1A -

) g W 11 S V ft- fo J_ DI ~ OK SUI 
10 -o HP H-fl 

11 (E>J-TUC J!;f' Q_ IAtt AL_ euI 
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Verticales: 
1-Juguete (PI.) 
2-Eatado alotrópico del oxigeno. 
3-Suave, apaclb)e. 
4-Parte de la Fllosofla que trata de ¡., 

moral. 
~Lienzo fuerte (Pl.) 
&-Pasta para ~cer sopa. 
7-:Valorado. 
a-Revolucionarlo francés . . 
9-Envanecldo, satisfecho. 

10-Anlmal selvático canino (PI.) 
11-Loco. 
12-El diablo. 
l~Mlnlstro del sultán. 
28-De Ir. 
29-Lugar donde se venden bebldal. 
30-Cólera. 
31--SObrlno de Abraham. 
32-Nombre femenino. 
33--0xldo de calcio. 
34-Ansar. 
~Arte de pesca. 
36-PreflJo que slgnl!lca tres. 
37-La Eva de los fenicios. 
40-Voz francesa con que se denomina 

un objeto pequet!.o y artlstlco · Plrl 
adorno· de mesa. 

42-Dicese del rodeado de esplrltus ma­
lignos que lo atormentan (PI.) 

43-Profeta. 
44-SuJeto perteneciente a la casta ser• 

vil de la antigua Lacedemonia. 
45-Fundador de la Compafiia de Jesúa. 
47-De alisar. 
48-Engat\ar. 
49-Coclnado al fuego. 
50-De sanar. 
52-Poder contener una cosa dentro dli 

otra. 
53-Puesta de un astro. 
54-Adjetlvo comparativo de grande. 
S~Periodo, jornada. 

Definiciones: 
1--Cludad de España a la cual se 

trnsladado el Gobierno. 
2-País Imaginarlo, de enanos que d 

be Swlft. 
3-Estado del Asia centrar entre Pe 

y el Indostán. 
4-Estndo del norte de Europa, uno 

los tres llamados escandinavos. 
S-Uno de Ios Estados .Unidos de N 

tenmérlca. 
6-Cludad de Europa célebre por 

canales. 
7--0tro de los Estados Unidos de N 

teamérlcn. 
8-Estado de la Europa central ll . 

también Confederación Helvética, 
9-Provlncla de la -unión Sudafd 

ilndante con las del Cabo, O 
Natal, con el Afrlca Austral 
Y con el Afrlca Oriental portUSU 

l~ludad de los Estados Unidos, al 
te de Nebraska. 

11--0tro de los Estados Unidos de N 
américa. _·A' 

~~\~ t'/i')J . ~ \ .:\ 



• En el Museo Histórico Nacional 
de la ciudad de Buenos Air~s 
se conservan varias reliquias his­
tóricas de las invasiones inglesas, 
y en el Museo Naval hay también 
un interesante recuerdo de aque­
lla época: un modelo reducido, de 
buque de guerra inglés de los que 
comandó el general Beresford en 
su expedición de conquista al Río 
de la Plata. . 

Los óficiales ingleses que, en ca­
lidad de prisioneros, fueron alo­
jados · después de la reconquista, 
en ca'sa del señor Agustín Wright, 
obsequiaron a los hijos de este se­
ñor con el modelo de buque. De la 
familia Wright pasó ese modelo a 
poder del doctor Francisco P. Mo­
reno, quien, en 1915, lo donó al 
Museo Naval. 

·
0 En todos los Estados de Norte.., 
américa el\ que tienen voto las 
mujer~s se han creado tribuna-

LA. VIDA. COM(ENZA A 
LOS 40 ANOS 

MANTENIENDO 
EL SISTEMA LIM­
PIO, los intestinos 
a mediana edad 
trabajan con más 
dificultad que a 
temprana edad. 
Cuando la natu­
raleza empieza a 
decaer limpiando 
el sistema, con TÉ 
GARFIELD, se 

evita esto, teniendo un funciona.­
miento normal se puede tomar 
como LAXATIVO. 

PÍDALO A LA FARMACIA . 
- PRECIO: 10 Y 20 t 

"Solución a los crucigramas : 

les especiales para niños. Tam­
bién. está resuelta su creación­
en todo o en parte - en Sue­
cia, Noruega, Finlandia, Australia, 
Nueva Zelandia, Canadá y Nueva 
Gales del Sur. 

• Todos los animales suelen pa­
decer afecciones semejantes a la 
demencia. Se comprueba princi­
palmente en los pájaros, los pe~ 
rros, los monos y el ganado en 
general. Con frecuencia suele ver­
se en el campo una oveja o car­

. nero dando repetidas vueltas al­
rededor de sí mismo, lo cual es 
un síntoma de locura en el ani­
mal. 
!!' Uno de los pueblos más supers­
ticiosos · del mundo es el de los 
montenegrinos. 

• En la ciudad de San Luis, ~n 
los Estados Unidos de Norteame­
rica, se ha construido un reloj por 
demás curioso. 

Es éste el reloj más grande que 
existe en el ·mundo. En su interior 
hay galerías espaciosas por .las 
cuales puede pasear la gente. S-g 
objeto es demostrar · hasta que 
punto han llegado los adelantos 
en la industria relojera norte-
americana. , · 

No se trata de un reloj de torre, 
sino de uno de igual . modelo de 
los de bolsillo. Está colocado boca 
arriba. Sus cajas son de metal pu­
limentado y la gente puede reco­
rrer su interior por entre las . rue-
das en marcha. . 

Sus dimensiones son de 23 me­
tros de diámetro, 12.20 metros de 
altura. 
"' El nombre de Africa proviene 
de la palabra fenicia "afer", que 
significa "hombre negro" y del 
vocablo,sánscrito "ac", que quiere 
decir tierra, país, región. 

" Muchos animales enseñan a 
sus hijos por medio de juegos, 
como en el sistema Froebel. 

Una gat~ que juega con _los ga­
titos, haciendoles perseguir una 
bolita una pluma, un papel, etc., 
les está enseñando a cazar rato­
nes y a correr tras de, todo lo que 
se mueve o huye. 

• La construcción de la cate7 
dral de San Pedro en Roma duro 
tres siglos v medio y en este in­
tervalo reinaron cuarenta y tres 
papas. 

"' El lince era conocido en Roma 
en la época de los emperadores, en 
que se le hacía aparecer en los 
combates del Anfiteatro. 

• Cuando el pianista Rubinste~~ 
estuvo en Nueva York, donde dio 
varios conciertos, durante UJ)O de 
ellos, -en un intervalo, ha~lo con 
varias personas y les narro que al 
oír varias señoras a Paderewsky 
interpretar la "Muerte. de !solda", 
muchas se habían desmayado y · 
dos habían muerto a causa de la 
profunda impresión. 

A los dos días, Rubinstein re­
cibió la siguiente carta de un:::. 
importante empresa de pompas 
fúnebres de Nueva York: 

"Distinguido maestro: J,e roga­
mos quiera tocar en todos los con -
ciertos que dé en Nueva York, la 
"Muerte de !solda", de Wagner­
Liszt. Por -cada cadáve~ que saque­
mos del salón de conciertos, dare­
mos a usted veinte dólares. 

En espera de su respuesta le en -
viamos una lista de nuestros pre­
cios que le enterará de la modici-

.. Un surtido delicioso 
de pepinillos enteros 
o' picados, cebollas y 

coliflor. 
559 

dad de nuestros servicios. 
Salúdalo atentamente.-X. X." 

• Los niños de la Grecia antigua 
conocían muchos juguetes que to­
davía son deleite de los niños y 
conservan su forma primitiva. Por 
ejemplo: ·aros, pelotas, columpios, 
caballos de madera, animales mo­
delados en arcilla y, sobre todo, 
muñec:as articuladas, de madera. 

• En otro tiempo se usaba en las 
e:!>cuelas, para borrar en papel, mi­
ga de pan en vez de goma. 

• Las leyes españolas disponen, 
para el caso de que una persona 

haya cometido una serie de deli­
tos, que cada uno de éstos sea 
juzgado por separado y luego su­
madas las penas. Así se llega a 
condenas absurdas como la im­
puesta en 1893 al alcalde de Alea­
ba, que marca el récord en t9<;10 
el mundo en cuanto a la durac1on 
de la condena. El hombre, autor 
de 217 falsificaciones de documen­
tos públicos, fué condenado a 3083 
años de prisión. 
• Los sonidos marchan con más 
rapidez por la superficie de la 
tierra que por el aire; por eso es 
que en el campo mucha gente 
suele aplicar el oído a ésta para 
oír los ruidos l~j anos. 

iUNA OBRA SENSACION.ÁL! 

IIISTORIA. DE LA ENMIENDA. PLATT 
\lNA IIHERPRETACION DE LA REALIDAD CUBANA 

POR EMILIO ROlG DE LECHSENRING 
2 VOLUMENE& 

Acaba de aparecer el tomo II. con más de 350 páginas. en el que su 
autor analiza y critica los últimos acontecimientos politlcos e Internacio­
nales cubo.nos : mediación de Mr. Welles, calda de Machado, Gobiernos re­
volucionarlos, nuevo Tratado de Relaciones con E. U., Convenio de Re­
ciprocidad Comercial, etc. Contiene, además, el más amplio y completo 
estudio hasta ahora realizado sobre el proceso y alcance de las Inversiones 
del capital extranjero en Cuba; 24 apéndices con la documentación básica 
de las relaciones entre Estados Unidos y Cuba, y extensas y utllislmas 
tablas generales de nombres y materias de la obra. 

En todas las buenas librerías, y en cantidades, en "La Moderna Poesía", 
Obispo, 135, y Librería "'Cervantes", Ave. de Italia, 62, a $1.00 cada volumen. 

NUESTRAS PORTADAS 

@~O UN homenaje a la belleza de la mujer, suprema ins­
pirador~ d~l h_ombre, C~RTELES ha solicitado de los pin­
tores! dibu7antes y arti~tas en general, nacionales o ex­
t:an7er?s, que nos envien, para ser publicada en nues­

tr~ cubierta, impresa a todo color, lo que ellos consideran su 
mas alt~ concepción de un tipo ideal de belleza . femenina. 

Artistas consagrados ftan contribuido con sus admirables 
apo!tls ª· e~a noble justa ~rtística, en la que el supremo juez 
s~ra el publico. Pero _todo pzntor, conocido o anónimo, puede en­
viarnos su obra, en oleo, "gouat;:he", acuarela, lápiz, etc., a base 
de cuatro colores, y nosotros iremos pub!icando, por turno, en 
nuestras port(f-da~, las que tengan un merito cierto. 

Cttando fznalzce el concurso, el lector decidirá por medio 
de su voto, cu~l fué la coricepción artística de un tipo ideal de 
belleza femenina que mas l~. sedujo. Y las seis portadas de 
CARTELES que mayor votacion alcancen, resultarán vencedo­
_ras en su orden .. F~nalmente., y .com<? culminación de este certa­
me,~ para selecc_zonar los seis tipos ideales de belleza femenina 
segun la fantasi~. de los !Zrtistas, CARTELES iniciar.á otro con..'. 
cu~so, en conexzon con este, para seleccionar las seis mujeres 
mas bell<~s de Cuba. Las bases de este concurso se publicarán 
cuando finalice la publicación de las portadas 

.Jnvitamos a l<;>~ artistas ~ubanos o extranjeros a que nos 
e7?-vi~n su concepczo!l de un tipo ideal de belleza femenina Los 
dibu1os rer,resentaran un bello rostro de mujer y deben aj _ 
tarse en cierta f?r'!'-a al molde .clásico, sin estilizaciones e:ra "!­
rad~, que~ desvirtuen el propos'ito esclarecedor de esta 1ugsta estetzca. · 





UNA OPINIÓN AUTORIZADA • • • 
Cómo ha sido acogida la nueva sección 
l~STÉ'rlt~A ltl~l.4 t~Al&Alttt 116,IIENINtt 

a. cargo del reputado experto diseñador· 

JOSÉ 
, 

RIBE 
que comenzó a publicarse en el número antepasado de 

CARTEL.ES 
Esta carta del presidente de 
la Asociación Nacional de 
Detallistas de Peletería ex­
presa, con suma elocuencia, 
lo que significa la nueva ad­
quisición hecha por las re­
vistas VANIDADES y CAR­
TELES, y el concepto que 
merece a los conocedores del 
giro del calzado, la perso­
nalidad artística de 

JOSÉ RIBÉ 

· Busque esta ·interesan,,te 
sección .en el próximo , 

numero. 

/ 

!.SD~ ~ariomtl be i!Bebtllistas he Jdeterút 
~a lle ISómu 315 -~ ~-6356 

;lfahmta 

ABOGADOS: 

Dr. IWIIIDO IGDIJIIEZ IINCHE! 

Dr. EIIIIQIE Wl&SO DIDOIEZ 

Dr. OSCAI UICD.O MODO 

20 de agosto de 1937. 

Sr.Alfredo T.Quilez. 
D:13:'ector de la Revista "CARTELES" 
Habana. 

Muy Sr,ntro ~: ainigo:-

Teniendo conocimiento de que la Revista "GAR­
TELES" que usted dirije,v! a dedicar una Sección a cargo del Sr.Jo­
s6 Rib6 para ilustrar a l'B. opini6n pública cubana en cuanto se ri­
fiere a Modas de CALZADO y otros problemas de singular importancia 
que con dicho artículo guardan estrecha relaci6n,no he podido sus­
traerme,ni como ciudadano,ni como comerciante,ni como Presidente de 
la Asociac16n Nacional de Detallistas de Pe1eter1a,de enviar a us­
ted,m1 mas c!lida y entusiasta fel1c1taci6n. 

No pudo haber encontrado la Revista ·"CARTELES" 
una personalidad de mayor prestigio y autoridad que el Sr.Rib6 pa­
ra llenar con entusiasmo,capacidad y ponderac16n la encomienda que 
se le ha conferido de dirijir la Secci6n "de CALZADO,ni pudo haber 
encontrado 6ste;mejor tribuna para divulgar sus conocimientos que 
la que le ofrece la popular y acreditada revista "CARTELES" que con 
tanto acierto usted dirija. 

El apellido Rib&,es marca de gar.ant!a para los 
elementos que desarrollamos nuestras actividades en el giro de cal­
zado.Hombre laborioso,inteligente y entusiasta,ha hecho del giro del 
calzado una mística y en el ha recorrido,como obrero,1ndustr1al,co­
merciante,patronista etc,toda la escala dejando en cada peldaffo una 
huella de su personalidad. Su temperamento artistico y su vocaoi6n 
decidida,ha hecho de 61 casi un fan!tioo. Ventana abierta a todos los 
horizontes,nutre su arte y lo renueva con las ultimas impresiones del 
mercado mundial,para cuyo efecto concurre anualmente a las Convencio­
nes de Calzado que se celebran en los Estados Unidos . y no es raro 
ver en su despá.cho el "Ameri'can Shoemaking" 11Footwear Organiser" de 
Londres 11 Chaussure" de Paris~~oot and Shoe RecDrder" de N~ York, 
11 Sphera" de Grecia, "La Calzature" de Roma y cientos de revistas' mas 
importantisimas que se deican exclusivamente al giro de calzado. 

talento y aut~idad. 
El Sr.R,ib6,es un creador de iniciativas. Tiene 

Perin!tame pues que le reitere mi fellc1tao16n 
y que de ella nes hagamos cargo t~i que nos dedioemos al gi-
ro de cal'zado1pues ab.rigo .la segur! firme ue de la Secc16n a car-
go del Sr.Ribe han de derivarse 1 blemente beneficios positivos 
para ustedes,para nosotros y para i 16n p ioa cubana. 

I 



lan-los Riñones de 
Ácidas y Venenos 
~ .::.:=l .C-~fin.a 

Los d6oam obatnldoa 18 deblU­
IUl .,. • 1111ft!rmaD-la vejiga • 
lntla-la adDa rmulta -=asa .,. 
...._ el me6o lnWUlCP.lilo 'I' con 
hcuml:ia ba,y ......,JM;I de·lenntanie 
deDOCbe. 

Bl medio m'8 e4c:u. Inofensivo 'T 
..,......,..... de poner fin a t.odo esto 
7 devolverlea BU ICCi6n natural & 
b ri6oDe8 y la veSIP CODSlst,e en 
comegulr en cualquier fvmacla un 
tnmco de {O cmta'l'08 de c,pau1as 
IIEDALL.~ DE OBO de Acel~ de 
Baarlem y ~arlu aedn las. lna­

.lnlcdones. 1 Haga la prueba, Y · DO 
le pesar..í! 

Pero lDslst& en que le den las 
lesflúnaa y originales c,pau1as ME­
DALLA DE ORO de Acelt.e de 
Haarlem, de Holanda, magnfflco 
dlméUco y .estimulante de los rülones. 
Recuerde también que otróll de los 
afnt.omas de los tnst.omos de los 
d6oaea .,. de la vejiga son los dolores 
de dniur&, los caJambrell en las piernas, 
el abo&agamient.o de los ojos, las 
...,. IAIClorosaa y la nervlosldact. 

Cuatro de cada cinco adultos 
padecen. de piorrea: encías 
dañadas. Por eso los dentis­
tas insisten en aconsejar que no 
1161o ae laven loe clientes, ya que 
ao 1ep1aenta únicamente la 
miad ele la tarea. ¡Hay que rea­
parclar también las encfaa ••• 
con PORHAN'S! 

Porban '•a el cleodfrico origi­
nal para cleotadura y encías. 
86lo Porban '• contiene el famo­
., utringentc del Dr. Por-
han que protege luencí.u 
y IM cldiende contra in­
fecciona. Obtenp asted 
)a protec.ci6n J,>ar ,Pl&T­
,ído clol,lc que cla For-
ma'•· 

VENT~N~S DE COLORES 
--·11dr'Rr'lo. 

"fDR· -' IIIER[EOES·· ··fllNTD--·-1. 
AMOS a abrir hoy una de- dece sl'l solicitud, corresponde al_ 
las más bellas "ventanas cariño, demuestra amor exaltado; 
de colores" que caen sobre y romántico ... Se puede al fin : 
el P<>Sible campo de la fe- libertar la mujer de ese primer, 
llcfdad. Es la venta.nita yugo y se casa con el enarn.orado 

del "aftlot'', de ese pobre amor, galán q1.11; tan feliz _l~ ha hecho 
tan llevado y traido, tan nombra- en los tiempos dif1ciles .. . Pero 
do y comentado, y, sin embargo, en cuanto la amante incompara­
tan poco conocido y menos esti- ble se ve en el hogar qel nuevo 
mado. Cuando escribimos estos esposo, y tiene para s1, afecto, 
articulos y los extendemos hasta ternura, dinero y comodidades, 
linderos de variados aspectos so- 1lquella mujer ideal, enamorada Y 
clológicos parece como si una novelesca, se toma frívola, diver­
mano nos tomase la nuestra y tida para los demás y displicente 
\Ula voz nos dijese : "Ocúpate del para el esposo . .. v~idosa ind}.­
·•mor... Recuerda los hogares ferente al . hogar, m_uneca de fria 
~esgraclados ... Piensa en los co-' loza, juguete con unas que causa 
razones dolidos ... en las ilusio- arañazos y hace sangrar .... Y mi 
fres defraudadas ... ", y como por comunicante me dice : "¿ Que es es-
sortileglo, tengo que volver al to?, ¿por qué me fingió un cari­
punto de comienzo y, como si ño que no sentía ni sintió jamás?" 
regresare, volver a · hablar del * 
"amor".. . Bien dijo aquel gran No creemos ni por un momento 
sociólogo alemán que se llamó que las mujeres se disgusten con 
Augusto Bebel, que nada podría nosotros porque hoy les hablemos 
reformarse en el mundo, ni pro- así. Llevamos muchos años de lu-
blema alguno tendría solución, char por ellas, para que poda-
como no se encauzasen debida- mos perder su afecto al decir lo 
mente las relaciones de la mujer que creemos dolorosas verdades. 
con el hombre ... " Más bien se disgustarán con nos-

He ·recibido una carta, larga, otros algunos escritores de los de 
emocionante, bien ' escrita, en la plumas viej.as que continúan por 
que su autor me pide "una pala- el mundo haciendo campañas en 
bra en CARTELF.S para su dolor, contra de la liberación de la mu­
que es de muchos" : .. Y se la voy jer, bajo pretexto de una mayor 
a dar ... ¡Sí! se·1a voy a dar, por- moral. . . 
que ese dolor del autor de esa Nosotros vamos a combatirlos 
carta tiene como principio y fun- una vez más, probándoles que la 
damento cosas y faltas que yo ya sujeción de la mujer a la econo­
he acusado desde estas columnas mia masculina es la peor afren­
precisamente, y que se hace pre- ta que se le hace a la moral, y 
ciso volver a tocar y a profundi,_ por supuesto al amor. Y con esto 
zar inclusive todo lo posible, aun- quedará contestada · la carta del 
que no sea más que para q_uedar asiduo lector de CARTELES . . 
tranquilos con nuestra conciencia En nuestro concepto la mejor 
de que "algo hemos hecho por solución para el problema del ma­
remediar el mal, reformando los trimonio - enganos prematrimo-· 
usos Y costumbres equivocados". niales, ficciones, subterfugios, etc .. 

El caso que cuenta la carta es -sería el acelerar en el mundo la 
doloroso, pero sencillo Y, por des- igualdad de sexos ante el traba- · 
gracia, conocido. N.o siempre son jo, la política y la socieóad ... 
los hombres los que olvidan; no Esa mujer-la que se acusa en la 
en todas ocasiones son ellos los carta-y otras muchas van bus­
que sienten primero la desilusión cando en el matrimonio una ma- · 
en el matrim~nio, y la . ~emues- yor ventaja en su standard de vi­
tran con glacial expres1on. Creo da, una disminución de trabajo y 
aue en la IJ!.ayor pa.rt~ de los ca- un aumento de comodidades. De 
sos, la muJer continua amando ahí las· conocidas y antiguas fra­
mientras el hombre se ha can- ses: "Es un buen partido", que

1 sado, saturado Y aburrido de aquel se aplicaba al hombre de mayor · 
amor . . . pero debemos compren- posición que la pretendida, o "Es 
der que también existen muchos un hombre de porvenir" que des­
casos en que a la mujer le ocu- corría ante la novia un' telón de 
rre lo mismo, o peor, porque el d h · 
hombre que se aburre después de ic as. materiales para el f'!turo. 
casado suele ser porque su ena- Inn.umeras veces hemos 01do a 
moramiento fué cosa de los sen- IJ!.amas que al oponerse a un .1!'º­
~idos, y desapareció en cuanto v1azgo de sus hiJas les dicen : No 
éstos se satisficieron. . . y la mu- debes casarte para ~asar la ~s­
jer que se aburre en cuanto se ma miseria que en , casa ... , y 
casa es por regla general aquella al decir esto, ellas cr, 11 realmen­
que lo realiza por el interés bien te que el matrimonio es como un 
porque la sostengan econóÍnlca- puesto público, que no conviene 
mente, o porque le den un ma- cambiar como no sea con ascen­
yor regalo y lujo que los que de so .. . No se dan cuenta de que al 
soltera tema. En estos casos el casarse pensando como :ventaja 
llamado "aburrimiento" no es tal primordial en el aumento de bien­
slno la misma falta de amor qué estar material, imitan las muje- · 
tenían antes del matrimonio di res-aunque sea triste el decirlo- . 
Blmulada entonces para logra; a las. criadas de servir que buscan 
atraer al novio y entusiasmarlo la casa rica de don Fulano o don 
para llegar ara boda, y puesta de Mengano, porque se trabaja me-
man1fle8to después de lograda és- . nos Y hay mejor despensa .. . j 
ta, porque ya no hay necesidad ¿Pero cóltlo iniciar la reforma 
de fingir ni de dlsim.ular ni de total Y deftnttiva, cuando las ideas 
con&eguir, porque ya está conse- contrarias están arraigadas desde ' 
guido el objetivo. Que era el ca- hace siglos y se oponen al cambio I 
sane y con el casarse el desean- no sólo casi todos los hombres sl~ 
ao, el luJo, el boato, el' nombre la no que también muchislmas mu- ' 
flguracton o lo que sea, todo, me- jeres? ¿Cómo podremos afianzar· 
noa amor. Hay que declararlo. La la reforma, cuando los contrarios 
carta de este consultante incóg- se parapetan detrás· de columnas 
nito nos lo dice bien claro: co- ~on rótulos sagrados, que dicen 
noce a una .mujer que no es feliz maternidad". "hogar". "moral. .. "?¡ 
en una unlon adversa. Ella agra- (Conttnuactón de 'za Pág. 64 J . 

Catarros Viejoa--Catarros Pasmados 
-Catarros recogidos a la cabeza y a 
los oído....-COriza-Am¡a-Bronqui­
ti_.. Tuberculosi_..Alivio · inmediató 
usando 

FOSFOMARTIOL 
El anticatarral que cambia la Expec.. 
toración fortificando los Pulmones. 
- Pídalo en drog11erÍas y farmacios • . 

1Médicos Especialistas 
CUBA , 12, ESQUINA 4 PE&A POBRE. 

TELEFONO : A·6907 . 
Cirujanos, parteros, OCULISTAS, dentis­
tas y comadronas. ALMORRANAS cu. 
RADAS RADICALMENTE, SIN OPERA, 
CION. Impotencia, blenorragia y ' demú 
enfermedades. CLINICA Y LABORATO-

RIO INCORPORADOS 
Reconocimientos .. . ... . .. . .... . . .... $1.00 
Consult as .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. o.so 
Extracciones . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . O, SO 

Trabajos dentales garantizados. 
CIRUGIA PLASTICA, OBESIDAD, DEL· 
GADEZ, TATUAJES, VERRUGAS, SENOS, 
!drúnculos, manchas y otros defectos, 
quitados y corregidos. ATENCIONES: 
DE 2 a 6 P. M. DIAS FF.STIVOS: DE 
10 a 12 A. M. GABINETE: CUBA, 12. 

MANDE. SUS Nll'ÍOS 

AL COLEGIO EN 

TRANVÍA Y LLEGA­

RÁN SEGUROS 

HAVANA ELECTRIC 
RAILWl,tY C::OMPAN'I 

Los mejores Salones -de 
Selleza usan el Esmalte 

Crema de Aceite 
''BLUE BIBD'' 
15 días de duiación. 
No destruye ni m,ncha la uña. 
Contiene Vitamina "F". · 
El preferido de toda dama elegante. 
Usado por expertas Manicures. 
En siete inodemos colores. 
1 'IIIIA-C:Ohl. Z SUIHOSE. S . ClllOCA, 

4 MlHOGANY. S IONDON·TAN. 
6 SUN·TAN. 7 CIIMI-UIHT, 

BLUE BIRD, lile., Perfumen 
111 w1111 snm, illw Y011 

ÁGUILA, 115 
De venta en Perfumerlas, Peluque• 
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Saludy Belleza 
Médico Jel · Hospital Municipal de Mater~idad de La 
Habana· ex asistente del profesor Ha,neman_n en 

A CARGO DE LA DRA. MARÍA JULIA DE LARA 
Eppend~rf ( Alemania), y de los pr'!fesores " Brindea11 

y Noel en París (Francia). 

(CONSERVA UD. LA BELLEZA . DEL •USTO? 

La bell~za. gala.-Ejerc_i~ios sencillos para el embellecimiento del busto.-Efectos del "brassiere" · demasiado ajustado.-El mamelón pli:ino .­
¿Contribuye l~ gesta;czon a regenerar la q,réola?-Nuevo tratamiento . para restaurar el mamelón invertido: El método ~ Sellheim.-¿Influ._ 
yen las s~creczones ·znterna~. en el desarrollo del busto?-Ella Logan, nueva artista en el cielo de Hollywood.-Las formlJ.cu:mes fibrosas en la 
mama.-{, Usa usted "brasszere" para s11: partido de tenis?-( Métodos nuevos y procedimientos quirúrgicos para el embellecimiento del bus­
to estudiados en el Congreso Internacional de Bruselas y cap~ados por ltL doctora Lara en su segundo viaje de estudio 'J)Or Bélgica, 

Francia r; 11emania). 

1 

¡Usa usted "brassiere" para su partido de te1Íis? He aquí a Patricia- ELLIS , la sub-· 
11ugante actriz lista para entregarse a su deporte favori to. Léase en el presente 
articulo cómo 'es indispensable el " brassíere", que limita los movimientos d el busto, 

' al dedicarse a ejercicios relativamente violentos. 

(
u_i¡. es el origen de al- del mamelón que el doctor M. 

• 'g\lhas imperfecciones que Grodsky. En efecto, en el último a suelen presentarse en la Congreso de Cirugía de Bruselas 
porción prominente del el famoso cirujano de Varsovia 
busto? Aun en plena ju- presentó una monografía minu­

ventud veces hay en las · cuales ciosísima sobre este importante 
dicha porción carece del esplendor' asunto. Porque no sólo se trata 
Y lozanía que eran de esperarse. de un problema de estetismo. 
En unos casos se trata de un as- También afecta la ingente nece­
pecto plano y desdibujado. En sidad de lactar al recién nacido. 
otros de verdadera inversión. En- Y es bien sabido que la carencil!, 
tonces la porción acuminada se o el desarrollo insuficiente de es­
esconde entre los tejidos que la ' ta porción dificultan extraordina­
rodean. ¿A qué se debe esta ano- , riamente el proceso fisiológico de 
malía? ¿Cómo remediarla? ' la alimentación del bebé. 

Antes de pasar adelante convie- El origen de las deformaciones 
ne declarar que la vida al aire · puede ser muy variado. Hay que 
libre y los ejercicios físicos bien buscarlo en algunos casos en tras-. 
dirigidos influyen favorablemente tomos de la vida embrionaria. Se 
en la conservación de la belleza trata entonces de la producción 
de esta región. Debe seguirse ui1 de defectos en la especie humana 
criterio ecléctico. Sencillos movi- que constituyen condiciones de 
mientos de extensión y flexión de normalidad en otras especies. Co­
los miembros, como se pueden ob- mo ejemplo puede citarse el ma­
servar en la figura que ilustra es- melón invertido que es fisiológico 
te artículo, practicados diez veces en esos pintorescos animalitos que 
seguidas antes del baño estimulan son los canguros. 
la .circulación y favorecen la tur- En otros casos hay que pensar 
gencia y el normal desarrollo del más bien en trastornos de las se­
busto. . creciones internas que presiden 

Nadie ha hecho un estudio más el desarrollo del aparato sexual. 
minu~ioso de . las deformaciones. . En circunstancias más raras se-

rían debidas estas imperfecciones 
de dicha porción prominente a 
una ausencia de dicha región des­
de el nacimiento. Esta anomalía 
se conoce con el nombre de 
atelia. 

Pero ciertas deformaciones del: 
mamelón reconoce por causa la 
aplicación del brassiere demasiado 
ajustado, sobre todo durante el 
período de la pubertad. ¿Quién no 
ha observado con qué púdico re­
cato las jovencitas tratan de di­
simular sus formas que las lle­
nan de subidísimo rubor? Tra­
tándose del período propio del 
desarrollo de estas regiones, las 
presiones exageradas y la prácti­
ca de ejercicios violentos sin 
acompañarse del necesario bras­
siere que limita los movimientos, 
son causas que repetidas son ca­
paces de modificar, perjudicando, 
el conjunto estético de esta im-. 
portante región. ' 

Un estímulo también digno de 
anotarse en la regeneración de la 
aréola es el interesante período 
que constituye la gestación. Has-

ta se ·negó a regenerarse de ma­
nera completa después de la re­
sección de gran .parte de ella con 
el propósito de extirpar una, for­
mación fibrosa. La paciente se en­
contraba entonces en el sexto 
mes. Proceso interesante y . curio­
so que no a recibido toda via 
plausible explicación. 

Para transformar en estético un 
mamelón que se encuentra inver­
tido se apeló en el Congreso In­
ternacional de Bruselas al méto..:. 
do quirúrgico. La . técnica ~ co­
noce con el nombre de método de 
-Sellheim. Es de magníficos tesul-
~doL . 

En el dibujo número 1 puede 
verse el mamelón tal comºo" apa­
rece en sus condiciones ndrmales. 
El dibujo número 2 representa · el 
mam·elon invertido, que se trata 
de restaurar por el método que 
describimos. La figura número 3 
se refiere al octógeno que se tra­
za alrededor de la aréola. El di­
bujo número 4 muestra ya extir­
pados los triángulos de piel cuyo 
contorno corresponde a la situa-

,Deseaba usted nueva! eJtrella! en el cielo /ilmfoo d Hol • 
. bella artista de la Universal a3pira a llinar e&ta ne"c· e·'"dl/lDOOdN ?

1 
EUa LOGAH, 

• . • ... Cid. ¡, o o mtrece1. 

11 CARTELES. 



Al leNfftar ~te loa bTazoa por encima de la cabeza, el mamelón asciende 
,or lo meno, un c:entfmetro en -su poricíón. ¿Quiere usted probarlo realf.:ando eate 

aencillo ejercicio ante un espejo? 

elón indicada en la figura ante­
rior. La figura número 5 pone de 
manlflesto el mismo momento an­
terior. pero ya colocados los frag­
mentos de seda que sirven para 
anudar los puntos. El dibujo nú­
mero 8 muestra, por último, la 
elevación del mamelón en condi­
~ normales una vez anuda­
das los hilos 

Análogo procedimiento, pero con 
algunas pequeñas mddificaciones 
en la técnica, se emplea para ha­
cer aparente la porción promi­
nente del busto cuando se trata 
de un mamelón plano. La opera­
ción es más corta. En éste como 
en el caso anterior se practi<. 1. la 
intervención por medio de una 
sencilla anestesia local. A los po­
cos días turgente, bello, el busto 
luce su incomparable estetismo. 
¿No · es éste el anhelo de toda 
mujer? 

CONSULTORIO DE SALUD Y IDlEZA 
A cargo de la Dra. 
Maria .U.. de lara, 
Médico Cirujano. 

4,1.92.-DESILUSIONADA, Cfud44 Tru-
1Qlo, Sep. de Santo Domfngo.-No sabia 
que a eBOII pequefios nacidos que suelen 
altrle a · toa nidos en las piernas loa 
conoclan vulgarmente en Santo Domingo 
con el. nombre de guachlpas. Dudo que 
ellOII solos de por si hayan sido surt­
clentea para cubrir totalmente su cuerpo 
de manchas oacuraa como usted las des­
cribe. Remita datos personales para po­
der hacerme Idea de lo que usted padece. 

4,1113.-.R. 'B., Co,ta. .Rfca, C. A.-No hay 
que darle gran Importancia al antece­
dente de que a au nacimiento eatuvleae 
muy cubierta de velloa. Ea una contln­
pnda que auele preaentarae y que eatá 
en relact6n con la .absorción de clertaa 
honnonaa. El_tripode de tnsurtclenclas 
glandularea que usted deacrtlie liiiíuclan 
a pensar en eate origen de' aua nume­
- vellos superfluos (hlpertrtcoals). Lo 
meJor aer1a la depilación definitiva con 
los eaplfndldoa aparatos alemanes y fran­
ceaea que ahora se construyen. Con ellos 
su piel quedi.ri permanentemente lim­
pia. 

4,1114.-J. JI. G ., Ho¡¡o de Manlcaragua 
Pror,. de Santa Clara.-Me ha lntereaadÓ 
grandemente el caso de su hlJlta. de sie­
te atloa, gordita, alegre y !reaca, que de 
padecer unas rtebrea que le duraron aólo 
doa dlaa a loa trece meaea de edad per­
dió la faeultad de pararse habiendo irans­
currldo todo eae tlem_po solamente rep­
tando en el plao como al el tiempo no 
tranacurrtera para ella. 

F.11 preclao hacer una serle de lnvea­
Upctonea de laboratorio y pruebas cU­
nlcaa para llegar a un dlagnóatlco. Lo 

I H venir a mi consulta. Trato todos los 
mejor seria que usted la traJese ª os- asuntos de manera confidencial. Sé muy 
Pltal Infantil donde cuentan con todos I do defectos de b JI 
los medios Para hacerlo. ¿Por qué usted bien que os peque s e eza 

tienen enorme Importancia para el sen­
no Jo hace? ttmlento femenino y que se desea la 

4,195.-DIANA, Vedado, La. Habana .- mayor reserva,. 
Teniendo solamente diez Y ocho ados 4,203.-J. v., Coal.:a.coalcos, Veracru.:, 
tiene grandes esperanzas de desarrollar México. -- Teniendo solamente diez y 
su busto. Remita datos personales, peso, d b bllld 
edad a que tuYO la visita. Intervalo en- ocho afl.os tiene gran es pro a a-
tre Una Y 

otra, enfermedades padecidas, des de aumentar de talla siempre que 
di I tenga ascendientes con buena estatu-

etc., para hacerle las In cae ones. ra. Remlt&. todos sus datos personales. 

4,196_.:....M. N ., ctenfuegos, Prov. de San- Puede haqer cuantas preguntas desee. 
ta Clara.-¿No leyó nuestro articulo · de 4,204.-A . s., Concepción, Panamá, Rep. 
"Salud y Belleza" acerca del encanecl- de Panamá, c . A.-EI análisis de sangre 
miento prematuro? Tengo mucho gusto es una lnvestlg~lón que se hace co­
en col"IDlacerla. • ·rrlentemente para saber en las condl-

4,197 .-R. s. DE Q., Puerto Rico.-¿Có- clones en que se encuentra ésta. Le es­
mo agradecer sus amables frases hacia toy contestando por correo aéreo, como 
mis modestos trabajos a su regreso a la es su deseo. Encantada de servirle. 
Isla hermana? En cuanto a su Antologla. 
Puertorriquetla., vallos!slma. Con verda­
dera delectación he leido esos cueJ:ltoS 
de Ja tierra tan llenos de Ingenuidad Y 
de ternura. La pintura de Roclo. la grá­
cil · belleza bor::nquefia, me parece ma­
gistral. De todas las cosas bellas que us­
ted me dice, la que mis me satisface 
es saber que.con mi tratamiento. le ha Ido 
tan bien. Encantada de estrechar nueva­
mente su mano. ¿Qué tal su amiga? Con 
gusto tendria noticias de ella. 

4';198.-EXOTICA, La ·Habana.-En la 
mujer es posible Influir en el crecimien­
to de las caderas hasta los veinte y un 
afl.os, en que se sueldan definitivamente 
los últimos puntos de osificación. Los 
ejercicios que lo favorecen son el salto, 
la carrera, extensión y flexión de las pier­
nas y del tronco. Sobre todo flexionarse 
hacia adelante hasta tocar el suelo con 
la punta de los dedos de la mano, es 
muy favorecedor. Bafl.os de mar y de 
sol, alimentación sana, ensaladas y fru­
tas, asf como leche con su crema son 
también .factores favorecedores. 

4,199.-A. T. DE Q., Valón, Provincia de 
Matan.:as.-Encantada con que las onaas 
de su cabello se alargaran con las I ndl­
caclones de '"Salud y Belleza". Para dar­
le un poco de brlllo puede aplicarse acei­
te de almendras tres veces por semana. 
Para las pequefias arrugas ¿por' qué no 
se hace una cura de belleza? Quedaré. 
maravlllosamente bien. 

4,200.-A. P., Perea, Bellavista, Prov. de 
Santa Clara.--Su caso necesita reconoci­
miento. 

4,201.-Z. P. DE L., central Mercedes, 
Prov. de .Matan.:as.--81 usted tuvo su vi­
sita mensual el dia treinta de noviem­
bre de 1936, puede esperar a su nlfl.o pa­
ra la segunda mitad de agosto o a prin­
cipios de septiembre de 1937. Que salga 
muy bien de su cuidado es mi deseo. 

4,202.-S. M ., Sancti Spiritus, Prov. de 
Santa Clara.-No tenga ningún t!!mor al 

4,205.-NANITA, Santiago de Cuba, Prov. 
de Oriente.--81 ya tiene cuarenta. y siete 
afios no tiene muchas probabilidades de · 
quedar en estado Interesante. En cuanto 
a Ja otra pregunta, espere cuarenta dlas 
déspués de su operación. . 

4,206.-L. R ., La Haba.na. - Habiendo 
transcurrido tres meses de la explosión 
del reverbero, cuyas llamas Je produjeron 
una gran quemadura, dejándole la ci­
catriz que tanto le preocupa, es tiempo. 
de Ir pensando en la operación plástica, 
para hacerla desaparecer: Remita foto­
gratfa sin retocar, para Informarle lo que 
debe de hacer. . 

4,207.-UNA PERSONA , Cali, Rep. de 
Colombia.-En el proceso por el cual la 
piel del rostro se pliega, Influye no sólo 
la edad. sino la calidad de la piel y la 
forma de la cara. Remita su dlrecclon 
para los demás Informes que sollclta. 

4,208.-M. F ., Guaimate, R . Dominicana. 
-Para su altura ae sesenta y dos pulga­
das y diez y siete afl.os de edad, es muy · 
bajo el peso de noventa libras. En la 
época de los exámenes los estudiantes de 
uno y otro sexo suelen bajar algunas li­
bras de peso, debido a la preo·cupaclón 
y al exceso de atención para preparar· 
los programas. Reposo, vida al aire li­
bre, bafl.os de rlo o de mar, acción di· 
recta del sol, leche con su crema, fritu­
ras de seso. yemas de huevo. !rutas, son 
los factores que en poco tiempo logran 
restaurar la salud. Los primeros cuatro o· 
cinco d!as de una labor excesiva deben 
pasarse reposando en cama algunas ho­
ras al d!a y acostándose y levantándose 
de manera de dormir nueve o- diez ho· 
ras. Transcurridos éstos, deportes y ejer­
cicios. sobrealimentándose. Con salud Y 
Juventud, no necesita más. El cuerpo se 
recobra y aumenta de peso. Encantada 
de servirle. 

PEQUEflOS CONSEJOS 

PRIMERO: Para conservar la belleza del busto.-Cuando 
éste se encuentre suficientemente desarrollado, entreguese al te­
nis y demás deportes provista de su "brassiere". 

SEGUNDO: Para favorecer el desarrollo normal del busto 
durante la edad puber.-Evítese el "brassiere" demasiado ajus­
tado. Este predispone al mamelón plano y a la flacidez de los 
tejidos. · 

TERCERO: Para influenciar beneficiosamente el desarrollo 
del busto.-Baños de mar, baños de sol-no más de diez mi­
nutos-y los sencülos ejercicios que se describen en el presente 
articulo. 

CUARTO: Para restaurar el estetismo del mamelón inver­
tido.-Sométase a la operación de Sellheim, que se estudia en 
el presente trabajo. 

En el Congreso Internacional de Brmelas se estudió el método de Sellheim para 
restaurar el mamelón Invertido. En el presente articulo se describen los tiempos !U 
la curiosa técnica que conatttu116 un interesante "iucces" en dicho Importante 

Congreso. 



PODEMOS 

PROLONGAR 
LA DURACIÓN 

DE SUS 

ACUMULADORES 

Los acumuladores duran mucho 
_más si se inspecciom~n y cuidan 
regularmente. Permítanos aho­
r r arle gásios. SERVICIOS 
GRATIS para toda marca. 

~xibe 
SERVICIO GRATUITO 

Distri buldore& : 
Cia. Nacional de Acumuladores__. S . A. 

San Lll.zaro. 77, Habana. 
Teléfono: M-1524 

Tbe Electric Storago B~uery Co .• 
Philadelphia, E. U. A. 149 

Los Curados por Cystex 
Foman Una Nueva 

Liga de las Naciones· 
En 51 paises, bajo 37 banderaa di­

ferentes es reconocido Cystex como 
la medicina para los riñonea con ab-
soluta. garantía. -

Cystex no conoce fronteras Di limi­
tes internacionales cuando se trata 

de aliviar a la 
..-......,,,=,--,,...,,.,:--, humanidad de 

males penosos ta­
les como Nervio- · 
sidad, Levanta­
das Nocturnas, 
Dolores de Cabe­
za, Mareos, Oje­
ras muy pronun­

i.::;;;;;..;;.¡......;:~---"'" ciadas, Lumbago, 
Dolores de Piernas, Dolores de Espal­
da, Pérdida de la Vitalidad, Acidez, 
Acedia, Picazón, etc. 

Desde los "fjords" de Finlandia a 
las pampas argentinas, de las orillaa 
del Támesis a la distante Australia 
puede obtenerse Cystex en todas las 
farmacias con garantía de satisfac­
ción absoluta o devolución del dinero. 

es como tratar de oscu~ecer la vida en 
un empeño !útll condenado al fracaso . 
Patentex le ofrece la solución de su 
problema , personal. Este magnitlco pre­
parado ha sugerido la fórmula mágica 
del bienestar y la. felicidad conyugal en 
mlles de hogares. 

SOLICITE FOLLEITO ILUSTRADO 
Distri buidores para Cuba: 

dA. FARMACIA GOICOCHEA, S. A~· 
PLAZA DE ·LA SOUDAD, CAMAGUEY 

ESTA SECCIÓN tiende a satisfacer una necesidad: la de re"!' 
coger el clamor de la calle, dando publicidad a todos aquenos 
asuntos que comporten un beneficio colectivo. Quejas, protes­
tas, sugerencias de bien público y requerimientos a las autori­
dades, los insertaremos en forma sintética. Nada personal ~­
rá admitido. Rogamos a nuestros lectores que escribaµ corto .y 
claro. Se rechazarán las cartas que ·no traigan la firma y di­
rección del autor, aunque suprimiremos las mismas al publi­
carlas si asi lo desea el remitente. Las comunicacioneS' anQni­
mas irán al cesto. Sólo aparecerán aquellas que se dirijan ex­
clusivamente a CARTELES. No se reproducirán las que hayan 
sido enviadas a las autoridades o dadas con anteriori~ a 
la· Prensa ni copias de manifiestos. 

Central Tuinuc4, S~pt. 1Q de 1931; 
Señor Director de CARTELES: ' 
En vista de la generoS:(1. acogida 

,que hace la revista CARTELES a 
todo el que eleva una protesta 
justa, no VQ!:ilo en dirigirme a us­
ted para darle a conccer una de 
las tantas calamidades que a dia­
rio vemos y que permanecen en 
idénticas condiciones año tras 
año por falta de una voz que pu-
glique su queja. · 

Se trata de lo abandonados 
que se encuentran los servicios sa­
nitarios de la mayoría de los ho­
teles del tramo de la carretera 
central entre La Habana y Sancti 
Spíritus. (Del . resto de la carrete­
ra no me .atrevo a afirmarlo por­
que no lo he comprobado). 

Dada mi calidad de estudiante 
me veo prepisada a vivir en Za1 
ciudad de La Habana, viniendo al1 

central Tuinucú . en todas las va­
caciones, y el viaje se me hace 
muchísimo más penoso de lo que 
en realidad es, debido a las .razo­
nes anteriormente expuestas. Es­
toy segura que lo mismo ocurre a 
cientos de estudiantes y resto del 
pasaj.e ·de los diversos vehículos 
que P.Or. • Za .carretl;ra. transitan . . 

Ruegole haga publicas estas li­
neas para que los duéños de di­
chos hoteles tengan más higiene 
en consideración al pueblo y por 
su propia reputación y prestigio. 

Atentamente, 
María ALV AREZ RIOS. 

COMENTARIO. - Nuestra dis­
tinguida- comµnicante t~ene ra­
zón. . . en parte. Y decimos en 
parte por9ue entre La Habana y 
Sancti Spiritus conocemos hoteles 
cuyos -servicios sanitarios, con­
fort etc., no dejan nada que de­
sear'. Sin duda hay otros-y algu­
nos conocemos también-en los 
que brilla por su ausencia la hi­
giene. Y en esto~ debieran inter­
venir los jefes locales dé' Sanidad 
no sólo para satisfacer a los es­
tudian tes que viajan por la carre­
tera central, sino también para 
elevar el prestigio sanitario de

1 nuestras poblaciones y para hacer 
más grato a los turistas el tránsi­
to por la isla. Eso se lograría sin 
necesidad de medidas legislativas. 
Bastaría para ello que cada cual 
cumpla con su deber y ha~a ~um­
plir las ordenanzas ya existentes. 

* . Central Santa Lucia, 19 de sep-
tiembre de 1937. · · . . 

Señor Direct-Or de CARTELES: 
He observado que la revista que 

usted dirige, da cabida en la sec­
ción "La Opinión Ajena", a las 
cosas que pasan en este bendito! 
país, que son atropellos al pueblo 
y que en algunos casos se ha pres­
tado oído por las autoridades a 
los escritos publicados en dicha 
revista. 

Aquí tenemos u~ hospital ( dicen 

hospital), pero si la Secretaría de 
Sanidad lo viera, lo convertirla ~ 
vertedero, 11 en ese hospital :~,tq. 
el enfermero González. Este 8e1J9!, 
como está en el central aislado 11· 
sin nadie· que pueda hacerle con­
tra a su pr.of esión, abusa· dé · tal 
forma con el obrero que es nece­
sario que las autoridades que co­
rrespondan, se ocupen e investi­
guen esto. A todo herido o en/ er­
mo que necesite de él, le e:tige · 
-una cantidad en depósito que es ' 
según requiera el caso, y además 
exige por curas o inyecciones que 
tenga que poner como ·mínimo 
$0.50 y $1.00 por oada una, te­
niendo que dejar los más infeli­
ces $5.00 para segu#rlos curando, 
y si . n-0 es así, no pueden ~lver 
a curarse. Casos de heridos de al­
guna importancia se tienen que 
quedar a lo · que Di.os haga. Viene 
a resul~r que este señor cobra 
más ~ue cualquier clínica o es­
pecialista de La Habana, a más 
del sueldo que percibe por la com­
pañía. 

Yo le ruego que usted dé cabida 
a esta carta, y que hagan una 
investigación las autoridades. 

En espera de verme complacido, 
quedo de usted agradecido por el 
favor que le prestará a esta co­
marca. 

Muy atentamente de usted, 
A. MONTES. 

COMENTARIO.-Esta queja me­
rece investigación inmediata por . 
parte de las autoridades sanita- 1 

rias o de quien corresponda. Si el ¡ 
hospital es, como parece, de pro­
piedad particular, sus dueños son I 
en ese caso quienes tienen que ver ' 
si el establecimiento se adminis- i 
tra en la forma que ellos desean. 1 

Pero de todos modos. la Secreta- ¡ 
ría de Sanidad está en la obliga- · 
ción de velar por que todos los cu-i 
banos puedan obtener asistencia ! 
médica cuando la necesiten, en 
forma adecuada y al alcance d~ 
sus recursos. 
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Santiago de Cuba, 16 de agos-. 
to de 1937. · , 

Señor Directcr de CARTELES : 
· A sabiendas que . en las colum~ 
nas de "La Opinión Ajena" que 
se publica en vuestra distinguida' 
revista ha de tener cabida estris 
cortas líneas porque sé que seráT'-! 
leídas pero no atendidas por aque-, 
llos que tienen el deber de defen- ; 
der les intereses colectivos de, 
nuestra patria. . 

Desde hace vart.os meses se ha 
establecido en Cuba el comercio 
de · exportación del hierro viejo 
considerado como inservible, para 
los países europeos principalmen­
te Alemania. 
· En ese hierro va una qran par- · 
te de lo que se llama "hierro fun,. 
dido" qu_e es la materia. prima de 
la : industria metalúrgica ,;te Cuba. 

(Continúa en la Pág. 61) 

CIIIU ,. ·AQAIAI a cuns ............... 
Este_ ellfraordinerie prepere­
ci6n hace desaparecer le 
amarillez y les pec:eL Purifice 
y refine los poros. Reavive el 
cutis opaco y marchito y le 
da nueve radiencia juvenil. L,e 
Crema Pare Adarar el Cutis 
es una verdadera necesidad 
pare la mujer en· cuatquier 
edad. 

Solicite las preparaciones de belleza 
·de Helena Rubinstein del distribuidor 
más cercano. 

FIN DE SIGLO 
es el único drstribuidor de 
los productos de HELENA 
RUBINSTEIN en La Habana. 
un rafael y águila, m•sqq1-q11-qs. 

¿ !2alén no <ÍeJett.., 
DIENTES SANOS Y HERMOSOS? 

• Conserve sanos y hermosos·sus 
dientes, siguiendo el ejemplo de 
Hollywood: Use 2 veces al día la 

. .m9derna Pasta Dentífrica Phillips, 
que ~ontiene más de 75.% de 
Leche de Magnesia de Phillips. 
Esta admirable pasta es la única 
que combina en uno solo todos 
los tratamientos para una perfec­
ta higiene bucal: 

e Limpia, blanquea y 
pule los dientes • Esn­
mula y m11ntiene sanas 
las encías e Neutraliza 
los ácidos bucales • Pu­
rifica el aliento y refres­
ca la boca. 

Compre un tubo hoy 111l1mo 

Pasta 
Dentífrica 

PHILLIPS 



Produce un lustre 
brill.ante y dura· 
dero sin necesidad de 
mucho frotamiento. 
F.-..code2%0L-1~ 
Fnscod• • ---~ 

Como d lo 
hubieran I 

apaleado •••• , . 
Esa es la sensa- 1 
ci6n que usted 
siente después- de i 
un dfa de campo. 
o cuando se ha : 
excedido en ·los i 
deportes. PENE­
TRO, -el Bálsa­
mo Penetrante, 
debido a sus mag­
níficas cualidades 

analgésicas locales, es de gran 
utilidad en caso de cansancio 
muscular. PENETRO, el Bálsa­
mo Penetrante. 

• Use Pastillas 
PENETRO para la tos. 

IODRES Y MUJERES DEBILE$ 
.......... fflico • .. dtft .. -,,... -
T- NRVO-FORZA y • -ew .._ ....... ., ... 
NlllVG-FORZA ...... : s..,. .... ,_ Na,' 1, Peiwie c.-,¿ ..................... ~ .. ..... 

CUIDADO CQM LAS IMITACIONB 

CALLOS 
Euirpidoe c-

ACIITI DE IICINO 
1'o eonttnOe asando las peHgro•u 
--Jita. Y los molestos empluto• 
ea.lllddas. Un nuevo ltqaldo llamado¡ 
:,UIXAOORJlf eltml- el dolor en IO se-· 
IPIININ. S- Jo. calla.. en tal formal 
,... - salea 111'9. Contiene aceite 
::;:. de~. yodo 7 alcanfor. Com-. 

;ande lnofen81Te. rAclJa 189-
U.11 - ODD cada paquete. Un 
,.._ .. 15 eentaTN eTtta grandes 

.,..Jo o callo9ida4.. 

\ 

IHIRBLRDURIAS ~r "El CURIOSO PRRLRNCHíN~ 

EXCELENLIHS. SEÑORÍA~. HONOHABlH 
r íll~R~ n~~lf [~l~tlONt~ Of lR ll]~ C~IOLrn 

I EN algunos aspectos de tinentes, no al régimen repúbll­
la vida criolla no pue- cano, sino al colonial monárquico. 

· de negarse que Cuba ha. Y este Curioso Parlanchín, que 
experimentado beneficio- contempló desde pequeño la ense­
sa transformación desde ña gualda y roja en el Morro y 

los pasados tiempos coloniales demás fortalezas y edificios _públl­
hasta los actuales republicanos, cos de nuestra "fidelísima" insula. 
no ocurre lo mismo, ni mucho y ha tenido la manía de andar 
menos, en ciertos hábitos y cos- siempre metido entre papeles vie­
tumbres que, lejos de desaparecer, jos, recuerda perfectamente lo 
como era lógico, al instaurarse mucho que se usaba y abusaba 
entre nosotros el régimen demo- antaño, en las relaciones sociales 
crático, han sufrido un recrude- Y en la correspondencia eficlal, 
cimiento que debe ser calificado de ese tratamiento de Excelencta, 
de paso hacia atrás, de vuelta al asi como también de aquel otro 
pasado, de supervivencia colonial. de Usía, el primero de los cuales 

Ferrocarril y carretera centra- ha sido restituido, según vimos, 
les, escuelµ y otros centros de por un gobierno republicano, sus .. 
enseñanza pública oficial, hospi- tituyendo el segundo por el de 
tales y clínicas, sanidad e higiene, Señoría, que también eXistió du­
Capitolio ... constituyen relevan- rante la Colonia. 
tes pruebas del pro~eso material En efecto, toda la correspon­
logrado por la Republica sobre la dencia que se dirigía a los capi-
Colonia. tanes generales, mariscales de · 

Pero, en cambio, ' la tontería campo,. tenientes generales y de­
criolla se ha agudizado a extremos más altos funcionarios civiles y i 

tales que bien . puede afirmarse militares, tenía que comenzarse 
oue en este sentido Cuba repu- con el Excelentísimo Sefjor y ter­
blicana es Colonia superviva. minar con el Dios Guarde a, usted 

En Habladurías publicadas ha- muchos años. · . 
ce varias semanas estudié el au- Es lástima que esta última edi­
ge extraordinario alcanzado últi- ficante y tiernísima- despedida, 
mamente por los títulos nobllia- q}le demostraba el amor que sen­
rios y las condecoraciones nacio- t1an los colonos por sus admira- ; 
nales y extranjeras, como no se bles .gobernantes, no hubiese sido ' 
vió nunca en la Colonia, y hasta también restituida en el decreto 
propuse a nuestros gobernante~ republicano de marras. Y no se 
que utilizaran esa extraordinaria diga 9ue el olvido se debe a falta 
manifestación d'e la tontería crio- de religiosidad, pues hoy en el Pa­
lla como fuentes de ingresos pre- lacio Presidencial, como ayer en 
supuestales. el de los capitanes generales, 

Hoy voy a referirme a otras existe una capilla, donde se dice 
muestras de tontería, no menos mi~ Y se celebran otros actos y 
dignas de estudio y crítica, por- ceremonias religiosos, no obstan­
que constituyen, también, seña- te estar separada la Iglesia del 
les el<:>cuentes del viraje hacia la Estado, Y ser el Palacio Presiden­
Coloma que se registra ·en nues- cial un edificio público del Estado 
tras costu~bres públicas y pri- laico cubano. . 
vadas. Omisión imperdonable ha sido, 

En los felices días en que fué igualmente, la de no conceder, co~ 
huésped del Palacio Presidencial mo en tiempos coloniales, el tra­
el doctor José A. Barnet y Vina- tamiento de Excelencia a los crio­
geras se dictó por la Secretaria de llos republicanos condecorados 
·Estado un trascendental decreto- con grandes cruces; lo cual hu­
ta! vez el más ,Pintoresco de aquel · biere permitido popularizar o de­
pintoresco periodo histórie0-im- mocratizar algo ese monárquico 
poniendo el uso ·del tratamiento Y reaccionario "Excelentísimo se­
de Excelencia, "tanto en los actos ñor", ya que hoy en dia raro es 
oficiales como en los documentos el cubano que no posee alguna 
del mismo carácter", cada vez que gran cruz, nacional o extranjera y 
cualquier simple e infeliz eluda- se exhibe con ella en fiestas priv'a­
dano tuviese que dirigirse de pa- das u oficiales y otros actos de 
labra o por escrito a los afortu- lija,;¡, desde luego, se retrata os­
nados Y superiores mortales que tentandola en todo el tórax, y en 
ocupasen la presidencia y vicepre- much_os casos, forzado por la 
sldencj.a de la República, las se,. enorme cantidad de condecoracio­
cretanas del Despacho, las presi- nes, también en el abdomen 
dencias del Senado y de la Cáma- El Señoría que hoy. sólo apare­
ra de Representantes, la presiden- ce concedido en favor de los con­
cia del Tribunal Supremo y las sejeros y secretarios de primera 
Embajadas Y Legaciones de Cuba clase . de Embajadas y Legacio-
en el extranjero. nes y de 1 · ul A los conseJ· eros Y secretarios de os cons es generales, se usaba, también, en época de 
Primera clase de Embajadas y Le- la col~nia, con prodigalidad mu­
f.aclones Y a los cónsules genera- cho mas democratlca, pues lo dis.:. 
es, era obligatorio darles el tra- frutaban los regentes de las Au-

tam.iento de Señoría. di i preo necesario llamar la aten- ene. as, por. ~l artículo 48 de la 
cion de los ciudadanos lectores real mstrucc1on de 1776· los mi­
sobre la fecha de este decreto: nistros Y fiscales de las' mismas 
18 de mayo de 1936; fecha en que por real cédula de 28 de septiem..'. 
ya eXistía la República de CUba bre de 1778; Y otros numerosos 
Y se encontraba izada en el Mo- funcionarios judiciales Y guber­
rro de La Habana la bandera de nativos cuya enumeración deta­
la estrella solitaria. y doy estos ~!t1ad~~ interminable estas 
detalles porque bien pudiera ocu- La imposición de los tratamien­
~ que algún lector desmemo- tos de Excelencia y de Señorui· 

pensaae que ese decreto lle- por el t t ' vaba la firma de un capitán ge- an as veces referido de-iillftllilleato.. 9a dlnero-llenl deTaelto' 
~ fracaa en atlrpar 

• - ~opert& . 
~ - Bebe• -

neral de la Colonia Y no de un creto de 1936, ha producido el 
Presidente de la República _ya abandono o repudiación de otro 
que laa disposlciones contenidas tratamiento que hasta ahora se 
en el mismo son adecuadas Y per-. usaba extraoficialmente para di-

-~~••• • ~ ---- - --------------- ---~~~~ m~N~roJ 

ALMORRANAS 
El terrible tormento y los sufrimientos 
ocasionados por las almorranas pueden 
ali~ane instantáneamente y remediar­
se en poco tiempo con el uso del 
U~to Cadum. _Haga por comeguir 
una caJa en 1eg111da. Tenga · mucho 
CU!dado con las ~ta~ÍC!_nes. 

Soltclte el "LIBRO DI! LAS SORPRI!· 
SAS", que IO en1<111n el MtTODO 
P111 triuol1ren~I AJIIIOR, NÉGOCIOS, 
l!MPLl!OS j IMIÍlrlr •lu ' vida eo 
T(?DO Sl!NTIDO. T1mbltnpodrt 
oblonor <fe Rl!OALO an .........a. 
ANILLO limbólico •• ~ 
l!nVle 0.10 ctv1. en <11amplllu a 

CASA CARBALLO 
C.11111 de,Correo, S9 ROSARIO 

(R B. t>ÚKI.ICA AKEN'TINA) 

Coopere con., · 
nu.esl1•0 clin1.a ... 

AGRADE al -TURISTA 



FEmiíliDADE 
PO~ LEONOIJ BA/2/2.A ,(i)i:le 

-Traición 

IH
UJERES de mi tierra, !qué duro se hace en esta m. bum de periodismo cu­
brir el ~urno de temas amargos, cómo se restste la pluma a copiar palabraa 
secas, cómo se quefa el alma ante la evidencia de hechos mezquínoa, pero 
,t extsten ellos~ st loa estamos palpando, cabe decir, fuerza ea combatirlos, 

poner una gota de depurativo en la eaperanza acaso de encontrarles alivio. 
A través de esta mí 11a larga labor de CARTELES he aaomado el alma quízd& 

con mayor franqueza que aquella que me propuse, puede el que me sigue pre/1-
far mis criterios, no so¡¡, como no lo seré nunca, una arcaica, encerrada en la es­
trechez de víefos· moldea; amo lo nuevo cuando lo nue!IO ae enaeffa hermoso: · beso 
lo fresco cuando nos trae salud, pero funto !I esto abomino, repugno, lo que 
escudado en lo "moderno" sólo admite llamarse "impuro o descompuesto". Ea ri· 
rib!e dar entonces fecha a las malas acctonea, e"4i ae producen por causa de un · 
espíritu torcido, envenenado mefor, 11 esto, amigas mfaa, no podemos incluirlo 
en un progreso que él sólo se desmiente. Acomodaticia condición de esta genera­
ción: cuando peca no se hinca 11 confiesa, se alza altanera para gritar que es con­
secuencia de la "evolución". Cabría decir si el 1tdcío no ae ha escapado que en Za 
propia .acción de vivir destruyfl!ldo está el anatema de uta, doctrinas corrompidaa 
que ho11 ·se lanzan al aíre. 

Concretemos: nos azota un nuevo tipo de mufer social, aquella que aale ~ 
mundo vestida a lo decente, de buena cuna, de buen vivir II de fingido fondo 
aano, tiende la mirada, aueffa II a,píra a la conquista de un hombre, 11 loa medíos 
se fustífícan ante el propósito. Sí a11er la soltera tenía aue11oa de amor, st se sabia 
honorable, estqa aue1loa se fífabañ. siempre en el hombre libre. Ho¡¡ las aguas .se · 
han enturbiado II parece más "aventura"-no cabe aquí lo de romance-fí1ar la 
vista en loa caaado,. Ea el nuevo tipo que anunciamos, la muchacha, la 11e1\oríta, 
que no importa ní atente escrúpulos por tefer amores con un hombre que creó 
familia, d ella se debe II de ellá se distrae por 141 fnrinuactone, de esta, vam­
ptruas que agravan ho11 la vida. Noa eatamo, haciendo entre mufere, el peor de 
loa juegos, aquel que permite que en toda, las ea/era, el marido de tu, omíga ,ea 
tu amor al mismo tiempo, que el padre de aquellos hífo, ,ea fustamente el que tú 
aeflales para lograr loa tu1101. Así descarnado, sin ambages que a nada conducen, 
mufere, de mi tierra; ¡qué deamoraliZación_. qué impiedad 11 qué de t:alvarioa con 
Judas t1e1ttdoa de muferea/ Sí entronizamos esto II se incluyeº sin tacha en 141 
nueva, normas, cabe decfr que la 1'fda ,e nos ha iluelto charco 11 que am t1an 
a revolt1erae sin distingos nf pudores cuanto, sientan ansia, de bafos goce,. 

Sín ser nuestl"(J8 credos, stn poder comulgar con ellos; pasamos en silencio 
II bafa la t/tsta por aquella, prédica, que suprimen el matrimonio, que sublimízan. 
el dit1orcío, que autorizan la libertad de amar sin frenos. Se nos antofan capftu­
loa aparte, cosa definida 11 como tal demuda y sfn sombras, no lo que atacamos, 
la disputa 11 el combate de aquello que se entregó a alguien y que al propio tiem­
po se "antota" a una rit1al. Esto pareció de siempre acción de mufer en t1enta; 
ho11 se cambfan ,loa término, JI dice la ae1lorita que por qué t1edáraelo a ella st ea 
también libre de amar a qufen. le plazca. A11er pareció caso de "conciencia" 11 hoy ,e t1uelt1e "hurto sin pena". Sf esta, cosas son "progreso" ¿no fué más seguro y 
hermo,o t/ftlfr en aquellos dfa, en que el marido de la amiga era cosa "respe­
tada", donde un fe/e de prole parecfa "sagrado"? 

Díartamente entre mi correspondencia, diariamente en las charlas que soaten-
10, diariamente · en 141 conaultaa que se me hacen, hay un gemido envuelto en 
Uanto de las desesperada, t1íctimas; la t1ida ,uf va resultando un Infierno adelan­
tado, en ra sombra la tragedia del goce con la "entretenida", casi stempre due1lcll 
de toda, las t1entafa,, frente a frente la humillación de 141 aspirantas a matrimo·­
nfo no importa cómo ni con quién, sea esposo hasta hoy consecuente, sea padre 
hasta entonces Intachable. 

Se pregunta uno asuatado II dolido: ¿t1amos a convivir con un tipo nuevo que 
prescinde de la conciencia II al propio. tiempo ,e planta en el ,mundo con iguales 
derechos 11 con la misma naturalidad del que se ,abe limpio? Estudien esto loa 
moralistas, que si a ello t1amos, felices loa que tocó t1it1ir con otra base II otra, 
aspfracione,. Van a correr por la tierra rin freno 11 . rin respeto, a la plaza de 
hombres, apocalipticas f""11Ul.8 que se traferon de la aelt1a los efemploa más libres. 

¿Sabéis lÓ que e:rlgen estas mufere, que tefen "caprichos" con los casados? 
Como se dicen buenas, como se fingen honorables, todo se legaliza con una e:r:i­
gencla perentoria: "Defarás a tu mufer, abandonarás tus hlfos y te casarás con­
migo; mientras tanto, .no te pertenezco". Cerco, exigencia, táctica, sitio . . • todo 
en uno. · ¿Qué Importa que detrás de todo esto esté la martirizada sombra de una 
e1posa engallada II repudiada, estén corriendo ia, lágrimas de hffos t1lctimas · las 
mcú inocentes? Esto ni cuenta, nf pesa, nf duele. Y el hogar naufraga, 11 alll en la 
orilla están como despojos destrozados la triste mufer y sus peque1loa aterrados; 
cruza una baréa, rfen los que t1an en ella y nada oculta lo que lleva, la amiga de 
ayer, hoy dueffa despiadada del marido también de ayer. No cerremos. los ofos, no 
busquemos defensa, no hagamos que ,to, ·loa t1emo1; aquello es cuadro permitido, 
una "innovación", y nos será forzoso que crucen ante el desastre una y mil 
t1ece, fm1)1lnes, radiantes, triunfadores. Esta ea la t/fda de ho¡¡: quien gana, aun 
siendo en mala lid, 11a asentó el derecho. Victima ea un algo peor, un decir de· 
rrotada. 

Que el mundo se dft1fdfera en bandos de hombrea 11 mufere, que se descon­
sideran fué horrible siempre, pero cabfa el aquel de almas bien desiguales; mu· 
. fer contra mufer, ¡qué mázi_ma traición/ 

ENTRE TU y YO .•• . 
!jatoy aqui para ayudarte, mujer ami­

ga, no te parezca extrado que me colo-
3ue siempre en un rincón de observación 

esde donde se me haga fécll tomar 
guntes, meditar y més tarde aconsejar. 
nancrta 

I 
diaria ocupación se me va lle­

o e alma de luces y por todas las 
:ientanaa del esplrltu viene Ull.l\ expe­

enc1a a conversar conmigo. 

Escrito el tema central de hoy se me 
ha clavado enfrente un capitulo bien 
Importante que Juega a lo que d!Je. 

Oigo dentro del mundo de buen vivir 
muy a menudo, aunque Imposible nos 
parezca, esta broma de mal género: "Fu­
lanlta, mi amiga X es flirt de mi ma­
rido". Vivimos la época de los absurdos 

y no han de extrafiar estas cosas. 
Se me antoja al escucharlo casi siem­

pre la Indulgencia de que aquello entra­
fta una manifestación de confianza, que 
se quiere desmentir con humorismo lo 
que otros murmuran con mala fe. 

Los tiempos se han · vuelto amenaza­
dores, temibles para estos lances lnttmos. 
y si cabla en un ayer decir sin miedo 
el vocablo flirt, hoy ya es otro asunto; 
la palabrita se ha agravado, se ha de­
velado de Ingenuidades y la encontramos 
a cada paso sl, no hay que negarlo, pero 
con cara envenenada y con el alma co-
rrompida. , 

¿Cómó se entiende, pues, que entre 
esto en la risa de una esposa crédula? 
¿Cómo se admite que le haga el Juego 
a su propia ruina? Hoy por hoy, como 
han quedado las cosas en esta revolu­
ción de principios, hemos suprimido 10 
centrado y es fuerza Ir a los extremos. 
Los matrimonios que se agitan en un 
placer colectivo o se mantienen en el 
punto de un respeto total o descienden 
a los peligros m'5 resbaladizos. El com­
paderlsm<>-<¡ue por otra parte no se lla­
ma flirt-lo tenemos que fabricar, por­
que aun está en embrión. Puede que 
lo alcancen nuestros hijos si de antema­
no .ll!> lo pisoteamos en lo que corre. 

Ü> que d!Je més arriba, mujer amiga, 
no es falso .ni esté aumentado, ¿cómo 
vas, por tanto, a Jugar con el fuego de 
tu hogar si hay quien te lo está aventan­

.do para envolverte en él? 

EL ARTE DE SEB NlRO 

Por Ricardo León 

I 

L . B. 

Resbale el llanto, si el dolor te abruma 
como el rocio en el cristal resbala · ' 
sacúdete las penas, como el ala ' · 
sacude el barro que manchó su pluma. 

SI. ligero II alegre. No ea en suma 
buena la t1ida ni tampoco mala: 
todo está en elegir, triste.:a o gala 
su amargo fondo o au graciosa espuma. 

Limpios el corazón y la conciencia, 
huye a la ciencia, que la vida es arte 
de candidez y fruto de inocencia. 

Si al n~1lo,. al viejo, con razón reparte 
miel. la . ilusión, ac!bar la experiencia, 
sé tu niño 11 tendras la mejor parte. 

II 

Rie como :las aguas bulliciosas, 
ondula como ·e1 aire II como et fuego 
discurre tornadizo 11 an.dartego, ' 
/luye con la corriente de las co,a,. 

Vuela como ia, áureas mariposas 
haz de tu t1ida ,una palestru, un fuego. 
sé siempre como un niño, como un griego 
competidor de abeja, entre 1'0817:8. ' 

Aprende el arte de olvidar, que al cabo 
no es otro el arte de t1it1fr. ¡ Esclavo 
de tus zozobras, rompe las cadenas, 

huye de los sepulcro, entreabiertos 
y entierra tus 20zobra, y tu.a pen.as 
lo mismo que enterrastes a tus muertos! 

PENSAMIENTOS 

La gratitud e.:,;pfra donde ....,_.,_,_ •-
injusticia. 11" .,..,,,,_ -

.CHATEAVBBIAND. 

V~ hombre aburrido es la criatura mcb 
frá.g,l de la . tierra; incapaz de restatir 
a una tentación, como la tentacfón pue • 
da sacarle de su fastidio. 

- • VILLOSLADA. 

La compasión inactiva e, un ,..,_ 
sin alma. --· .... 

• BALMJrS • . 

lefa~ educación. es la 1egund4 ftCltunz-

• PIRBIBO. 

La t1anidad es una t1ela que nosotros 
henchimos y que nos hace ir adelante· 
el orgullo es un dncora rígida II tenaz 
que nos hace quedar inmÓt/iles. 

DBSCVBB'f'. 
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¿Quiere Ud. ganarse $100? 
iDíganos si es DERECHISTA, IZQUIERDISTA ... o CENTRISTA! 

CONTESTE AL SIGUIENTE CUESTIONARIO; 
1-,Bs u.sted derec'h.i8ta o izquierdista? 
J-,Cuálu son, a grandes rasgos, en el orden políticosocial, los idea­

la de su doctrina, que le inclinan a defenderla? 
J-,CtiáZa son los que defiende el bando contrario y con los cuales 

está u.sted en pugna o desacuerdo? 
~Bstima usted q,u el fascismo es una doctrina de izquierda o de 

derec'Aa? ¿Por qué? 

5--¿Dónde coloca usted al comuniSmo, en la derecha o en la izquier-
da? Dé sus razones.. · . 

6-¿Con cuál de los dos regíme~es han alcanzado mayores liber~ades 
y oportunidades de superacion el obrero manual, el campesino y 
los que se· consideran en el o_rden social d~lteredado~ de la fortuna? 

7-Si ninguno de esos dos reg~menes _le S(!,tisface, ¿cual . otro ene.arna 
dentro de sus ideas derechistas o izquierdistas los supremos idea­
les del pueblo y por qué? 

i.. CODtestaclones no deberin exceder de una hoJa de papel de uxs•;. pulgadas. escrita a máquina por una sola cara y a renglón doble. Las manuscritas no excederán 
de 30D ¡iaJabrU. Toda c:ontestaclón deberá venir acompañada del cupón que aparece al ple de esta plana. I,as respuestas al cuestionarlo del Concurso serán num_eradas 
'I publléadaa en CABTELBS por el orden en que se reciban. Terminada la recepción. un Jurado secreto de tres miembros-sobre los cuales nadie podrá ejercer lníluen­
cla. preclllamente por ser secreto-escogerá las veinte mejores respuestas Izquierdistas. las ,·elnte mejores respuestas derechistas Y las nlnte meJo~es respuestas centrlstás. 
Das aeeenla respuestas serán publicadas de nuevo,en CARTELES Junto con un cupón que permitirá a nuestros lectores emitir su voto a favor de la respuesta que más 
Je ~ agradado. La respuesta que obtenga el mayor número de ,·otos recibirá el primer premio de $100.00 y las que le sigan en \'otaclón obtendrán el segundo de 
tz.00 1 los sets premios de $5.00. El escrutinio se efectuará públicamente en las oficinas de CARTELES. 

Primera: ¿Es usted derechista o 
m¡uierdista?--Clertamente, no lo 
aé. Porque, como ustedes, ignoro 
en qué conststen, claramente, los 
ideales de uno u otro bando. 
- Segunda: ¿CUáles son, a gran­
des rasgos, en el orden políticoso­
clal. los ideales de su doctrina, que 
le Inclinan a defenderla? - Mi 
ideal es: Un régimen de equidad 
y Justicia, en un sistema de demo­
cracta liberal, cosa ésta que no 
me garantiza ninguna de las dos 
grandes "locuras" o enormes equi­
vocaciones de nuestra tiempo. Fas­
cismo ... Comup.ismo ... ¡]3ah! ... · 

Desde luego, un régimen de li­
bertad en el que, dentro del 
que todos fraternalmente poda­
mos convivir. En el que el hom­
bre Inteligente, fuerte, enérgico, 
pueda triunfar por sus cualidades 
y desvelos, surgido de la nada, 

. es decir, de cualquier parte, de no 
Importa qué modesta cuna, que el 
que no haya nacido de "brillante" 
ascendencia no sea óbice para su 
aacenso a los más altos cargos de 

• responsabilidad en la vida. 
Tercera: ¿Cuáles son los que 

defiende el bando contrario y 
con los cuales está usted en pug­
;na o desacuerdo? - Los ban­
dos contrarios, que son todos, 
o los dos; concretando, si quie­
ren, defiel!den, a mi parecer 
inconsecuencias, absurdos. Por~ 
que si el comunismo dice de­
fender los sagrados, sacrosantos 
también para mi, derechos dei 
obrero,. la ver~~ par~e . ser que, 
en el único regimen, un1co apa.: 
rentemente que existe en el mun­
do de esos postulados, Rusia im­
pera una gran tira.nia, en la que 
poco dice la vida de un hómbre 
sacratísima en todos conceptos, .¡ 
80ll pasados por las armas, por 
fúWes sospechas (si hemos de 
creer las informaciones que nos 
llegan en la Prensa diaria), con 
bárta frecuencia. 

Ro parece, además, que allá 
vas veinte años de experiencia co~ 
m.unista, hayan llegado a una vida 
sapertor para el obrero, ni mucho 
menos. mientras que a cambio se 
hundió en (J)081blemente a ex­
plotadores de antaño> la miseria 
e Ignominia a no pocaa personas. 
Baeer la desgracia de unos pocos 
'pua no hacer la fellddad de los 
más, nada me satlsface. Total: el 
JDl8mo perro con diferente collar. 

En cuanto a los regímenes ac-
ta&Jes de Italia y Alemania ... Más 
'iallera no hablar. . . Divinizar al 
Sltado y al Jefe de él no es l2e mi 
sm&o, pua que no quiero nuevos 
=:tmnos como crl.stlano y ca­
. eonvenctclo que «,y. 8acri-

RESPUESTAS: 
ficar todo del individuo para el 
Estado, tampoco me place. Si con­
seguimos el bienestar del indivi­
duo como tal, habremos, hablando 
conforme a la expresión popular, 
matado dos pájaros de un tiro, to­
da vez que, consiguiendo el bien­
estar individual, conseguiríamos 
el bienestar colectivo, y por ende, 
del Estado a que pertenezcamos . . 

El fascismo, por lo demás, tiene 
grandes similitudes con el comu­
nismo: fíjense en los procedi­
mientos de ambos regímenes: in­
transigencia, persecución religio­
sa, esclavitud de pensamiento 
cuando menos, expropiación de 
bienes y tierras, nacionalización 
de industrias, planes quinquena­
les y cuatrienales de mayor o me­
nor éxito, de más o menos pre­
tendida superación · industrial y 
agrícola. 

~or otro lado vemos que tam­
bien Rusia ha creado su patrio­
tería; explotando la necesidad de 
la defensa del proletariado uni­
versal, se ha armado como ningu­
na otra nación del mundo, y todo 
para su imperialismo, puede que 
comunista o proletario, pero muy 
posible que ruso propiamente. 

Cuarta: ¿Estima usted que el 
fascismo es una doctrina de dere­
cha o izquierda? ¿Por qué? 

Quinta: ¿Dónde coloca usted al 
comunismo, en la derecha o en la 
izquierda? Dé sus razones.-Ha­
biendo contestado, como he hecho, 
a la tercera pregunta, poco me 
queda por decir de esto. Si enten­
demos por derecha o izquierda 
pr!)cedimientos, que no doctrinas, 
mas o menos feudales, duros, ar­
bitrarios, tiránicos, nos encontra­
mos ante el mismo dilema: ¿qué 
de quiénes, halagador, podemos de~ 
cir? Nos hablan de procedimientos 
.poco plausibles, usados, para con­
vencimiento o castigo, en los le­
janos paises de Rusia, Alemania 
e Italia ... En cuanto a España 
si bien es verdad que están en 
guerra, habiendo visto de cerca 
algunos episodios de la misma, 
nada agradable puedo decir de 
ninguno de los dos bandos en lu­
cha, y sí, en cambio, reprobables 
en un todo, los procediniientos de 
"limpieza", según unos, de "ase­
sinato", según los otros, que allí 
se realizan sin distingos. 

. Sexta: ¿Con cuál de los dos re­
g1menes han alcanzado marores 
oportunidades de superacton el 
obrero manual, el campesino y los 
que se consideran en el orden so­
cial desheredados de la fortuna? 
-No parece que en ninguno de los 
paises de régimen autocrático, el 

obrero haya conseguido gran~es 
ventajas en el orden matenal, 
aunque en el moral, y en parte, 
Pi!-rece que sí. Pues se les habla de 
su gran obra de apoyo a la civili­
zación, a la cult!}ra, al a.delanto ... 
Algo hay que decirles para con­
tinuar teniendo el apoyo, que in­
negablemente tienen, de esos pue­
blos sus dictadores, sí, algo hala­
gador hay que decir a esas mul­
titudes un tanto "borreguiles" po­
siblemente, y quizá, y quizás bien 
hecho, resignadas .. . 

Lo que no tiene lugar a duda es 
que en las democracias liberales, 
inglesa y americana p_or ejemplo, 
y nada se diga de las incompara­
bles democracias liberales nórdi­
cas, dignas de la mejor envidia. 
Dinamarca, Suecia, etc., el nivel" 
de vida, en todos conceptos y en 
todas las clases sociales, es neta­
mente superior al existente en los 
países de régimen autócra:ta. 

Séptima : ¿Si ninguno de esos 
-dos regímenes le satisface, cuál 
otro encarna dentro de sus ideas: 
derechistas o izquierdistas, los su­
premos ideales del pueblo, y por 
qué?-Como creo haber' expuesto 
con al~ma claridad lineas arriba, 
en lo que para mí consiste ser de­
rechista o izquierdista, es decir, 
si se tiene en cuenta que no he 
sabido explicar en qué consiste 
ninguno o cualquiera de los dos 
procedimientos tan en pugna al 
parecer, y tan cercanos al fin, uno 
del otro, nos encontramos con que 
después de emborronar no pocas 
líneas, no he sabido contestar sa.::. 
tisfactoriamente a la curiosa y di­
fícil encuesta de CARTELES. 

Ahora bien: si el ser partidario 

, 

de una democracia liberal, entiéF1~ 
dase bien, democracia liberal, que 
democracias son en parte · los re­
gímenes fascista y comunista, pues 
que se apoyan en el pueblo, el de­
sear la paz y prosperidad para el 
mundo, el querer ver realizados 
los anhelos de la clase baja, las 
justas mejoras que los obreros 
ansian, el desear con vehemencia 
un estado mejor de cosas, el que­
rer marchar en la vida al com­
pás de nuestra ·civilización, que 
no civilidad, pues que no tenemos 
ninguna, agitada y "maquinista", 
si el ser partidario de esto es ser 
izquierdista . . . pues bien : soy IZ­
QUJERDIST A. 

Mas, si por el contrario, el de­
sear ver conseguidos para todos y. 
para el mejor vivir de todos las 
reformas inaplazables en nuestro 
desordenado estado de cosas 
(mundial) por medios pacíficos, 
mediante una revolución silente, 
sin tiros, sin atentados de fuerza 
individuales o colectivos, sin muer­
tes violentas, en fin, sin injusti­
cias, conservá.ndQ avariciosamen­
te lo mejor de la cultura de cada. 
pueblo, recordando con orguJlo los 
rasgos más salientes de nuestra 
gloriosa historia, viviendo de nue­
vo las castizas "cosas" de nuestra 
incomparable y típica tradición 
(soy vasco y español), si el desear 
eso es ser derechista, soy DERE­
CHISTA. 

Defina o conteste a esto quien 
quiera, o mejor, quien pueda. 

Kea Elizetxe. 
Colonia "Favorito", Itabo. 

(Continúa en Za P4f¡. 60 l 
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a inapelable realidad 

S
L PROCESO regresivo que han sufrido nuestras instituciones 
políticas y republicanas-ya advertido por nosotros en artícu­

./ los anteriores-, donde más se evidencia es en el Congreso, o, 
f para ser más exa~tos, en ese simulacro de Congreso que el 

país soporta con un estoicismo rencoroso. 
Desde que se integraron las dos Cámaras, hace año y medio, la 

nación no les debe a sus miembros una sola iniciativa de provecho 
común, un solo. esfuerzo noble y desinteresado por superar la crisis 
de Cuba. La defh1ición de nuestro actual Congreso es la de una le­
gión de políticos que se ha adherido al Presupuesto y no tiene otra 
aspiración que disfrutarlo. 

En ese plano espúreo de los apetitos y de las ambiciones, el deber, 
el decoro, la patria y los intereses de la comunidad quedan exclui­
dos y lo que prevalece es el sentimiento instintivo y primario del apro­
vechamiento circunstancial del disfrute, mientras los factores sean 
propicios, de todas las ventajas del mundo, aun a costa de la clau­
dicación, del ·sometimlento y de la renuncia a toda verticalidad hon­
rosa. 

En año y medio el Congreso de Cuba no ha hecho absolutamen­
te nada para justificar que doscientos hombres devenguen alrededor 
de mil pesos mensuales, y sólo ahora, porque así .lo exige el Plan 
Trienal, concebido y propuesto por el jefe del Ejército, coronel Ful­
gencio Batista, los inefables congresistas, con un fervor patriótico 
que se parece extraordinariamente a la docilidad, se reúnen, graves 
y solemnes, para considerar esa idea, en una perfecta representación 
bufa de laboriosidad legislativa. El país, de oriente a occidente, con­
templa, con pupila risueña, a pesar de la tristeza del espectáculo, esta 
copia de un pasado no muy añejo, en que las dos Cámaras funciona­
ban con la misma infructuosidad y con una temperatura moral y 
cívica semejante. · 

La pantomima regocija al pueblo que, ante la aparición del Plan 
'l'rienal-cuyas bondades, si se alcanzan, han de ser acreditadas al 
que lo impone, por cuanto es él y no el Congreso quien se preocupa 
de hallar soluciones a los problemas que en el mismo se enfocan-, 
sabe de sobra que va a ser aprobado sin una enmienda, como sería 
aprobada, también, si de Columbia procediese, una ley obligando a 
lt>s propios legisladores a usar peluca o a celebrar sus sesiones en 
punto de malla. 

Pero esta realidad, aun cuando prueba la ausencia de jerarquía 
moral y política del Congreso, no es la que explica el sentimiento de 
repulsa y la baja estimativa que ese cuerpo provoca en la opinión 
pública cubana, sino la evidencia de que, ya en un . franco proceso 
degenerativo, las Cámaras actuales son inferiores a las precedentes, 
con haber sido progresivamente peores las que han legislado en nues­
tro país desde que se instauró la República. 

De la Cámara presidida por Lanuza a la que preside Martínez 
Fraga, hay la misma diferencia que el ojo artista puede hallar entre 
el lago de Como y la ciénaga de Zapata. · 

El balance de las actividades legislativas desarrolladas por ese 
cuerpo no puede ser más depresivo. Apenas integrada la Cámara, 
acordó-con aisladas protestas de muy pocos de sus miembros-el a~­
mento de sus haberes. Fué la única iniciativa que obtuvo un armo­
nico asentimiento. Fuera de esa oportunidad, en todas las subsi­
guientes, · los representantes electos por diversos partidos ofrecieron 
un divertido espect.áculo de indisciplina y de PJ,Igna fer~z. desac~­
tando-cuando no cuadraba a sus intereses-la linea pohtica de ori­
gen y coligándose circunstancialmente los grupos no afines para 
conquistar o para no perder un provecho. Así ocurrió que en la des­
titución del Presidente Gómez, representantes de su propio partido 
le viraron la espalda mientras otros del partido adversario hicieron 
lo inverso. ' 

En la convocatoria a las eleccíones de enero, en que fueron ele­
gidos los representantes actuales, se advirtió que la Cámara se reno­
varía de por mitad, y en la propia boleta electoral se. habla ~el sor­
teo a que deberán someterse los elegidos para determinar quien per­
manece en el cargo por dos años y quién por cuatro. Otra. vez la 
mayoría coincide en quedarse, en no hacer el sorteo y en disfrutar 
de una prórroga remunerativa. 

. Tenemos, pues, que la Cámara ha trabajado con eficacia y coor­
dinación para dos cosas : aumentarse los haberes y prorrogarse el 
mando. Pero los congresistas actuales no quieren pecar de impre­
visores. Y han tenido. igualmente, unanimidad o casi unanimidad de 
<'riterios, no sólo para los casos anteriores. que afectan al presente, 
sino para otro caso más que les preservl_lrá e~ el futuro. . . . 

La Cámara ya votó una ley cuyas proyecciones magnificas permi­
tirán a los representantes que . cesen esquilmar l~~ fondos, de suyo 
.exhaustos, del Retiro Civil, en la misma proporcion que ahora e~­
quilman los del Presupuesto de la nación. Es una de las leyes mas 
inmorales, más monstruosas y más viciadas de nulidad que registra 
nuestra historia legislativa. En virtud de sus preceptos los funciona­
rios de elección popular tendrán derecho, cuando finalice su mandato, 
a percibir como pensión o retiro el 75 por 100 del mayor haber de­
vengado. Es una forma peregrina de continuismo, que no se le ocu-

17 

rrió siquiera a los legisladores del Machadato. Porque lo que hace 
repÚgnante en grado sumo esta iniciativa es que, desde que hay Con­
greso en nuestro país, sus ilustres miembros se negaron a contri~uir 
al fondo del Retiro, alegando que sus cargos eran revocables, carec1an 
de continuidad y no podían, por lo tanto, .ampararse en la inamovi­
lidad teórica del servicio clasificado. 

Un legislador no es, ciertamente, un servidor de la Administra­
ción pública, como no lo son un consejero provincial ni un concejal 
del Ayuntamiento. 

El pueblo elige a estos funcionarios y los retribuye con largueza 
a fin de que, en representación de la voluntad de las mayorías, legis­
len municipal, provincial y nacionalmente, en beneficio de la comu­
nidad, y cesen en las referidas funciones en cuanto así lo decida esa 
mayoría. ¿Cómo puede, por lo tanto, un representante a la Cámara, 
electo por un período concreto, al cual el pueblo le retira su apoyo 
y no lo reelige, continuar indefinidamente, a despecho de la repulsa 
que esa extinción del mandato entraña, percibiendo un haber por 
un servicio que no realiza, y disfrutando de un fondo que no contri­
buyó a integrar y que les está usurpando a los verdaderos servidores de 
la Administracion? 

Es algo tan incali(icable, tan absurdo, que nos parece imposible 
que prospere, ni siquiera en un medio tan propicio a la anormalidad 
como el nuestro. 

Corolario final de esta fructífera labor legislativa, es otra ley que 
acaba de pasar en la Cámara y que, posiblemente, obtendrá su vi­
gencia : la ley de amnistía para los delitos comunes. 

Asesinos, ladrones, desfalcadores, parricidas, toda la gamá de la 
delincuencia en sus grados máximos, va a ser exonerada y devuelta 
a una sociedad dentro de la cual cometieron depredaciones de toda 
índole y en la que sin duda operarán de nuevo merced a esa ge­
nerosidad del Congreso. 

¿Qué ha impulsado a los legisladores a conceder esa impunidad 
a los delincuentes? ¿Un fondo oscuro de justicia? ¿Un sentimiento 
confuso de piedad, transido acaso de remordimiento, ante la reali­
dad de que unos transgresores de la ley anden sueltos y otros estén 
cautivos? · 

No lo sabemos. Acaso los legislac;lores estén tratando de nutrir 
una claque solidaria, una opinión pública particular que los defienda 
contra la: ola creciente de hostilidad y de ·repulsa que han concitado 
en el pais, y que ha plasmado en manifestaciones públicas que al­
ternaban los vitores ·al jefe del Ejército con los clamores de que fuera 
disuelto el Congreso. 

. ;La amnis~ia es un~ fórmula suprema, no de perdón, sino de anu­
lacion del dehto. No solo se liberta al culpable. sino se borra la ac­
cion punible por él _cometida. Los pueblos acuden a ella para casos 
extren:ios en que asi lo demanda la . opinión general. Y la amnistía 
se aplica, generalmente, no a los delmcuentes comunes. que, por ser 
habitu~l~s. representen un peligro para la sociedad. sino a los deli­
tos J?Ohticos o a aquellos ?tros de un carácter circunstancial en que 
m~~ien factores que atenuen la culpa. Se puede amnistiar .a un ho­
i:n~cida para devolverlo. a su hogar y restituirlo a una función social · 
utll, pero no a un asesmo. 

Precis!=l~ente: en nuestro régimen representativo, el Presidente 
de la Rep~blica ti~ne la fac~ltad del indulto, para otorgarlo, en cada 
ca~~· segun las cir1:unstanc1:1s y previo informe de los organismos 
oficiaJE:s correspondie.ntes. a los re?s. que no comporten un peligro 
especifico para. la sociedad. La ammstia es una medida genérica que 
vacia el presidio Y qu~ pone en circulación, borrados todos los ánte­
cedentes de. su culpa. ig_ual a un hombre pasional que mató por celos 
que ·ª un tipo lombrosiano que descuartizó a un niño por morboso 
deleite . . 

¿Puede un pais resistir un Congreso de este linaje, que no se 
ha preocup~do ~e votar una sola ley de bei~eficio público, y que si 
ha de vota1 alguna no puede merecer el credito de ella porque se 
la han dado ya hecha? • ' 

Cada ye_z . Ql\e la~ Cámaras actúan por cuenta propia. es para 
pr_opulsar u11ciat1vas impopulart>s. que interesan exclusivamente a sus 
miembros. Y p_ara m~ntener este Congreso el país gasta millones de 
peso~ que pod:·i:rn aplicarse. en forma. adecuada, a nutrir otras depen­
dencias del Estado_. como la Secretaria de Agricultura pongamos por 
ca~o. o la~ de Samdad y Educación Pública, para no' citar otras La 
P.nmera S~gl!e, hoy C(~\llO ayer. desenvolviéndose con créditos preca­
rios que !mutan y d1!icultan la acción de carácter técnico y divul­
~.ado~ que at:iora realiza, y es descons~lador que cuando un secreta­
~ io vi~n.e ammado d_e los nobles propo~itos que parecen inspirar al 
mge111e10 An~adeo Lopez. tenga que hmitar su acción a remediar de 
mai1era parc1~1. las d~ficiencias que han afectado tradicionalmente a 
la dependencia agr~na cubana. La obra higienizadora que e b 
~)ama po~_i:~a efectuarse si se ampliasen los créditos de la s~c~et!: 
na q_ue dn i.,e el doctor Zamora. y es aflictivo que el país carezca d 
hosp1tale~ en tanto que doscientos seúores perciban cada mes 0 ~ 
tan tos nules de pesos. La Secretaria de Educación podría completar 
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ROMPER el día, ocho 
ombres tiritaban en el án­

~ U W2::gulo de una trinchera 
abierta en un espeso bos­

que de la Lorena. Apenas los pri­
meros rayos del débil s.ol de no­
viembre lucieron tímidamente so­
bre el parapeto, uno de esos hom­
bres se embutió aun más en el 
cuello del capote y largó un ro­
tundo juramento contra todo el 
mundo y sus miserias. El recon­
fortante efecto de esa maldición 
le dló ánimos para seguir blasfe­
mando, incluyendo en sus furi ­
bundos ternos a las fuerzas expe­
dicionarias norteamericanas, en 
conjunto e individualmente, al ge­
neral en jefe, etc., etc., hasta lle­
gar al capitán de su propia com­
pañía. 

-Si ese tal y cual-oecía-tu­
viera tripas, ya se cuidaría de que 
los gansos que han de traer el 
rancho estuvieran aquí a su debi­
do tiempa. ¡Pero a él qué le im­
parta que nosotros desayunemos o 
reventemos! ... 

Por el recodo que hacía la trin­
chera apareció en eso un sargento, 
también furioso par el retardo, pe­
ro con la ventaja de poder descar­
gar su furia contra el primero que 
hallara al p~pues para algo 
tenia mando. 

- ¡Quién rayos gruñe aquí!-ru­
gió el sargento-. ¿Quién es el que 
está destruyendo la moral de la 
tropa? ¡A ver !. . . Precisamente, 
hay muchos sacos que llenar de 
arena, y muchísimo que cavar ... 
¿Tiene algulen alguna queja? ¡Que 
la diga ! 

Silencio sepulcral. 
- ¡Atención! - siguló diciendo, 

mirando en torno, con ojos llenos 
de severidad - . ¡De orden supe­
rior ! .. . Eata. noche, a las siete. 
Frente a la defensa subterránea 
del teniente Hawkins. El cabo 
Cobb se presentará con su escua­
dra. equlpada para salir de patru- . 

(ARTELEI 

lla-. y miró de nuevo a su alre­
dedor, semejante a un ver~ugo 
qµe estuviera co~ta~do ~us v1~ti­
mas. Luego pros1gmo:-e,Ha 01do, 
cabo? ¿Han oído u~tedes, los de­
más? ¡Bueno! ... Piensen en eso 
mientras viene el desayuno. ¡Pue­
de ser que se · 1es quite el ape-
tito! . . . d.·. 

-¡Eh, sargento!-respon 10 un 
hombre que llevaba galones de 
cabo y que se levantó de encima 
de una caja de granadas q1:1e ha­
bía en un rincón, adelantandose 
luego con la diestra extendida, en 
ademán de súplica.-¡Ya estuve 
de ronda la semana pasada! ... 
¡Toda esta escuadra patrulló con- . 
migo, hace pocas noch_es ! . . . . . 

-Es orden del capitan-rephco 
el sargento, muy serio-. Me ha 
mandado ·que escoja una escuadra 
para ese servici?. Me_ dijo : "-Eli­
ja una que este grunendo porque 
tarda el desayuno" . Y como uste­
des gruñen, a ustedes les corres­
ponde el encarguito. ¡ Que les 
aproveche! ... Además, me impor­
ta un cuerno el que estuvieran de 
ronda anoche mismo. ¡Así apren­
derán a tener los morros cerra-
dos! . 

Cuando se retiró el sargento, el 
pelotón entero se volvió como un 
solo hombre contra el que antes 
había estado maldiciendo. 

-¡Mira tú. Kenefick, lo que has 
hecho!-le increpaban, en el col­
mo de la furia. 

-¡Oh, váyanse al diablo!-pro­
testaba el acusado-. ¡Yo no he 
hecho nada!-Su cara, habitual­
mente serena, con esa serenidad 
9ue suelen poseer los nacidos _en 
mtimo contacto con el terruno, 
púsose estirada y pesarosa-. ¡No 
crean una palabra! ¡Es puro cuen­
to! Ese no tiene autoridad para 
elegir por sí y ante sí a los pe­
lotones que han de ir de patrulla. 
Lo que ha pasado ha sido que el 
capitán le mandó que nos esco-
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-Me Importa 
un cuerno el 
que estuvieran 
de ronda ano­
che mismo. 
i A.sí aprende­
rán a tener los 
morros cerra-

dos! 

giera a nosotros, porque somos 
los individuos más altos y fuertes 
de toda la compañía. 

-¡ Hum !-repuso un soldado, 
mientras estiraba el cuello, tra­
tando de ver si por casualidad 
distinguía a lo lejos los cascos 
de los portadores del rancho-. He 
oído decir que los hombres muy 
grandes no sirven para andar de 
ronda. Presentan demasiado blan­
co y hacen mucho ruido. 

-Ese lo que quiere es que coja­
mos un prisionero-intervino en­
tonces el cabo Cobb, con acento 
solemne-, porque los piojosos de 
la compañía E atraparon a uho 
ayer. Se le ríen en la cara por su 
torpeza. Anoche mismo, los oficia­
les se burlaban, diciendo que la 
compañía F no ha cogido aún -ni 
un sólo kraut, y eso que ha estado 
tres semanas en este bosque. 

-¡ Bah !-refunfuñó Kenefick-. 
Los prisioneros no se cogen yen­
do de ronda. ¡ Hay que ir los a bus­
car donde viven! Y eso es un ata­
que, y no una patrulla .. . ¡Si lo 
sabré yo! . .. Un pelotón no es 
bastante fuerte para atacar a na­
die. . . ¿No es cierto? 

-Bueno, bueno. Ve y díselo al 
capitán-se burló el cabo. 

-¿Quién? ¿Yo? ¡Está usted 
fresco! . . . El es quien manda la. 
compañía, y no yo. Si yo la man­
dara, ya habría buscado un siste-

ma mejor para darle de comer a 
la gente, que el de poner las co­
cinas a dos millas de distancia a 
retaguardia y a cincuenta pides 
bajo tierra, y con una recua e 
mentecatos para hacer el reparto, 
porque no sirven para manejar el 
fusil aquí en primera línea. 

El pelotón tiritó al unisono, 
mordido por el frío y el fastidio. 
El sol se remontaba lentamente 
en el espacio. Luego, sin ruido, 
por la entrada de la · trinchera 
emergió un perro, de traza bas­
tan te cómica : cabeza redonda, bo­
ca purpúrea, ojos amarillos y de 
forma parecida a los de las ser~ 
pientes, pelambre corto, rizado, 
color de cerveza. Movía la cola 
amistosamente, y abría la boc~ co­
mo si quisiera sonreír. Avanzo ha­
cia Kenefick, sentóse sobre las pa· 
tas traseras, y colocó una mano 
sobre las rodillas del soldado. In­
mediatamente el pelotón entero 
estalló en protestas: . 

-¡Fuera! . .. ¡Largo de aqui!. ·· 
-¡Saca a ese animal, Kenefick! 

¡No viene más Que a comerL ..•. 
¡Echalo en segufda!... ¡No haY 
suficiente para nosotros, y toda­
vía hay Que darle a él! ... 



lo reparta con ese hijo de Dios 
sabe qué perra, más mestizo · que 
su pádre, .y francés, por añadi-
dura... . · 

-¡No .es mestizo!-gritó Kene­
fick-. Es de pura raza, de los qtre 
llaman perros "cotiradores". Es un 
ejemplar de precio. Yo entiendo 
de perros. Los que tienen el pelo 
corto y rizado como éste, son to­
dos "cobradores". Los rizos les sir­
ven para que el agua no les em-
pape la piel. · 

-:--iAnda de ahí!... ¡Tú sí que 
' \ ~ estás buen "cobrador"! ... ......se bur­
. "!,,n .:~ ),- ló otro soldado, desde las profun-

~ ·~,..'Y didades del enorme cuello de su 
• ~ A "": capote-. Los perrazos · como ése 

.. ".., los dedican en este país a tirar 
·de carritos. Estoy cansado' de ver 
\a campesinos franceses repartien­
do leche, verduras y de todo, va­
liéndose de ellos. Es un podenco 
de tiro, ni más ni menos. Y de 
mala ralea, porque si no, hubiera 
venido para aca con su corres­
pondiente carga, cuando el amp.­
se hizo humo. Pero como no sirve 

· ni para eso, lo soltaron para que 

de 
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.Lí Lárgate, maldiÍo! .. . Ya te-

nemos bastantes pu gas . . . ¡Anda 
a tirar de tu carrito de lechero! . ... 

-¡ph, no!-promedió Kenefick; 
conciliador-. Déjenlo en paz .. . 
¡Mi pobre Puchy! .. . -Y se arro­
dilló en el enfangado suelo, ro­
deando con los brazos el grueso 
cuello de la bestia. Esta aceleró 
entonces los movimientos girato­
rios de su larga cola, y le lamió 
una oreja a su generoso amigo y. 
protector. 

....a...¡Habla!-le ordenó Kenefick.' 
-¡Juf, juf] . . . -respondió · Pµ­

chy, li~piándose el pecho; y lue­
go laqro:-¡Guau! ... ¡guau! . .. 

se busque la comida, mendigán­
dola 'de los imbéciles qu-e se· la 
den. 

-¡Puchy!-exclamó Kenefick, 
con tristeza-. Yo soy tu único 
amigo. Si me destripan allá abajo 
esta noche, ¿quién seguirá ense­
ñándote inglés? 

-¡\Taya, hombre!-mofóse en­
tonces el cabo--: para , comer le 
basta con lo que sabe. 

-¡Eh, eh! : .. ¡Mirtln! .. -gritó 
de repente uno de los soldados, 
señalando, todo agitado, con la 
mano hacia el cielo. 

Dos aeroplanos, lejos, muy le­
jos, allá en lo alto, entre las gri­
ses nubes matutmas, volaban en 
direc.ción al norte, con la rabiosa 
determinación de un par· de avis­
pas encolerizadas. Por debajo de 
ellos, ~ tercer aparato se balan­
ceaba, vacilante, despidiendo una 

escuchó, lanzado por un cente- . cañón, e arma llevaba una afi- · 
nar de voces. Todo el mundo se lada bay,neta. 
pegó contra el parapeto, 'buscan- · -Señory-repuso, indeciso, el ca­
do defenderse del humeante me- bo--:/ hac~ poco se-1ia dado 9f'den 
teoro. La encenaida máquina, ru- de que no se empleen más estas 
giendo, pasó a escasa altura sobre escopetas. Los alemanes han pro­
la trinchera, giró como un in.men- testado, · por coµsiderar inhumano 
so cohete enloquecido, y por últi- su uso. La orden fué dada por el 
mo fué a; estrellarse contra el sue- alto mando francés .. . El capitán 
lo, en la "tierra de nadie". se la leyó a la compañía . .. . Los 

La trinchera se convirtió en un alemanes han protestado.. . , 
hormiguero. Todos gritaban y se -Bueno, bueno-le atajó el te­
movían. Todos se preguntaban niente-. No se va a usar ahora 

. unos a otros: · contra los alemanes, sino contra 
-¿Es un avión alemán?. . . ¿Es esos bandidos de la comJ)añía E. 

aliado?. . . ¿Dónde cayó?. . . _, Nada es inhumano, si impide que 
-¡Bajen del parapeto!.......sona- los ladrones roben . 

ban las voces de mando, refor- Cobb, a regañadientes, cogió la 
zadas por furiosos toques de sil- escopeta, mientras · Kenefick, que 
bato-. ¡ Sargento, haga bajar a era lanzador de granadas, tomó su 
esos hombres! fusil, provisto de cañón ensan­

Un aeroplano que cae en .e;,a chado en la punta, en forma de 
forma, siempre da origen a com- botella, para disparar dichos pro-
plicaciones y dificultades. Los yectiles. J 
aviadores enemigos que se hallan ·:..::¡Guau, guau!-Puchy lanzó un 
c.erca o lejos, al ver que se des- . par de ladridos, · y echó a correr 
ploma uno de sus compañeros, precipitadamente por la trinche­
acuden en seguida junto al lugar ra, chocando ~ontra los maldi­

:del accidente, igual que gavilanes, · cientes ocupantes de ella, furiosos 
para acribillar con las· ametralla- contra el revoltoso anim .. l, que 
doras y bombas a' la muchedum- derribó a un soldado de su asien­
bre de curiosos que, de seguro, to (una caja de granadas), ha-
habrá de reunirse. ciéndole caer al suelo. . 

-¡Cabo Cobb! . -¡Eh, qué diablo! ... -refunfu-
Un . teniente, jefe del pelotón, ñó Cobb--. ¿Qué le pasa a este 

era quien llamaba, presentándose imbécil animalucho? ¿Le habrá 
a toda; prisa· por. una trinchera entrado rabia? ¡Fuera de aquí! ... 
transversal-. ¡Vaya inmediata- ¡Largó!. . . · 

·mente, con Kenefick, y custodien -¡No, no!-dijo Kenefick-. No 
ese aeroplano! Ha ca1do a unas es eso. Ya he dicho que es un pe­
cten yardas frente a nosotros. Evi- rro "cobrador", y al verle a usted 
~ que esos ladrones de la compa- con la escopeta, se imagina que 
rua E lo despedacen. ¡Ande pron- vamos de caza. _ 
to! . .. ¡Salte!... Puchy seguía corriendo.de un la-

-Teniente-protestó Kenefick-, do para otro, lleno de entusiasmo,. 
.esta noche -~e toca ,ir de .ron- a pesar del diluvi~ de_interjeccio­
da ... Y toda\r1a no he tomado el nes que sobre él ca1an. Luego brin­
desayuno .. : Yo... có por encima del parapeto, la.:" 

-¡Silencio!-replicó el oficial-. dró de nuevo, y sentóse a.. corta 
_¡Tome esta escopeta! ¡Y a ver si distancia, alegre a más no podet, 
¡nos movemos! Salten fuera, y no brillándole los ojos, y en la boca 
'Permitan a . nadie acercarse af una mueca de satisfacción que se 

extendía de oreja a oreja. • 
Como estaba muy cerca, el cabQ 

le cogió con mano despiadada, 
obligándole a volver al interior, 
mientras le decía : · 

-¡Dios te confunda, maldito!. .. 
¡A ver si te quedas aquí!. .. -Y 
luego, dirigiéndose a sus subordi­
nados: -Sujétenlo; muchachos, 
hasta que nos hayamos perdido 
de vista. Ya es bastante arriesga­
do el tener que andar de día por 
la "tierra de nadie", sin esta bes­
tia pl§ándole a uno los talones y 
ladrando, para que los krauts se 
enteren bien de dónde estamos. 

-No, cabo; pero, mire ... --em­
pezó a decir Kenefick. 

-¡Cabo Cobb! . .. ¡Kenefick!. .. 
-rugió la voz del teniente, quien 
se apareció de súbito-. ¿Qué ... 
purgatorio están haciendo? ·¡Si no 
salen ahora mismo, a puntapiés 
les voy a hacer yo salir, más rá­
pidos que volando! 

Los interpelados se apresuraron 
a subir ·los escalones que facilita­
ban la salida del parap·eto, des­
apareciendq en seguida por el otro 
lado. , 

La zona neutral entre ambas lí­
neas combatientes se dilataba ha­
cia el norte, en un vasto mar de­
colinas· y mogotes, todos cubiertos 
por la oscura vegetación otoñal de 
·hierbas y ~aleza. Kenefick y Cobb, 
una vez traspuesta la intrincada 
barrera de alambr.es de púas, se 

-¿Lo ven ?-sonrió el soldado, 
mirando en torno suyo con la or­
gullosa satisfacción de quien ex­
hibe las brillantes gracias de su 
Pr!mogénito--. ¡Ya entiende el in­
gles! ¡Cuando le encontramos, no 
hablaba ni una palabra! -
= -Bueno, pues dile que se vaya 
de aquí-recomendó uno del gru­
po--. i Ese dichoso animalito come 
tanto como un hombre! 

, deslizaron en uno de los grandes 
, hoyos hechos por las granadas de 

-Tú no eres de los que abandonan a sus ca,iiaradas, ¿verdad? ¡Ba;a! ,; ¡Vennf isf!' ;. L la artillería enemiga. Desde allí 
atisbaron cautelosamente, igual 

_ -'-Por lo que respecta a esta ma­
nana, bien poco está comiendo, 
¿eh?-observó Kenefick. 

-No come, .es verdad-dijo el 
cabo Cobb-, porque nadie está 
comiendo nada. Pero cuando ven­
. ga el desayuno, no seré yo quien 

larga columna de humo por una 
de las alas. Se deslizó de costa­
do . . . flotó .en el aire como una 
hoja caída ... resb~ló lateralmen-
te de nuevo ... luego, entro en ba-
rrena, acabando por caer de ca­
beza hacia la trinchera de los nor­
teamericanos. 

-¡Cuidado! .. . -fué el impo­
.nente bramido que · én seguida se 

avión. . 
El teniente le entregó al cabo 

una de esas escopetas especiales, 
de cañón corto, con dispositivo 
para enfriamiento por medio del 
aire, que se, usaban en las trinche­
ras para descargar una verdade­
ra granizada de postas soblre 
cualquier bulto sospechoso que se 
viera de noche. Al extremo d~l 
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,que~ si fueran una i)areja de all­
manas, reconociendo bien todos 
los contornos antes de aventurar­
se más en el desempeño de su co­
misión. 

-¿Qué demontres t¡e pasa, Ke­
,nefick?-le interpeló de pronto el 
cabo a su compañero--. ¿Por qué 
ite sacudes de ese modo? Si sigues 

rqontinúa en la Pág.' 58) 

CARTELES 
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8DITBSI8 DB LO ANTBIUOR 

h ~ c:wno de - vfa1e a Prar,a. dos 
joi,na i,agleau, Care,s.,e l.4,ac,foJI l/ Per­
.rüa w,.n. se vea eawelta., i,aupera­
dlaleate ea 1111 c:on1plot aJemd,a contra 
Cl;ecoalcn,Gqtria. Ufl a,ente "JIGZi' '~ 1 :ra­
~ 17igilado, oculta e,a la ffl41eta lk 
.Podita 11110S docume,atos comprometedo­
ra. l.4:r ;Offftea los descubren 1111 en Pra-

. .. .,, lt.mMm a '"' amtgo. Z.Ov,re,ace Nar­
toa. primer secretarlo de la LegacióJI in­
lllua. JIGTll que las acomete. Cuatldo se 
dbpoue a iT a i,erlaa, Z.Owrence, solicitado 
f10r wa miembro del Servicio de l>1teltgen­
da iqlá JIOfflbrado Steele--tambi.l!,a co­
llOCido como "el 11ümero 973"-Je acom­
...... e,a avión ILa:rta cierta miM ritua­
illl e,a territorio alemán que resulta ser 
WIIO de loa aeródromo., :rubterrclneo:r C1Ll/G 
COIUUUCCión 11 emplazamifflto ILa m.an­
teaido e,a secreto el Gobierno "nazi" ; 
Jlfll'Q ~idos por loa guardianu, el 
~ cUplomátieo. a iutllncia., de :ru _,.111ero. ILuJe 11 regrua a Praga en 
el 111716ft. Solo. ~teele burla a sus per­
~ea. se apodera del uni/orme de 
wn .IOldado alemán nombrado Eupento 
G1U11pert 11. h.ac!bldo:re JXUGr por éste, 
logra penetrar en el aeródromo, donde 

· 4111Dierte preparativos de ~ - En tanto, 
e,a Praga. Cares:re 11 Perdita, visitadas por 
el ;e/e de loa con.tJJiradores "nazis" de 
k dudad, Herr Jlflller, le entregan los 
doeame,atos Nmprc>metedores; pero, in­
cdwrtidame,ate, :re quedan con una ILo­
t- dtn,44 que JIOnen en m4,io:r de La10-
rnce, quien, decidido a saber a qtú ate­
._, la entrega a :ru vez al archivero 
de la l.er,aci6JI JlllTll que la duci/re. Y 
can e,a aeguid4, las dos jóvenes reciben 
atna 11Uita: la del ministro de Justicia 
d&eeoeslovaco, quien, al no recibir los 
dactone,atos ,que debieron serle ocupados 
GI a,ente " nazi" detenido en la tron­
tena , enterarse de que las 1óvenu -via­
:ISl:Nm e,a su com paftfa, ILa decidido ir a 
_,.. perlOfllllmente parr¡ tratar de ave­
ri,-r ri :roben algo. 

E
L MINISTRO de Justicia le 
explicó a Perdita que ha­
bía querido asegurarse por 
sí mismo de si había sido 
buena la acogida dispen­

sada a unas damas inglesas cuya 
presencia constituía un honor pa­
ra Praga. ¿Podía esperar que no 
las había alarmado el deplorable 
tumulto ocurrido la noche ante­
rior en la calle? 

Expresábase en un francés ex­
celente, "por no serle poslble­
~llcó--sostener una conversa­
dón larga en inglés". Y sus -pa­
labras y sus modales hubieran 
hecho creer que estaba acostum­
brado a visitar.. los hoteles de Pra­
ga para asegurarse personalmen­
~ de que los extranjeros eran 
bien. tratados en ellos. 

-No advertí gran cosa-respon­
dió Perdita-. Casi había termi­
nado todo cuando desperté. 

Al cabo de una conversación de 
- minutos, en el curso de la 
eual blw una discreta alusión a 
los Incidentes del tren, el minis­
tro regresó a su despacho, con­
fundido por la aparente franque­
za de Perdita y persuadido de que 
á quería encontrar los documen.'. 
'°!--ClJYa importancia, por lo de-
1118.!, estaba lejos de sospechar­
tenia que encaminar sua investi­
gaciones en otra dirección. 

Pi!rdlta permaneció todavía al­
suna. minutos en el salón de lec­
&ma, bojeando periódicos Ingleses y tomando informes acerca ae las 
atraeclonea de Praga. Luego subió 
• nuevo a 811 cUartQ, para con­
lUle a Careae a fácil victoria 
i. encontró aui,eniaando a urui 
tlanceDa que babia mandado bus­
ar para que demlciea una de 
-~lli~lbaliue Sus traJea de noche 
~ extendlti IObre el le-

• J en 84Ul .an.tante, au 1írllca 
NCIQJIM:Min era Ja selección del 

IJIIDdrla para .Ir a comer a 

:UER.RA41. 
I 

m S.- FOWLER WRl9HT 
Capitulo XIV 

La wrence se acostó con el de­
cidido propósito de no descansar 
más que cmco horas, pues se ha­
llaba persuadido de que 'también 
tendría que pasar- aquella noche 
en vela. Pero, fuera el miedo de 
quedarse dormido por .más tiem­
po, o la nerviosidad subsecuente a 
los acontecimientos ocurridos la 
víspera, se despertó una hora an­
tes de la que se había fijado para 
levantarse. 

Permaneció tendido, preguntáz:i-'­
dose ,cómo lograría encontrar al 
número 973, si éste había logrado 
escapar de sus perseguidores, y 
cómo terminaría la querella en­
tre los alemanes y los checoeslo­
vacos . . . Luego se puso a pensar 
en Caresse . y en el amor que ha­
bía sentido poi" ella y que había 
creído muerto hasta el instante 
en que escuchó de nuevo su voz 
jovial, impertinente, voluntariosa 
como antaño. En seguida, la an­
tigua pasión habíase despertado 
más fuerte que nunca. 

¿Debía" lamentar el no haber 
si<10 más atrevido o menos escru­
puloso cinco años antes? No sa­
bía qué pensar; pero se · sentia 
contento de que ella 'estuviera en 
Praga y decidida a quedarse allí. 
Realmente, había sido muy poco 
egoísta al incitarla a partir. . . . 

Pensaba menos en Perdita. Era 
una niña cuando la había conoci-· 
do, y todavía ahora conservaba la 
frescura. y la serenidad de su ju­
ventud. No teriía la menor idea 
de lo que podía pensa_r de ~l. 

¿Debía insistir en decidirlas a 
irse de Praga a pesar de lo que 
habia dich,o sir Oeof·frey? 'Quizás 
valía más esperar a saber· lo que 
contenía el documento secreto 
que había mandado descifrar. 

Se levantó, sin saber al- cabo 
qué pensar, . y bajó a ver a sir 
o ·eofftey. . 

-Acabo de telefonearles.. a sus 
anügas, Norton-le dijo aql,lél-:-: 
Les he pedido que se instalen aqu1 
durante su permanencia en Praga.. 

-Ha sido usted muy I amable, 
señor ministro. ¿Aceptaron ellas? 

-Primero hablé con la , señora 
Langton y me pai:eció que vacila­
ba. Me dijo que acaba de desha­
cer sus maletas y otras futllezas 
por el estilo. Después de lo cual, 
su amiga, la señorita ... · 1a seño­
rita Wyatt, creo, se puso al telé­
fono y me dijo que se sentiría en­
cantada· de venir para acá. Tiene 
una voz muy agradable. Si el res-
to concuerda. . . , __ · 

Lawrence le respondió a su je­
fe · que no se sentiría defraudado 
cuando la viera. Sir Geoffrey con-
tinuó: , 

-:Será una comida íntima : .. 
\¿Vendrá lusted

1 
verdad? He invi­

tado a los 'Janaa. Y como el señor 
Flambert me telefoneó pidiéndo­
me una entrevista, le he rogado 
.que venga con su mujer. Mientras 
hable con él · después de la comida, 
usted se ocupará de esas damas, 
que son más amigas suyas que 
mías. .. Supongo que Flambert 
está preocup¡:,.do por el último in­
cidente . . ·. Fram;ia no debe desear 

complicaciones en Europa, dadas 
las inquie.tudes que le caµsa ·Arge­
lia . . . Pero creo que es hora de- . 
que vaya usted a buscar. ª. esas 
damasL a su hotel. Le he dicho a 
Wllliam que ponga el Bentley a 
su disposición. Preferirán un au­
tomóvil cómodo al cacharro de us­
ted. 

Lawrence . le dló las gracias al · 
ministro y, antes de pattir; Dasó 
por el despacho de Richard cun:­
nitham, el archivero de la Lega­
cion. Le encontró sentado ante su 
mesa, con el criptograma y gran: 
número de hojas de papel cubier­
tas de diagramas y combínacione.s 
frente a él. . 

-Hace cinco horas-dij~ue 
trato de descifrar este maldito 
enigma. 

-¿Y no adelanta? 
-Tengo esa impresión. He en-

sayado inútilmen~ toda una se­
rie de cifras; pero está dicho que 
ningún criptograma resiste un es­
fuerzo paciente· y metódico. 

-Lo he oído decir, en efecto, 
y espero que triunfará usted, por- · 
que yo a mi vez tengo la impre- · 
sión de que nos interesa saber lo 
más pronto posible lo que contie­
ne ese -documento. 

-En todo caso, no ·tengo la in­
tención de dejarlo hasia -que ha­
ya logrado mi fin. · · 

-Estoy convencido de ello-dijo , 
Lawrence. . 

Y dejó ál archivero para subir 
al auto, que le esperaba. 

Capitulo XV 
, I 

El soldado Gwnpert se babia. 
levantado en cuanto tu:vo fa cer­
teza de que no era vigilado. Salió 
del local en que había sido servi~ 
da la. comida de los aviadores ; en­
tró en la caverna principal, donde 
estaban alineadas las bombas, y 
aquí vagó por entre los mecáni­
cós entregados al trabajo, expli­
cando de cuando en cuanto su 
presencia de un modo plausible, 
pero contentándose generalmente 
con mantener quieta la lengua y 
abrir los ojos. Cuando vió todo 
lo ·que quena, subió a la carUnga 
de un avión, pensando que, si le 
descubrían, no se le podría echar 
en cara el haber escogido . aquél 
lugar par~ descansar. 

Se instaló de modo dé que pu­
diera ver cuando volvieran .a 
abrirse las puertas. Suponía que 
sería al alba y consideraba que 
de_bía aprovechar la primera oca· 
sion para· partir,. Por el momento, 
no tenia gran cosa que · temer, Y 
una. vez franqueadas >as puertas, 
estaba _persuadido de que no le 
atrá.parian fácilmente. 

Teriía la impresión 
I 

de ha~ 
descubierto casi todo lo que podía 
saber acerca de los aeródromos 
subterráneos,. Ahora sólo le falta" 
ba encontrar el modo de envial'll!!I 
a sus jefes. los ·informes tan P8-: 
ligrosamente obtenidos. 

Había podido comprobar que ,11 
caverna tenía una sala central eff 
la cual hallábanse encerrados dOS 
cientos Zeus de bombardeo: l 
que habían llegado aquella nocb 
eran los únicos que tení~n 
alas desplegadas, a semejanza 
gigantescas mariposas. Asimi 
se qaba cuenta de q~e el a 
dromo estaba construido de m 
tfe facilitar la salida rápida Y D1 
t~dlca de los aparatos, lo cual, 
permitía a la gran flota aérea 
cerse al · aire en breves instan 

La · salida era lo bastante 
Plia para que dos, aviones 
ran pasar de frente con sus 

. desplegadas y a,dquirir vel 



Qe aparecer en la platafor­
JDA exterior. Cuando las puertas · 
estaban abiertas, una batería de · 
tiro rápido, éolocada en el inte- . 
rtor de la caverna, defendía· la en­
trada. Debía haber otras baterías 

,.d~stinadas a rechazar un ataque 
aereo. 

Al adve.rtir la actividad d~ los 
que trabajaban en torno suyo y 
que cargaban los· aparatos con 
·proyectiles reglamentarios, come. 
si aquéllos debieran partir de un 
momento a otro, sentia todo el pe­
so de su responsabilldad y se a-fir­
maba en sú resolución de escapar 
costara lo que costara. 

De pronto, notó que las puertas 
de acero se. moviari y que la ca­
verna era invadida por el frío .,, 
la ·nebulosa claridad de un día in­
vernal. Tal como lo hubiera hecho 
el verdadero Oumpert, se dirigió 
con paso alerta hacia la p.uerta 
de entrada. No preveía ninguha 
dificultad para abandonar el aeró­
dromo; pero ' comprendía que no 
sería lo mismo cuando se tratara 
de franquear las heladas. alturas, 
utmzando senderos que sabía vi­
gilados por el cordón de centine­
las que rodeaba la pretensa mi­
na. Conservó toda su seguridad ;¡.l 
ver que el oficial, al cual le hab1a 
rendido sti informe al conducir a 
Witz, se hallaba junto a la puer­
ta; pero aquél le detuvo en el ins­
tante en que pasaba saludando. 

~ ¿Es usted Eugenio Oumpert? 
No puede salir antes de dar cuen- sionero con un aire más intríga­
ta de lo que ha visto durante la do que hacía un rato. Tenía tipo 
noche. Vaya a la sala de informes: de judío, y el·númerp 973 pensaba 
cámata 23. que había debido de tener una 

Esta pieza era uno de los pe- suerte excepcional . o amistades 
queños locales cavados en la pa- muy poderosas, ya que sus co:: 
red de la caverna principal, rreligionarios habían sido deste­
Cuando hubo cruzado la :puerta, rrados de Alemania cinco años 
el soldado Oumpert se hallo fren- antés. Era un hombre justo pero 
te a un coronel• de la Policía mi- implacable. La sangre fría de 
litar y fué rodeado inmediata- aquel espía le asombraba. 
mente por soldados armados. --Es una decisión prudente-· 

-Desármenle-ordenó el co- dijo-. Está a punto de · abando-
ronel. · 1 nar este mundo y debe adquirir 

Se sometió, comprendiendo que. 10 que pueda con la única mone­
sería inútil resistir. Ni siquiera da que circula aquí. Pero puede 
protestó, prefiriendo callar hasta estar seguro de que, después de 
saber qué. ·peligro le amenazaba. eso, no puede esperar nada: ni 

- Regístrenle. gracia ni aplazamiento. 
Era una orden que n o-: podía -Usted será quien juzgue. 

ocasionarle' temor alguno. Todo l(? El coronel Wick tomó una plu­
que poseía Eugenio Oumpert, fue ma, sacó una hoja de papel dP. 
colocado sobre la mesa que le se- una gaveta de la me~ y pregun­
paraba del oficial, y su satisfac- ·· tó brevemente: 
ción fué inmensa al ver que le to- _!¿Su nombre? 
maban por un verdadero soldado -Adolfo Zweiss. 
alemán. · . -¿Nacionalidad? 

El coronel Wlék le miró frun- -Alemán. . 
ciendo ·el ceño, pero con el aire El oficial le miró. 
no del ·todo hostil, ~unque descon·- -Es inútil ·que mienta. ¿De 
fiado. Le preguntó secamente: dónde viene? 

~¿Quién pretei:>,de usted ser? -De Praga. 
-Eugenio Oumpert, mi eoronel. -¿Le conocen allí por su nom-
-¿Dé veras? bre? 
Y sin esperar la respuesta, el -No. Cuando resido en Praga, 

coronel añadió: soy un inglés: Richard Steele. 
-Hace dos horas han encontra- -¿Vive usted allí? 

' do el cuerpo de Eugenio Oumpert. -Desde hace algunos meses. 
Las miradas de los dos hombres. -¿Y antes? · 

se encontraron; pero la ael nú- . -Viví varios años en Berlin. 
mero 973 no parpadeó. Dijo sen- · -¿Bajo el nombre de Adolfo 
cillamente: Zweiss'? 

-Ya suponía yo que estaba -No: hace diecinueve años que 
muerto. · dejé ese nombre. Era demasiado 

El coronel no esperaba seme- conocido. 
jante asadía. Preguntó: El coronel levantó los ojos nue-

-¿Fué usted quién 10 mató? vamente. Volvían ·a él \os recuer-
-Sí. Lamento hal)erme visto dos. Después de la Oran Ouerra-

obligado a ello. era un joven oficial subalterno 
, -Tendrá usted que lamentarlo en 191~1 noml)re de Adolfo 
aun más dentro de una hora. ¿Có- zweiss se había hecho famoso en 
mo vino aquí? toda Alemania como el de un 

-Prefiero no responder. agente del Servicio de ,Informes 
-Usted es un espía y será fusi- cuyas hazañas en Italia Y Fran-

lado en cuanto se firme la orden. cia tenían algo d-e milagrosas por 
-Miró un papel que tenia en la la audacia. Pero ncr podía tratar­
man0-. Es una suerte que no po.:. se del mismo. Preguntó ·con aire 
drá usted evitar; pero tendrá una desdeiíoso: 
hora para prepararse a morir. -¿Tiene usted la intención ge 
Puede escribirle a sus a,rnigos y ser hacerme creer que ! un esp1a 
asistido por el sacerdote aue d'e- alemán? ~ 
signe, si me dice cuál es su na- -Le diría más si ubiera me-
cíonalldad y con qué fin ha veni- nos oídos escuchándonos. 
do . aquí. . . Si no, será fusilado -No crea_ que soy de los qm~ ¡se 
dentro de tres minutos. dejan enganar. s, miente, le l'ia-

...:..No pido más que explicarme. go fusilar inmediiltamente. 
El coronel Wick miró a su pri- _ -Mis declaraciones son la pura 

verdad. Pero le repito que, si lo 
desea, le diré todavía más. Usted 
decidirá. ' -

El coronel Wick miró una vez 
más a su prisionero. Pensaba que· 
aquel hombre esperaba escapar si 
la guardia era retirada. Pero 
aunque no le concedía la menor 
confianza, estaba ansioso de sa­
oer quién podía ser aquel espía 
y de dónde venía. 

-Atenle las m,anos-ordenó. 
Luego puso uh revólver sobre · 

la mesa y añadió: 
-Retroceda hasta la pare~. 
Cuando el que llevaba el uni­

forme de Eugenio Oumpert estu-
vo a tres metros de él, le dió ·or­
den a la guardia de que saliera 
y permane_ciera de.tras de la 
puerta. 

-Y ahora, le escucho-dijo 
cuando los dos estuvieron solos-. 
Hará usted bjen no mi.p.tienao. No 
se me engaña fácilmente. Tr¡üe 
también de ser breve. 

-Durante la última guerra, yo 
era espía alemán-comenzó Stee­
le-. Supongo que todavía recuer­
dan lo que hice entonces. Se ha­
bló mucho de mí y, por consi­
guiente, era necesario que desapa­
reciera, si quería servirle de nue~ 
vo a mi país en la próxima guerra. 
Y eso es lo que he hecho. 

-¿Cómo espía de una potencia 
extranjera? · 

-¿Qué cosa mejor podía hacer? 
. Cuando estalle la próxima guetra, 
seré un oficial del Servicio de -In­
teligencia: En calidad de tal he 
vivido secretamente en Berlin 'du­
rante estos últimos años ... Us­
ted comprenderá cómo puedo se11-
virle a Alemania. 

-¿Por qué mató a Oumpert? 
-El proverbio dice que, para 

hacer una tortilla, hay que rom­
per los huevos sin escrúpulo. 

-Pero ¿por qué matar a un 
hombre de su raza? 

-Recibí orden de venir aquí. 
Tenía que obedecer o echar a per­
der una labor de diecinueve años. 
Les había dicho q.ue no podrían 
obtener informes de otra mane­
ra, . . Pero ¿qué significa la muer­
te de un hombre? Quizás morirán 
millones de aquí a fines de año . . . 
He aprendido ?l. no retroceder an­
te nada cuando hago algo. Es uno 
4e los elementos del éxito; 

-No creo una palabra de toda 
su historia. 

-Sin embargo, es la expresión 
de la verdad . . . Debe serle fácil 
comprobarlo. 

-En efecto. 
El coronel Wick llamó a la 

guatdia. · _ .. 
-Vigilen a este hombre-d1Jo-. 

·Les · va en ello la vidá. Si escapa, 
no tendré piedad ni admitiré ex­
cusa alguna. f\erá fusilado a me­
diodía. 

Telefoneó a Berlin1 donde le 
prometieron que tendna respuesta 
dentro de una hora. Pero antes 
de que el plazo expirara, recibió 
un telegrama cóncebido en los si­
guientes térlJlinos: 

Adolfo Zwetss desaparecido ma­
yo 1919. Si menor duda, envíe 
hombre aquí para· su identifica­
ción. 

"Me parece que ha salvado la 
-piel por el momento", pensó el co­
ronel Wick. Pero cinco minutos 
después llegaba un segundo tele­
grama : 

Adolfo Zwetss pequeña cicatriz 
bajo la barbilla; lunar negro sobre 
el omoplato izquierdo. Estas mar­
cas permiten identificación cierta 
autorizando liberación o ejecución. 

Tuvo una sonrisa que era más 
bien una mueca y ordenó que le 
trajeran el .prisionero. 

El coronel Wick -tenía los dos 
telegramas ante él y vigilaba al 
pretenso Adolfo Zweiss con mira­
das sarcásticas. Provisto de un 
medio· de establecer la verdad sin 
que pudiera subsistir la menor 
duda y libre de toda vacilación 
su mente, s'e hallaba dispuesto a 
jugar con aq1,1el que suponía que 
había jugado con él. 

-Le he expuesto su caso a -Ber­
lín-dij~. Me han . telegrafiado 
que le envíe para ser identificado. 

Contrariamente a lo que espera­
ba, el prisionero no mostró alar­
ma alguna. Tomando el segundo 
telegrama de encima de su mesa, 
el coronel añadió lentamente: 

-Pero he recibido algunas ins-· 
trucciones para practicar una in­
vestigación. 

Se levantó y se aproximó a Stee­
le, cuyas manos aun estaban ata-
das. · 

-Adolfo Zweiss-dijo sin preám­
bulo, con una inflexión sarcástica 
en la voz-, levante la barbilla. 

El prisionero obedeció y el co­
ronel gbservó bajo su quijada una 
pequena cicatriz. Era poca cosa 
t9:nto más que las heridas de tai 
genero no son raras en los anti­
guos combat~entes. Sin embargo 
ne la esperaba. ! 

-¿Desde cuándo tiene usted 
·(Continúa. en la Pdg. 55 J 



1 CII! DEl SENO 
bllldad _rverlfón de Andm_Jlunez-oia.no) 

ll DE ·BLE\1111 
tiene el mal gusto de preferlflo 
a usted. ONRIENDO con ama , · '~ªTE 

el marqués de castelroc me Rafael Sabatini es un viejo conacfdo ~ los lectores de e- -
alargó el nombramiento LES como de los. de todo el mundo. Novelista /!]Cundo, ~..!!';:' . -Y quiere .usted por eso 'qui­

tarme del medio. Bien. Pero como 
'yo no .teng!? intención de casa.rzne: que, sin que ~ lo. h~blera revive con todas las adqufsfcione& contemporaneM, el .... P. u 

o.. y lo que es mas aun. con- de DÚmas padre sus obras -son como ventanas abiertas sobre con esa senorita. . . . va mi YOiuntad, había obtenido un mundo en qÚe za historia '// Za; ai,entura s~ alfan para el 
para mi en tierras de-Lorena. placer de sus innumerables lectores. He ,tulU, un. cuentQ supo quci! -¿Que no tiene .usted lntenci 

de casarse éon la señorita de 
Haudrage? ~te un momento permane- parece una página olvldcida de "Los . tres mosqueter.<w. Q 

ci desconcertado. No lograba ~- "La dama 'de Monsoreau!'. Di un respin~o al oir en boca 
~l marqués el nombre de mi ado­
rada. Lo contemplé un rato en 81.­
lencio. No sabia si indignarme o 
reirme. La presunción del Dlal'· 
qués era ridicula. ¡ Un hombre da 
su edad, sin fortuna y con ante­
cedentes que dejaban bastante qúe 
desee·. pretender a la señorita de 
la Haúdrage ! ... 

pUcarme el in~ qu~ el ~ues . 
ae lomaba por m1; mas aun. con­
sideraba que no tenia derecho a 
lmllstlr en que aceptar,- Q.11 nom­
bramiento que no deseaba; pero 
aatbuyéndolo a sentimientos de 
amable solicitud, traté de disimu-
lar mi disgusto. ' 

-Bl señor marqués es muy ama­
ble-le dije-; pero como ya tu­
w el honor de manifestarle ha~ 
11118 semana, cuando me sugirio 
Ja Idea· de este nombramiento, no 
puedo ni qulero aceptarlo. Fran­
camente, no me explico su~-

~sonrisa del ~ués se tro-. 
eó en una mueca de enojo. 

-¿Rehusa usted el nombra­
Jldento?-.J)reguntó con voz en la 
que ,a no había nada de la ama­
ble persuasión de hacia un mo-
mento. ~--i -Lament.o no poder acep~. o. 

Bl marqués dejó el documento 
mire la mesa y, yendo hacia la 
'Rlltana. permaneció largo rato 
8IDDldo en meditaciones que, a 
JmBar por su expresión, nada te­
man de agradables. 

Deseoso de ponerle fin a sl.tua- . 
clón tan em&arazosa-y mucho 
más por saber que tras las rejas 
de una ca.sa de la ~e · de Bac =

0
~os adorables debían estal 

o mi llegada-, tosi para 
atraer la atención · del marqués.' 
Blle se volvió lentamente. 

-Bs usted muy Joven, ~ñor·Ble­
· ~o. 

-Perdóneme, pero no hace mu­
~ los veinticuatro años 

-Y la Juentud-agregó el mar­
_fluéa. sin prestarles atención a mla 
palabras-es lmpetu~ incom­
prenslva con frecuencia. Yo, mí 
e,ittrnado BlevUle, podría ser su 
)Jadre; tengo la experiencia que 
a usted Je falta. . . y le quiero 
bien. . 

--Ho lo dudo, señor marqués. 
-Y porque le quiero bien, le 

aconsejo que acepte el nombra­
miento que le he conseguido. Pa­
ris es una ciudad rnaJsana para 
lllted: no le sienta a su salud ... 
Lorena, en cambio, le hará mu­
cho bien. Usted aceptará el nom­
llnmlento ... 

-¡Al diablo el nombramiento! 
-exdarné sin poder ya contener-
~- ¡Me siento perfectamente 
en Paris y en Paria me quedaré! 
SU imdstencla Q.Cabará por lnco­
modarme... y puesto que tengo 
otros asuntos más importantes 

' 1119 atender ahora, me permitirá 
mt.ed que le desee muy buenas 
noebes 

Y diciendo esto, torné mi som­
lnro de IObre una sUla y d1 unos 
...,. bada Ja puerta. Pero antes 
Ale llegar a ella, el marqués. ulén­
*- con fuera por un bruo, me 
48,Jo: • 

-¡•o • retirará 1llted sin ha­
,- ddo prbüero lo que tengo que 
d[Nlde. Blmlle! . 

8D .,..., que babia uurn_ldo un 

i=N!MD==PM~Dte, J ID aprealón me reQnleron In-
te. 

Gla alá en peUgro, Ble­
....... ralD el me,qaá, bajando 

----.. be dlclJo que Paria, 
.............. 1ID& ciudad ............ ~ ... ..... -....... -

;na, no reM)On<lo <le Jo que pued~ 
ocurrlrle. 

-¿ Y de dónde viene el peligro, 
si puede saberse?-pregunté. 

-De Su Eminencia el cardenal. 
-¡ Richelleu !:.....exclamé, notan-· 

do que, a pesár mio, palidecía vi-
siblemente. -
· Castelroc, acercando su boca a 
mi oido, preguntó: · 

-¿Quién mató a Beausire? ... 
Era el sobrino del cardenal-agre­
gó con acento siniestro-y Riche­
lleu no perdonará a su asesino. 

~¡Mentira! - grité -. Beausire 
no fué asesinado. . . . 

-Usted lo mató en un duelo, si 
asi lo prefiere-observó irónica­
mente el marqués-; pero eso no 
varia sustanclalmente la cosa. El 
edicto del cardenal que prohibe los 
duelos es terminante: .el que ma­
ta en duelo, es considerado como 
un asesino. 

-¿Qué prue:.ms tiene usted? . 
-Las mficientes para mandarlo 

a usted al cadalso. Hay una car­
ta de Beausire, escrita a su mujer 
la vispera del duelo. La m.:Jer de 
Beauslre murió hace un mes: era 
mi hermana. Entre sus papeles 
hallé la carta ... y ena· me servirá. 
para mandarlo a usted a la Lore­
na o a la Bastilla. Como ' usted 
quiera. . 

-¿Y por qué no le mostró antes 
esa carta al carclenal?-pregunté, 

-l»orque' en ella Beauslre pide 
que, en caso de morir, no se delate 
a ID matador. Una petición ca­
~ que fué reapetada por 
- viuda. . . 

' 

Me rei de buena gana, pero Caa· 
teJroc adivinando seguramente 
mis pensamientos, exclamó de 
pronto: 

-¡Le doy .,a usted veinticuatro 
horas para lieci~! 

-Dentro de veinticuatro horu 
le contestaré lo mismo que ahora: 
¡no salgo de Parisl 

El marqués se encogió ,de hom­
bros. 

-En ese caso, se atendrá ustecl 
a las consecuencias-d1jo. 

Y haciendo sonar una campani­
lla le ordenó al criado que acu-
dió: -

-Mi capa Y·'·Hsombrero, Gui-
taut. Ordene ta · Di1 carrua-
je. Voy al palacio el cardenal. 

-¡Y yo a la calle de Bacl-ex­
clamé-. Alli tendré el gusto et.e 
informarle a la señorita de la 
Haudrage qué clase de persona es 
usted. Si usted cree que el conde 
de la Haudrage ha de permitir 
que su hija se case con un hom-' 
bre de sus antecedentes, le com-
padezco... . · 

-¡Vsted no !rá!-rugio el mar­
qués, lívic;l~ de rabia-. ¡No sal­
drá de aqui sino para ser condu­
cido a la Bastilla! 

Dema:siado tarde comprendl la 
imprudencia de mis palab,;-as. Qui­
se forzar la puei:ta, pero el marllgó 
qués, espada en m~o, me ·ob 
a hacer uso de la m1a: Ataqué .y. 
posiblemente, alli mismo le huble-

1 ra puesto -fin a las intrigas de 
marqués si, a sus gritos, no huble-. 

-Pero usted, por lo visto. . . sen acudido varios criados qu~ 
-No tengo esos escrúpulos. Us- agarrándome, me arrojaron ' 

ted lo ha dicho. Tengo interés en suelo y me· sujetaron piernas 1 
que sal~ usted de Paris y le . manos con fuertes lig~duras. · 
ofrezco una oportunidad para que Mis · insultos · fueron apagadoa 
pueda hacerlo honrosamente. De por un pañuelo que Castelr~ me 
la contrario, irá a la Bastilla ... o introduj"o violentamente en la ~ 
a Montfaucon o al- cadalso. ca. Unos minutos después, el m!t.r-
. ..:...Fué un duelo honorable-in- qués salia de la habitación, echj~-

sisti aún. dole llave a la puerta y de an-. 
-Eso se lo dirá usted a Riche- dome maniatado e indefenso en 

lieu-<:ontestó el marqués con el suelo. '· * 
una carcajada. Durante más de diez mlnu 

Bien sabia yo que Richelleu era. permanecí c O m O lnconscien 
inflexible cuando de duelos se tra- Calculé que dentro de una ho 
taba y que aun lo seria más en quizás antes los esbirros de Ric 
este caso, por tratarse qel vlcti- neu, guiados pqr el marqués, 
mario de su sobrino. Si no h~biese dian estar alh, y . entonces .• 
sido por los ojos de la senorita._ . adiós mi cita en la calle de 
de la Haudrage, mi prometida, es Me conducirían a la Bastilla. 
posible que hubiera. preferido el tendrían años pudriéndome en 
destierro en la Lorena a -la justicia mazmorras infectas ... 
del car~enal. _ . La desesperación y la im 

Slguio un silencio. Castelroc fue de mi adorada me dieron fue 
el primero ,en interrumpirlo. . para una 'tentath.t sup.re 

-¿Se ira usted?-¡>reguntó. Arrastrándome como un reptil, 
-¿Seria indl.screcion preguntar gré acercarme íl la mesa Y,. d 

por qué desea usted tan 9:.rdiente- pués de varios Intentos inutll 
mente que salga de Par1s, mar- conseguí arrodillarme. Luego, a 
qués?-pregunté a mi vez. ' yando la barbilla en el borde 

-Se lo diré: porque amo a una la mesa, logré elevar mi cu 
Joven, quiero casarme con ella... hasta ponerme casi en pJe.

1
; 

y usted es un obstáculo. Desgraciadamente, perdí e 
-¿En qué puede mi presencia llbrto y caí pesadamente, a 

afectar sus asuntos sentimentales? trando en la calda la mesa 
No comprendo. . . candelabro que había enci 

-Yo tampoco ¡vive Dios!-ex"- ella. Dos de las velas se apa · 
clamó el marqués con 'vehemen- pero la tercera siguió &.rdien 
cla-. Pero es el caso que llL Joven (Continúa en la Ptlg. 



Estas chicas con­
templan el espec­
táculo. . . y nos per­
miten que las con­
templemos nosotros. 

(Fotos 
M.-G.-M. y 
Paramount) . 

Jo h n 110-
WARD. con 
decisión ale-

gre •. 

I Larrv GRAB· 
BE con lm· 
petu y buc11 

h.umor. 
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EffrElli 

Estrellita· CASTBO en " pose" especial. 

A ESTAMOS frente a Es- sillón van las prégimtas y res-

y~ t rellita Castro, atención puestas como pelota~ en r_ebote. 
en ristre. La conocimos II 
en su visita a CARTELES, Pedimos a la "estrella" del can-
recién llegada a La Ha- .te iitano noticia¡¡ de su carrera 

bána : pequeña, ojiverde, la piel art1stica; y nos ~ce: 
cobriza y reluciente de ter:S9-, el _ -~e voy a conta ~n un momen­
pelo endrino, la charla nea y· to como yo empese. Y sepa que 
pintoresca de una auténtica hija es primera ve que lo cu.ento. 
del barrio de Triana . .. La cono- -¿De verdad, Estrelhta ?-nos 
cimos, y quedó concef?da la in- manifestamos incrédulos. . 
terviú : a tal hora, manana, en el -Pues ¿no lo digo _yo? ... Tema 
teatro. Y a tal hora esperamos onse años, y era tan chiquitina y 
en vano, hasta que Heliodoro Gar- esmirriá que me llamaban "Comi­
cia recibió el telefonema justifi- · no". ¿Sabe usté lo que es comi­
cativo: no ... una cosita así. .. ? A la Aca-

-Digale ar periodista de CAR- demia de Bailes de "Realito" iban 
TELES que venga. Estoy destrosá muchos turistas para ver y oír lo 
de ir por las calles. Que me haga gitano. Yo siempre le he estao 
er favor. muy agradésía a "Realito", y ya le 

Por fin, pues, frente a frente; dire por qué. Pues yo me iba a 
ella, envuelta en elegante bata ca- · la academia y le cantaba a los 
sera, atendiendo a un parco al- americanos unas saetas, unos pre­
muerzo, tomado por comodidá en gones y unas coplas que le arran­
e! cuarto; nosotros, por comodi- caban aplausos .. . y unas mo­
dad también, hundidos en un am- neas. No crea que yo estaba me­
pllo sillón. Comienza, así, la char- tallsá de chiqui~; es que en mi 
la, hablando entre bocados. ·casa a veses se comía y a veses no. 

-¿Conque.es usted gitana, Es- -¿Y a esa edad ... ? 
trellita? -No se apure, no se apure,- que 

-¿Pero no lo ~ve usté? Gitana yo lo voy contando . . . Cuando el 
es mi mare, gitano mi pare, gitana torero Sánchez Mejía regresó dé 
soy yo. Gitana andalusa, del ba- su primer viaje por América, or­
rrio de Triana, que es el barrio ganisó una fiesta de caridá en el 
más gitano de Sevilla. Salón Imperial, y ofrésió unos 

-Le rebrillan los ojos mientras .Premios para los artistas. "Reali-
to dice. ¿Orgullo de la raza? to" me miró de arriba a abajo ... 

-Na de orgullo, mi amigo. ¡Que -No tardaría mucho... . 
me rebrillan siempre que hablo de -¡Na de chistes con "Comi-
mi tierra! " . no"! .. "Realito" me dijo: "Ea, chi­

-Y hablando de ojos, Estrelll- quitina, tú te vas a llevael pre·-
ta .. . los suyos son verdes... mio". Salir a cantá en la fiesta 

- ¡~elos bien, que no lo voy no me asustaba, pero le · contesté 
a enganar. a mi amigo: "Yo no voy a salir 

- ¡Si ya los miro! Lo decía por- con esta ropa". Figúrese: "Rea-
que, como usted es gitana... lito" se ocupó de todo ... rne bus-

Se ríe, poniendo al aire la fuer- có la ropa, me enseñó un poco a 
te dentadura blanca, y dice, con cantá con la música, y cuando en 
el aire de una chicuela pícara: la fiesta salí cantando aquello de 

-Mejó que meJó. No soy tguá · De noche cuando me acuesto 
que las otras. le ruego a la · Virgen 

El a.seo, tras el almuerzo, hnpo- de la Macarena ... 
ne una pausa. cuando se reanu- el público se arrebató. No le cuen­
da la conversacióÍl, Eatrell1ta vie- to na que sea mentira. La gente 
:ae a n~o- lado, y de sillón a_ caat no le hiso caso a los otros, 

flflllJft() f\flftlll11l 
y Sánchez Mejia me mandó lla­
mar · a su palco. "Chiquitina-me 
elijo-, pues bien que lo bases. Mi­
ra, te voy a .regala una monea de 
chocolate", y me puso en la mano· 
un águila american~ nuevecitJJ,. 
"Anda quítale e pape", me dec1a. 
sonriendo, y yo con er deo dale 
gue dale a la monea. "No pueo, se­
nor", le elije sudando, y entonces 
él me· clió un beso y me dijo: · "Eso 
es or.o, chiqQ.illa. Vale veinte d~­
ros. Llévalo a tu casa". Y ademas 
me dieron el primer premio, vein­
te duros, una muñeca y una caja. 
de bombones. La monea de "cho­
colate" la tengo guardá en una 
caja de banco en Madrid. 

-¡,_Y los veinte duros? 
-Dieron la comida una semana. 

(tia, zarzuela, la han tenido en 
sus filas, en breves escapadas del 
puro vedetismo. Para el cine ha, 
dado los roles estelares de "Rosa .. 
rio. la Cortijera" y "Patio Anda­
luz". Los públicos todos de Espa­
ña la miman. Su viaje a Buenos 
Aires-contrato por tres meses-­
se extendió por año y medio. Laa 
editoras de discos le pagan exclu-
siva. . 

En conclusión: la chiquilla que 
iba a buscar "moneas" a la aca­
demia de "Realito", viaja ahora 
en el Normandie y ve su nombre, 
impreso en letras lumínicas, so­
bre el frontis de los mejores sa .. 
Iones de las grandes ciudades. 

IV 
--'"-Y cuándo comenzó a actuar 

en el tea.tro, . Estrellit¡¡? . En otra fase de la charla, Es-
-Pues sl ya empese .... Empese trellita nos confiesa su simpatía 

ese día, porque en s~.,, Aida un em- por Cuba. 
presario fue a ver a mi pare. "Ah, -Mire usté-nos dice-, el sie­
-clijo er viejo gitano echando lo y el sol de mi tierra se pare­
pa'atrás el pecho-, mi hija va- sen mucho ar de aquí. Y er modo 
le mucho ...• y no hay ná por mee- de hablá. Y no se por qué -me es­
nos de ocho duros". ¡Pobrecito! toy imaginando que se me van a 
El no sabía ni así de teatro y ere- pegá algunas cositas. Pasé por la 
yó que había pedío una fortuna. Argentina. y no cogí ni el "ché". 

,-¿Comenzó en seguida a cum- ¡Y ya van dos veces que digo hoy 
plir el contrato de los ocho duros? eso de "da:rse lija"! 

-Corriendo. Salimos de Sevilla · El empresario de la "estrella", 
y dondequiera "Comino" era la Paco Díaz, andaluz también y de 
estrella. Figúrese, aquella cosita Sevilla, y probablemente del barrio 
que se perdía casi de vista, con · de Triana, llega apresurado e in· 
una voz fuerte y timbrá cantan- quieto. Trae estudios fotográficos 
do como se debe cantá y taco- de la gentil vedette. 
neando de to corasón ... Los otros -Escoja-nos invita-. En to­
números se quejaban y por tras- ditas las posiciones Estrellita está 

-
La gentil artist a gítana muestra a nuestro compañero Arturo ¡lAMIREZ como 

hace r estallar las cas tañuelas. 

mano me echaban ensima los ins- muy bÍen. . . Y oiga lo que le digo: 
:-p_ectores d~ trab~jo. Tuve que 'de-:- Estrellita es lo mejor de toa Es­
Ja la turne, no sm que antes una paña en su género. 
"estrella" mu~ conosia desahoga- Ella lo mira un ratito, muy se· 
ra la rabia dandome una paliza, vera, y luego estalla una carcaj&· 
Y. mi pad.re· le marcara la mano da. Clavándonos sus grandes ojos 
a su mano con la navaja. verdes, entre risueños y pícaros, 

nos dice: . t 
III -No queda más remedio 9ue 

desirlo: me están dando "lija'. 
Cuando la niña fué una joven-

zuela reingresó definitivamente en V 
las variedades. Llevó al teatro los Hay algo que se asocia, inevita• 
prestigios de su pimpante juven- blemente, a la gitanería: el amor. 
tud-, de su voz, de su salero de Mas que el amor, la pasión. No 
sus hermosos ojos verdes, de su . podemos concluir, pues, la mter· 

· eptrañable comunión con lo más viú, sin plantear el tema; Y ES· 
tipico del canto popular andaluz. trellita contesta cantando por lo 
Y con tales prestigios, triunfé de bajo: ' 
manera µ.n decisiva, que ya el Que nadie venga ·a mi vera 
contrato jugoso, la ovación calu- presumido y arrogante 
rosa, el elogio crítico, no se apar- a pret.,nder que lo quiera, 
taron de su vera .. Revista, come... . ¡porque mi novio es el cantel 



ACTUALIDAD 

EL CONCLAVE DE LOS AUTENTICOS EN Ml.4MI.-El doc­
_tor Ramón GRAU SAN MARTIN (a la derecha,- en primer 
-término), almorzando con los miembros del Comité Ejecu­
tivo del Partido Revolucionario Cubano qtte· le visitarcm en 
Miamj para informarle de la situación política del país . 
De i,:quierda a derecha :' señores Gilberto COMALLONGA. 
Eddy CHIBAS. G . MARTINEZ MARQUEZ. M. GRAU, Pablo 
BEOLA , E. IRJSARRI, Rubén DE LEON, J, .. IGLESIA.S. j¡; 

Sergio -CARBO. 

• 

FIGURAS EN EL PROBLEMA DÉ LA CONSTITUYENTE.-A Za. izquierda, el. doctor Ramón 
GRAU. SAN MARTIN. ex Presidente de la Re¡,úblicc.1 y líder del Pa~t!do. Revol.Jlpi9nario C:ubano, q~e 
hizo ·sutiles declaraciones en Miami 11-cerca de su _rtgreso a C~ba, condicionandolo ifn~ vez mas a la ex,s­
tencia de una situación preconstitucional. Al centro, el Presidente de la RepJibltca, señor Federi_co 
LA·REDO BRU, que reiteró _el propósito 4e, Gobierno qe celeb:!'r . elecciones -constituyentes . Y. a la JZ· 
quierda , el coronel Fulgencio BATISTA, ?efe del E. M . del E1ercito, que expresó una ve:' mas la in-

tención oficial de convocar en el mas ~reve plazo posible a elecciones para la Constituyente . 

El il~s"tre escritor José DE LA LUZ· 
LEO.N. · colaborador distinguido de. 
CARTELES, que acaba de ser ascen­
dido al cargo de secretario de la Le-

gación de Cuba en Suiza. 

(Fotos Funcasta} . 

M . DOMINGO EN LA H~A DEL 
NIRO ESPAROL. · - Don Marcelino 
DOMINGO , ex ministro de Educa­
ción di, -'. la Re¡,úbltca española, le­
yendo su d i_scurso ante el · micrófono 

de la lf'ora del Niíio Espa,iol. 

El coronel Carlos MENDIETA Y MONTEFUR. 
ex Pre.~idente de la Re¡,ública. que fué ope­
rado de tm ántrax en el cuello el v i ernes 24. 
Pasado el. periodo de gravedad. el coronel M cn­
dieta se encuentra ho11_ en franca convale-

ceneta . 

. . . . ., 
L1 DESPEDIDA DE MARCELINO DOMJNGO.-Doh. Marcelino DOMING(? , ex .m.i­
nistro de ,Educación d e la República española, 4e~pidujni!o~e de sus am,ao;· Y . ad­
miradores en el muelle del ArsPnal. El ilustre pallt,co y escntor embarcó ei domingo 

t_A Df:SPEDIDA DE -MARCELINO DOMINGO.-Don Marcelino DOMINGO y su dis­
tinguida esposa, acompailados del enéar.gado de Negocios de·· Espa,ia . se,ior MON­
TERO Y PE MADRAZO, . y de algunas de las personas que fueron a despeditles a 

26 en el vapor "Florida". bordo del_ vapor "Florida". 
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CUERRl,DOLOR4iTIERRI DE SINTD 
... -----------------·--------------, y cuál el adoptado. Todo hombre que lucha con la palabra-abo-

El gener al QUE/PO DE Ll,ANO 

m 

Queipo de Llano.-El salvador.­
El error del " charlista".-La doble 
person alidad. - ¿Superposición?-lkación?-Un instrumento 

d_el destino. 

A PRIMERA semana de la 
guerra había sido, en Se­
villa, literalmente espanto­
sa. Los combates callejeros 

se prolongaron desde el 18, que 
cayó en sábado, hasta el viernes 
de la otra semana. Vencida total­
mente el mismo sábado la guardia 
de Asalto el pueblo resistió tenaz­
mente, gállardamente y, di~á!llos­
lo sin temor a caer en la hiperbo­
le. heroicamente. Los últimos en 
rendirse fueron los barrios de la 
periferia, San Julián, Triana, la 
Macarena. Esas masas populares 
que habían cometido el error de 
quemar iglesias y destruir casas 
de burgueses, error del que dima­
nó el triunfo de las huestes de 
Queipo, que erañ poco numerosas 
<la guarnición no llegaba a 150 
hombres) realizaron después to­
do lo que, humanamente, podía 
hacer un pueblo para defender su 
libertad y sus derechos. De haber­
se puesto en un principio junto 
a las tropas de Asalto, habría sido 
distinta la suerte de la rebelión 
en las tierras del sur y sin duda 
en el resto de la peninsula, puesto 
que fué la caída de Sevilla lo que 
permitió a Franco organizar, des­
de Algeciras hasta las puertas de 
Madrid, eso que el poeta de sa- ' 
cristía José Maria Pemán ha lla- 1 
mado "un paso de minué", "un pa­
seo militar". Al pueblo le faltó, ! 
en la hora decisiva, previsión y 1 

organización . Le sobró valor , ca- . 
pactdad de sacrificio y grandeza 
en la derrota. 

Consolidado, en el plano mera­
mente bélico, el triunfo de los mi­
Utares rayudados, claro está, por ' 
fala11gtrt.a s y requetés : no era só­
lc e · el norte donde había reque­
tés ; en Sevilla surgieron ínnume- · 
rabies el mismo día 18) era nece-· 
sario consolidar, encauzar la vida¡ 
civil, la escasa vida civil que se 
alzaba, vacila n te y timida, sobre 
montones de ruinas y de cadáve­
res. Y el hombre que podía y de­
bia hacer esto era Queipo de Lla­
no, a cuyo arrojo y valor se de­
bía el nuevo estado de cosas. 
Queipo, para arengar al pueblo, 
articular la vida ciudadana. ex­
plicar sus propósitos y dar órde­
nes, tuvo que valerse de la radio .. 

Bajo el seudónimo de Roge~ de_l ~il Sf! oculta el nombri!;de un~ 
de los escri tores cubanos m~s d!-5~~guidos _de la generacuzn :1 
rei,olucionaria . Roger del Szl vzvzo _en s_evzlla to.do un ano ~ 
guerra civ il , presenciando escenas zno_lv~ables, entrando er¡ con 
tacto con sus protaaonistas e interviniendo a veces ~ a gunas 
de ellas. Ahora las relata por vez primera, en . una serie de ar­
tículos exclusivos para CARTELES, de Za cual este es el ter.cero. 

HOGER. 0ELSIL 

l a Ca tedral de S ev illa . 

gado, orador, escritor-lleva en sí 
una cierta capacidad de desdobla-
miento y fingimiento sin la cual 
el arte y la dialéctica resultan 
inoperantes y nulos, pero el ver­
dadero artista , el verdadero au­
tor, aun mintiendo es siempre fiel 
a sí mismó y logra salvar el es­
col~o de la banalidad o de la gro­
sena. 

Para esto son necesarios años y 
años de consagración, por grande 
que sea el talento. 

Ahora bien , Queipo, hecho al 
cuartel y a la espada, olvidó aque­
llo de los franceses ; "chacun son 
métier", lo que equivale en ro­
mance a décir que cada hombre 
debe ejercer el oficio, la profesión, 
la actividad para que fué especial­
mente dotado. El general quiso ser, 
()rador, hombre de esprit, y esto· 
lo perdió, o por lo menos ha con­
tribuido a darle, ante los que lo 
conocen sólo a través de sus dia­
tribas, una fisonomía moral q.ue 
en justicia no corresponde a la del 
hombre de la realidad, que no es 
más que eso, un hombre, un es­
pañol como tantos otros, con las 
virtudes y carencias propias de 
su raza. Cierto que Napoleón fué 
orador, y aun escritor. Pero era 
Napoleón . Y tuvo, junto al de las 
armas, el genio de la sobriedad; 
de la ponderación y de la gran­
deza . . . Y el Queipo charlista es 
un manigua! , una tempestad del 
Caribe a través de un micrófono. 

Apuntaba yo más arriba que a 
él no 1e· era posible mostrarse de 
otro modo ante sus oyentes; ante 
los adversarios, porque se impo­
nía desconcertarlos, atemorizar­
los ~ ante los afines, porque éstos, 
como suele ocurrir en tiempos pa­
sionales y caóticos, no iban a pe-. 
dirle un tacto, una imparcialidad 
y una moderación que ellos mis-, 
mos eran incapaces de sentir Y 
practicar. 

Pero además, es muy posible que 
el Queipo de las charlas insultan­
tes . sea un hombre tan real, tan 
reflejo de si mismo como el o~ro, 
el matizado y de buen gusto que 
hemos visto en sociedad. ¿No ha­
brá en eso una idiosincrasia tem· 
peramental? No hay armonía en 
el ser huma no. Sólo los tontos-.lo 
dijo admira blemente . Benjamm 
Consta n t- buscan unidad comple-
ta en el hombre, y ninguno es 
completamente malo ni completa· 
mente bueno. El tirano Rosas se 

No bastaban los bandos. Tenía Pero la equivocación mayor del deshacía en llanto cuando su sa­
que mostrarse fuerte ; amenazaba general fué perseverar en las char- brina Manolita padecía una ja· 
y casi siempre cumplía las ame- las por radio. Al prodigarlas sin queca como resultado de las . na­
nazas; deseoso de convencer, de tasa, llegó a cansa r a su público. turales a fe c c rones feme_ntnas. ,.._ 
atraerse a los que se mostraban No le quedaba más remedio que Cualquier criatura del monton lle· · 
reacios, hacia promesas y casi repetir los tópicos. porque en fin va dormido en el fondo un ~r- ,, 
siempre realizaba lo que ofrecía. de cuentas una guer ra civil. den- sonaje desconocido, y como la vida · 
La radío le sirvió de tribuna, .fué tro de su aparente variedad. es de la mayor parte de los mortales 
su campo de combate civil y su monocorde y monótona. Cuando transcurre borrosamente, sin gran· 
fortaleza. A poco debía conver- no había acaecimientos beneficio- des responsabilidades ni grandes 
tirse en su manía y será ante la sos · a la causa, era imprescindible deberes. esa criatura vulgar cree I historia. prob_ablemente, su quie- inventarlos, o deformar y exage- a pie juntillas que la naturaleza 
bra. Cierto, gracias a la radio, ga- rar los pocos hechos favorables. Y la hizo de una sola pieza. cam· 
nó muchas victorias ; pero esas él, hombre sin duda amigo de la biarian las circunstancias Y des­
victorias tienen poca solidez. Gra- verdad, franco y rudo como cas- cubriría la enrevesada dualidad 
cias a la radio, además. logró que tellano de cepa que es, se encon- de su ego interior. Muy probable· 
no se prolongara el estado caótico traba con que, o tenía que ca- mente .Queipo de Llano, qu_e por 
en que lógicamente quedaba la liarse_, y ya esto, por razones psi- su profesión acaso no tuvo t1e~~o 
ciudad, y aun la región, después c9log1cas, no le era posible , o te- de hacer uso de la sonda analltl· 
de casi una semana de san- ma que mentir, porque así tam- ca para estudiarse y conocerse, 
grientas peleas. Y muchos de los .. bién lo decretaba la psicología de descubrió con sorpresa, al Ueg~! 
derechistas que después se · esca- ,; su público. La tiranía de la char- el momento más importante ras 
paron de Barcelona y de Madrid la cotidiana-pareja a la tiranía su vida, que lo que a él de ve . 
me han contado cómo la palabra del articulo diario, que conocemos interesaba y seducía no eran 
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de Queipo. escuchada sigilosa- bien los que hemos hecho perio- campos de batana. sino la pa a· 
mente en la lobreguez nocturna dismo--deforma la mentalidad y bra, la popularidad, la dialéctica. 
impuesta por la amenaza de los a la larga crea un segundo yo, el poder dominar y doblegar. stny 
bombardeos. los esperanzaba los o ~n . ter~ero, que se acopla al yo otra arma que su voz. a vastaS 
confortaba y estimulaba en ague- pnm1gemo y substancial , de tal pacíficas multitudes. 
llos instantes dz desorientación y . ~od~ que se ~ace casi imposible Y entonces, al hacerse charlista 
de pánico. d1scnmmar cual es el verdadero ... y orador, al ingresar, tardíamente 
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y casi por una puerta falsa , en el 
simbólico falansterio de los auto­
res, guardó -en el armario de su 
alma al hombre bueno, sencillo y 

¡, ecuánime que es en el trato (que 
ha sido incluso como gobernante, 
para dar forma al otro personaje 
egolátrico, violento, desaforado y 
verbalmente cruel, cuya leyenda 
sanguinaria anda por el mundo. 
¿Se trata de una superpos,ición? 
¿De una mixtificación? 

Las dos cosas. 
Es la superposición, de la perso­

nalidad soterrada a la externa, 
cosa casi invariable en los auto­
res. Es la mixtificación-el oculta­
miento sería mejor decir-del ser 
íntimo, que para triunfar e im­
ponerse, para "epatar", debe alar­
dear de condiciones de que carece. 
La palabra escrita o hablada cons­
tituye un modo de evadirse de sí 
mismo ; supone W1 anl:1elo de meta­
morfosis, cuando no de simulación . 
Eso de que el estilo es el hombre 
no es más que una frase que hay 
que acoger con reservas y limi­
taciones. El hombre está en su es­
tilo, SÍ. ¿Pero cuál de los múltiples 
hombres que llevamos dentro se 
refleja en el estilo y en la obra? 
Aquel pobre Vargas Vila que tuvo 
tan magnífico talento y que con 

Sevilla v ista dr.sd e u ,i balcón d e In 
· G iralda . 

tan mal gusto lo empleó, era una 
criatura amadamada y frágil, y en 
sus prosas aparecía como un to­
rrente devastador e- impetuoso. 
Balzac fué lardoso, materialista y 
burgués, y en sus cartas a Evell­
lna Hanska, que constituyen su 
mejor obra, se muestra seráfico, 
dulce y quebradizo. Amiel fué ca­
si un misógino, de sensualidad 
~uy atenuada, y sus escritos es­
tan poblados de sombras femeni­
nas que pasan en un interminable 

· cortejo -de gracia y hechizo. Casi 
todos los tímidos se muestran vio­
lentos e irónicos al escribir, y los 
verdaderos valientes, en cambio, 
Antonio Maceo por ejemplo, dan 
la sensación de ser suaves y cor­
diales. Y no hay un solo humo­
rista que no sea, para sus fami­
liares y s~s amigos, espantosamen­
te sombr10. 

Queipo de Llano, pues, no es, en 
suma, analizado en su triple as­
pecto de charlista, de ciudadan9 
Y d_e militar, más que un caso se-· 
meJante a infinitos otros, dígase 
,guardando las reservas y distan­
c~as de rigor. En el próximo ca­
p~tulo veremos, juzgándolo a tra­
ves de uno de sus libros, qué es­
cribió, qué pensó y dijo antes 
del 18 de julio este hombre desi-

_gual y vario, en l fin de cuentas. 

UNA PAGINA DEL ALBUM DE " RO­
GER DEL SIL ".-Durante su s v ia j es 
por Europa , " Roger d el Sil" ha r ecogid o 
en 1, n dlbum, que destina a su hi ja . 
las f i rmas d e los hombres famosos con 
quienes se ha encontrado. E11 esta pá­
gina d el álbum aparecen , de arriba 
abajo , y de i zquierda a d er echa , las 
d e Giuseppe M otta , el Presidente suizo ; 
d el conde Aponyi, el " prem ier " d e llu n­
gria ; de Paul Bo11cour, el político y es ­
critor francés ; d e Augusto d e Vascon­
cellos, el portugués ; d e T suneo Mat.,u- · 
daira , ex emba j ador d el Japón en Wa­
shington y hoy emba j ador en Londres, 
cuya hi j a está casada con un h er m ano 
d el emperador ; d e sir John Simon, el 
polftieo i nglés ; de Eduardo H erriot, ex 
"prem íer", j efe del part ido radical so­
cialista ¡¡ escritor francés ; de Eamon 
d e Valera , Presidente de Irlanda 11 gran 
patriota ; d e Luis de Zulueta, el gran 
cspa1lol , cuya palabra escuchamos no 
hace muchos at!os en Cuba; de don Car­
los d e la Torre , nuestro gran natura­
lista, y por últ i mo, la del general Gon-

zalo Queipo de Llano y Sierra . 

sugestivo, que aparece an~ sus 
enemigos como un pelele tragico 
y al que los suyos proclaman sal­
vador y héroe y que fué sólo el 
instrumento que el destino, ese 
veleidoso, situó en la trayectoria 
de la tempestad de España, para 
su bien o para su mal. 

* . 
Próximo capítulo : Queipo de 

Llano en el movimiento de Cua­
tro Vientos.-La fraseología del 
general.-El tono polémico.­
Egolatría.-El "leit motiv" de 

La fuente de los l eones, en 
el Parque de )!!aria Luisa . 

la caballerosidad.-Los moros, 
"perfectos caballeros".-A.taques 
a los hombres de -la República. 
-Quiñones de León y las " fal- · 
das" . 

-La fuente de la concha, en el Parque de Maria Lutaa. 
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ARGENTINA .-En las elecciones · presidenciales de la. 
Bqúbllca Argentina, cuyo complicado escrutinio no ha terminado aún , parece 
haber triunfado el candidato de la coalición conservadora gubernamental, doctor 
Robttto M. ORTIZ (a la izquierda), miembro hasta hace poco de! Gobierno de! 
Presi4ente Justo, cuya obra se propone continuar. El ex Presidente doctor Mar­
ce!o T . DE ALVE!AR (a la derecha ), candidato del Part ido Radica!, fué derrotado 
gracia., al sistema de vo tación indirecta , aunque obtuvo mds sufragios populare.• 

que su adversario . 

~E P~y~ UNUM 

"ONSTiTUTiON 
É !ÉRALE DES 

ETATS-UN. 

CORDIALIDAD PRANCOAMERICANA.-Dando un ejemplo de cordialidad ínter714cío­
-nal, Prt1ncia ha pueato en circulacfón eate aello, conmemorativo del sesquicentenario 

de la Conatttucf6n. de !o, Eata.dos Unidos. 

EL DESFILE. DE LA LEGION EN NEW YORK. 
-Las columnas de la L egión A meric~na, ,n. 
tegradas por veteranos de la Gran Guerra. 
desfilan por la Quinta Avenida bajo una 
lluvia de pedacitos de papel. En el desfile 

· tomaron parte 300,000 personas . 

NUEVO PRESIDENTE D E BOLIVIA .­
El teniente coronel G ermán BUSCH, jefe 
de~ Estado Mayor del Ejército boliviano, 
que asumió la Presidencia d e la R ep ú bli· 
ca cuando la r enunció el coronel José Da--;::::::=. _____ _:v::;i:d:._·T~oro, ex jefe del Ejército, a quien 

• éste retiró su confianza . 

,RENUNCIO SCHACHT.-E! doc­
tor H i almar SCHACHT, ministro 
de Hacienda de Alemania ex pre­
sidente del Retchsbank ' y uno 
de los grandes cerebros · finan­
cieros de Europa, que ha dimi-
· ttdo su cargo por inconformi­
d~d con la política económica de 
Hitler y Goertng. E! doctor 
Schacht se pronunció reiterada­
mente contra los excesivos gastos 
mt!itares Y en particular contra 
el plan cuadrienal, d estinado a 
hacer a AlcmanJa independiente 
de las importaciones extranjeras 
pero sus objeciones no fueron· es~ 

cuchadas. 
(Foto Archivius) . 

·, (Foto In ternatidnal) . 

t Fotos I nterna tional). 
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Cediendo a la conminacion j aponesa, la Emba j ada de los Estados Uni dos en 
Nanking se trasladó a estos dos ca1ioneros norteamericanos, el '"Guam" Y el 
'"Lu zón", mientras los emba jadores d e Inglaterra y d e Francia permanecían 
en su pur.s to, sin hacer ca so a la amenaza d el bombardeo. Al qia siguient e, 
eC embajador d e los Estados Unidos volv ió al .edificio de la Emba j ada, obe-

deciendo instrucciones de Wáshington . 
( Fotos International ). 

\. 

Shanghai, la maravillosa ciudad 
china llamada el París d el Orien­
t e, arde por los cuatro costados, 
mientras los aviones y los buques 
j aponeses siguen lanzando metra­
lla contra ella . .. Esta imponente 
fo t ograf ía fué tomada desde un 
barco de guerra inglés anclado e 

el Whangpoo. 

Una casa de Nanking . capital de 
China, d es truida por los bombar­
deos n i pones. Cientos de infeli­
ces campesinos han perecido, 
quemados vivos , al d ejar caer los 
j aponeses su s bombas incendia­
ria s sobre sus choza s de madera 
y de paja , en los alrededores d e 

Nanking. 

Las casas d e Shanghai, incendiadas por las 
bombas japonesas, arden mientras los solda­
dos d el mikado-; pistola en mano, buscan en­
tre las ruinas a los infelices supervivi(mtes. 

más populosa d el sur de China, que ha sido bombardeada 
civil.es no combatientes perdieron la vida bajo las 

aviones japoneses, violando todas las leyes de la guerra. M ds d.e 2 ,000 
explosivas e incendiarias d el mi.kado. 
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ENEMOS una perseguidora . . _ fila de . bombas, los _dos ~ohcias 
detrás--dijo Monk. Ser listo es, evidentemente, bueno. Pero pasarse de listo suele ser s~ volvieron para f!1Irar sin cu-

• y mientras miraba ha- una cosa muy mala. Este ingenioso cuento nos lo demuestra de nosidad al hombrecito ~orpulento 
cia atrás por el espejo, se manera clara _e incontrovertible. y a!egre que paseaba sin 1;>reocu-

leia el miedo en sus ojos, y su pa~wnes en un car~o de luJo, ma-
voz sonaba preocupada. Orkney "'"' 11 lJ .-_ • 1 ti 11 rm 1- 111 ID n~Jado por un chofer correcto Y 
se echó a reír La estupidez de los U' ~ ., a t: - rw ., ., fno. 
demás no le molestaba· al .contra- nes de servicio situadas en fas a hacerlo. Puede ser que se ha- Orkney sonrió. con benevolencia 
rto, le divertía y le era 'grata, por- carreteras por donde pueden ha- yan olvidado de nosotros; :me~e al joven. flaco, metido en '!1? over­
que le demostraba siempre la di- ber escapado los ladrones. Supon- ser que no se detengan a exami- .all grasiento, que se aleJo de la 
ferencia entre su cerebro y el de gamos que te hubi~ra dejado co;- narnos de nuevo. Pero yo no con- persegufüora . para atenderle. 
ellos Por, eso replicó de buen hu- rrer a toda velocidad como tu fío en un "puede ser". Nosotros -Cinco, hiJo. Toma los noventa 

• mor: querías. ¿En cuántas estaciones vamos a demostrarles que somos y cinco centavos. 
-Sí ¿eh? Disminuye un poco se tendrían que detener esos po- gentes honradas. Necesitamos cin- Orkney dejó caer las moneda~ 

la velocidad. No pases de cuarenta. licias ~ntes de que alguien recor- co galones de gasolina, nos dete- en la mano grasienta y se V?lyio 
El rostro de Monk demostró da_ra un gran_ coche conv~rtible nemos .y los echamos.· Y hacemos a tiempo de v~r a los dos pohcias 

nuevas inquietudes pero la velo- gris, que habia pasado hacia un eso justamente donde hay dos bajarse del asiento. . . . . 
cidad disminuyó. Los hombres que momento, tomando las curvas e_n perros do~os aguardando para ver Uno de ellos se volvio rapida-
trabajaban con · Orkney hacían lo dos . ~uedas? P!!ede ser que. ~adie lo que hacemos. mente. 
que él decía. La perseguidora se se fiJara en nosotros l_o suficiente Se echó a reír; metió la mano Las manos de Orkney estaban 
acercó rápidamente, se emparejó para. acordarse del nu~ero, pero en el bolsillo y sacó unas monedas en alto ca~i antes de-que su cere­
con ellos aguantó un poco mien- a mi no me gusta confiar en un de plata. bro se hubiera dado cuenta de que 
tras ·los 'des policías del asiento "puede ser", 1\1.onk. -Este es un detallito sutil, había un revólver apuntándole. 
delantero lanzaban una mirada Monk n? d1Jo nad!l: Su rostro Monk ; pero yo considero a esos Por fin pudo hablar: 
indiferente· a Monk y Orkney. espeso tema _la expres1on del hom- dos policías más inteligentes de -¡Eh! ¿Qué es lo que pa~_? 
Luego se adelantó, continuando su bre que ha sido convencido contra lo que son. Por eso les dejaremos -Cuestión de . esposas, vieJO--, 
marcha a gran velocidad. su voluntad. que nos observen, pero no nos ex- replicó el policía. 
· La tensión de los hombros de ~tes de qu~ _llegaran a la. es- cederemos. Por eso voy a pedir Y la voz era burlona, pero el 
Monk cedió. · Orkney volvió a tac1on áe serv1c10, la perse_guido- cinco galones cuando cabrían en aro de hierro en torno a. las mu-
reírse. ra estaba .de nuevo en camino. el tanque seis o siete. Si le deci- ñecas de Orkney no tema gracia 

-¿Te das cuenta, Monk? Los La perdiero_n de vista un rato, mos al hombre que nos llene el alguna. 
policías piensan también. Lo '1nte- luego la V?lv1eron ~ ver,. a unas tanque, la bomba trabajará len- -Ustedes han estado limpi,n­
llgente en este oficio es tener c1:1antas millas de d1~t!l,nc1a, dete- tamente en el último par de ga- do bancos hasta que eso llego a 
siempre en cuenta que ellos tam- mda an_te otra estac1on. . Iones y los po1icías dispondrán convertírseles en una costumbre. 
bién saben pensar. Si estuviéra:- La mirad.a de Orkney consulto de unos cuantos segundos extra Y hay que tener cuidado con las 
mos. volando a nov1:n.ta, co~o tu con la rapidez del r~lampago el para .observarnos. Por eso toma- costumbres. Por ejemplo: tiene 
quenas, esos dos polic1as hubieran marcador de la gasolina. mos cinco y lo hacemos con rapi- usted una que me parece que va 
querido enterarse a fondo. de quié- * :-.__ dez, pero sin hacer nada que de- a costarle cara. Cuándo .visitamos 
nes somos y no nos hubiera ser- -Nos caben cinco galones, muestre que tenemos prisa. Y nos las estaciones de servicio ei:i, las 
vido de nada el haber cambiad<:> Monk. Vam_os ª pararnos Y a to- ahorraremos tiempo, además, de carreteras de escape, desp~es de 
de auto Y el ha~rte puesto tu marlos aqu1. . otra manera. No esperaremos a cada uno de los asaltos rea~1zado5 
ese _Jlililorme de chofer. Pero ellos Monk .se quedo boquiab~erto. que el hombre ponga la tapa al por U des., nos pareció grac10so el 
están absolutamente . seguros de . -Pero si tenemos gasolina su- tanque y venga a cobrarnos. La encontrar siempre un empleado 
que los ttpos que limpiaron el ficiente para· · · gasolina está a diez y nueve cen- que recordaba haber atendido a 
banco deben estar apuradisimos. -Para: ahora. Claro. "f cuando tavos por aquí. Tengo en la mano un cliente Siempre el mismo clien­
Todo lo que tenemos que hacer, la necesitemos _acaso _sera un pro- novei.ita y cinco centavos y cuan- te. Un cliente ue sólo sale a la 
pues, es andamos con calma Y blema consegmrl.a . Si, un proble- do el hombre me pregunte cuán- carretera despuis que alguien ha 

-no molestamos en correr· · · . ~ · · · ~caso. Y este es uno de los tos galones queremos, me limitaré limpiado un banco. Uno que toma 
~ una pausa. A . lo leJos ~ aca~s que no me gustan. . a entregarle el dinero. Te.n pronto siempre la gasolina en dosis ~~ · 

veia que la perseguido~a se hab1a -:-,Pero no tenei:nos necesidad como haya puesto la tapa al tan- cinco galones Y -agregó el poljc1a 
detenido ante la bate~ de bom- de ir ª echar g!lsolina donde hay que, arrancaremos y nadie se da- sonrienda-tiene siempre dispues· 
baa rojas de una estac1on de ser- ~ par de policias I que p~eden fi- rá .cuenta de que vamos de prisa. to el cambio exacto para pagar por 
vicio. Jarse . e~ ~osotros. Podna~os. · • Nosotros . .. adelantado Esa es una costumbre 

- ¿Ves? Yo les concedo que ten- :-81 e.eh. Eso es 10 que piensas Y dejó la frase en el aire El poco frecuente viejo Parece como 
gan cerebro suficiente para tratar tú; Y eso es l~ que pensarán tam- carro se iba deteniendo. Desde la si fueras tú et' únicÓ que la ti.ene 

. de averiguar algo en las estacio- bi~n los polic1as, si le~ ayudamos .. perseguidora, detenida junto a la .. por estos alrededores . 



·VICTIMAS DE LA GUERRA.-El se­
ñor Ramiro SECADES, rezagador de 
la firma Perfecto Garcia Bros ., de 
Tampa, que se incorporó al Batallón 
Lincoln y murió combatiendo en el 

frente de Madrid. 
(Foto F . P. E .) 

VICTIMAS DE LA GUERRA .-El se­
ñor Alberto VALDES, miliciano de 
Tampa, que perdió la vida combatien­
do en Espaful junto a sus compañe-

ros de América. 
(Foto F . P. E .) 

LA FOTO QUE 
SALVO A UN 
AVIADOR. - He 
aqui una copia 
de la foto original 
enviada al general 
Franco por Mrs. 
Harold DAHL con 
la petición de que 
pusiera en •liber­
tad a su esposo, 
que está prisio­
nero. La foto y la 
s ú p l ica parecen 
haber surtido el 

efecto dr , ldo. 
(Foto 

Jntemational) . 

LA ENSE'RANZA EN LA 
RETAGUARDIA . - Mien­
tras se combate en el 
frente, el Gobierno de Va­
lencia trata de difundir 
la cultura en la retaguar­
dia creando nuevas insti­
tuciones de ensefulnza. La 
foto muestra un aula del 
Instituto Obrer.o, creado 
recientemente en Valen-

cia . 
(Foto s. E. J.) 

EL AMOR SALVA A UN PILOTO .-Una nueva foto de Mrs. Ha­
rold ~ -. DAHL, la bella esposa del aviador norteamericano que 
e~ prisionero del general Francisco Franco . La fotografta, to­
mada en Cannes (Francia), . muestra a Mrs. DAHL co~ Jimmy 
MOLLISON, el famoso alliador inglés, que le ha ofrecido volar 

E 
España y traer a su esposo si Franco. le ·pone en libertad. 

ah.l fué capturado cuando las antiaéreas derribaron el avión 
n que volaba con las fuer:;ias republicanas . Mrs. Dah.l le es­
tbió a Franco, pidiéndole la libertad de su esposo, y le incluyó 

ra foto suya. Impresionado por la belle:;ia de la esposa y por t tono de la ca.ta, se .dice que Francc, asintió a cambiar a 

I 
ah! por un aviador franquista prisionero del Gobierno de Va­

eneta. El posible que Mrs: Dah.l vaya a Salamanca para apelar 
personalmente a Franco. · 

LA ENSE'RANZA EN LA RETAGUARDJA .-La biblioteca del In.!tituto Obrero, creado 
recientementi:: por el Gobierno de Valencia . 

(Foto Intemattonal) . (Foto s. E . l.) 
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algo, son para l~s pr·ovincias 1al 
migajas del festin . S

ANTIAGO de ·cuba luce a 
primera vista, cuando se 
la recorre a la velocidad del 
automóvil, una ciudad de­

teriorada. El edificio del hotel Ve­
nus reventado pop el terremoto, 
exhibe aun en pleno centro d.e )a 
ciudad sus vísceras de honrugon 
y de ladrillo. El teatro Vista Al!!-

- Lu·" G Wangüemert acaba de visitar la ca-Nuestro campanero .., · . . l h enaje que los 
pita;l· ~e Orie!f,tet, lespeclial~e~~~ ~~v1:!tia~o d~Cuba rindieron. 
periodistas orien a es Y a ciu Carlos Perera asi 
a los señores Sal~adz; ·fi:bi~~a E~t;r::tí~ulo es el primefo de 
'Ji~1::,0 ;¿ie~~e~!~ie e en la q_ue nuestrq . <_ompañero describe la 

s-ituacion de Santiago. 
gre y el hermoso parque aleclano 
son un facsímil de la manigua 
heroica. Por los muelles hay enor­
mes na ves destechadas Y paredes 
hundidas. Y las cortinas que hace 
cinco años fueron nuevas, mues­
tran hoy el tinte amarillento Y 
los agujeros del tiempo. 

· Tienen razón en .eso. El Go­
bierno central, en Cuba como. en 
otros países, se ocupa más de 11 
capital que de las provincias, no 
porque quiera discriminar contra 
éstas sino porque las necesidades 
de La Habana· las tiene a la vista 
y afectan en cierto modo \l. los 
hombres que gobiernan, mientras 

IP O R L U I S G . U fl 11 lj 
·ll- E n E 1) T, que las necesidades provinciales 11 . están lejos de sus chalets o de 

sus palacios. Los mosquitos · dé 

I t f-f' d CARTELES Camagüey nunca trajeron palu-

La ciudad parece no haberse 
repuesto aún del terremoto que 
estuvo a punto de destruirla. Se 
han hecho reparaciones, se han 
apuntalado paredes, se_ han c~­
bierto las casas ; pero solo lo mas 
neeesario, lo indispensable p~ra 
seguir viviendo, lo que no exige 
una inversión cuantiosa. El Club 
s. Carlos, por ejemplo, cuyo mag­
nífico edificio de tres pla~tas r1:­
cibió graves daños en el piso m~ 
alto, ha hecho desaparecer e.se pi­
so reduciéndose a dos. Y esa . es 
la impresión que nos da Santia­
go: una ciudad atrinchera~a pa­
ra hacerle frente al mal tiempo,_ 
una ciudad recortada y reducida 
que como una familia venida a 
menos. sacrifica los lujos y se 
atiene a lo indispensable. 

Siñ embargo, ésa no·p~ de ser 
la realidad visible. La realidad au­
dible es muy distinta. Yo he te­
nido oportunidad de hablar en 
Santiago de CUba con . perio~stas 
y comerciantes, con mdustriales 
y con obreros, con miembros del 
Rotary Club y con profesionales 
distinguidos. Pues bien, tod<?s 
coinciden en afirmar que la si­
tuación económica de Santiago de 
CUba y de la provincia de Orien­
te en general ha mejorado con­
siderablemente en los últimos 
años y presenta ten~encias .ª _se­
guir mejorando, si contm_uan 
abiertos los mercados del azucar 
y del café. 

Un prominente industrial me 
aseguro que la cifra de su produc­
ción este año superaría en más 
de un treinta por ciento a la de 
1936 y en casi un noventa pór 
ciento a la de 1932. El número de 
hombres que trabajan en esa in­
dustria ha subido en la misma 
proporción-nos dijo-y el total de 
salarios pagados en otra toda vía 
mayor. 

En realidad, esa nueva prospe­
ridad de Santiago de Cuba se ad-, 
vierte inmediatamente en las ca­
lles comerciales de la ciudad, re­
pletas de gente desde las prime­
ras horas de la mañana. Ha}'t-, 
mann, Saco y otras calles cen­
tricas presentan desde las nueve 
o las diez el aspecto de la calle 
del Obispo a las 12 del dia. Yo 
no sé si es una multitud ociosa 
la que las llena; evidentemente 
es una multitud más lenta y des­
cansada que la que se ve en Obis­
po y en San Rafael a las horas 
de congestión. Pero es una mul­
titud que deambula, que entra en 
los establecimientos repletos de 
gente, que lleva paquetes en las 
manos, que parece salir a la calle 
y marchar con un objetivo defi­
nido, sea cual fuere. 

d e « s 9 11 e dismo al · palacio presidencial nl 
• dejaron nunca de bañarse en el 

capitolio porque en Santiago de 
·cuba no hubiera agua. 

.Pero la verdad es que los ·pro­
pios santiagueros, los propios 
orienta1es tienen casi tanta culga 
como el Gobierno· en los males de· 
la ciudad y de la provincia. 

Los . organismos locale~ ;--,- el 
Ayuntamiento y el ConseJo pro­
vincial-parecen tener tan aban­
donada a Santiago como el Go­
bierno de la República. Un ilustre 
periodista santiaguero, a quien in­
terrogamos, no pudo darnos el 
nombre de un solo .establecimiento 
de servicio público sostenido-;pori!l 
municipio de Santiago de Cuba. 
Y un comerciante nos aseguró 
que aun siendo así, el Ayunta­
mie~to de Santiago debía a sua 
emplead·os ·1os sueldos de más de 
media docena de meses. : .. 

La mala administración · y ··1a 
falta de iniciativa de los orga­
nismos locales han hecho tanto 
daño a Santiago, por lo menos, 
conio la incuria y el abandono de 
los Gobiernos. 

? Y qué d~cir de la representa­
cion oriental en . el Congreso? Lo11 
representantes y senadox:es de 
Oriente forman un bloque impor­
tante con ·e1 cual es nece~o 
contar en la mayoría de los Ca.808 
para la aprobación de las leyes. 
Pero,· salvo raras excepciones, ~ 
represen tan:tes y senadores, P,nl: 
picios .siempre a ponerse de acuer­
do cuando se trata de aprobar 
ciertas medidas legislativas ·cuyo 
carácter no es precisamente re­
gional, encuentran .dificultades 
insalvables para exigir en n9mb~ 
de su provincia-como pueden Y 
tienen el deber de hacerlo-los 
elementos indispensables a la vi· 
da de una comunidad civilizada. 

La calle de San Basilio, en Santiago de Cuba. 

Mientras los representativos del 
Poder civil se mantienen en esa 
actitud "alegre y confiada", son 
los el~mentos castrenses los que 

guerra, siguen exhibiendo sus 
muestras pintadas y sus placas 
metálicas después de haber ca­
peado con éxito los temporales del 
cra.ck bancario y de la "deflación" 
di! Hoover que estuvo a punto de 
desinflarnos definitivamente. Los 
cafés y las dulcerías, llenos de 
gente, tienen sus puertas abiertas 
hasta altas horas. Y a través de 
los cristales biselados se ·-ven al­
macenes, tiendas de ropa, pelete,­
rías, sombrererías y joyerías que 
no ceden en nada a las mejores 
de La Habana. 

¿Cómo acordar esa visión prós­
pera de Santiago con el aspecto 
deteriorado' y pobre que describi­
mos al principio? Puede ser que 
el espíritu · conservador del dinero 
sea la explicación, siquiera par­
cial, del contraste. En efecto, pa­
rece como si los capitalistas de 
Santiago, inquietos por el recuer­
do del terremoto, prefirieran acu­
mular las utilidades o invert1r1,s 

edificios nuevos. construyen hospitales Y carre:i· 
Esa puede ser una parte de la ras, dando lugar a que el pue O 

explicación, sin duda. Pero otra de Santiago diga, con cierto gr~o 
es, seguramente, el que a nadie de razón primaria, que los mili • 
le gusta levantar edificios o in- res "son los únicos que .hacen 
vertir dinero en repararlos cuan- algo". ·. 1 
do esos edificios pertenecen a una Víctima de esa situación,· en d: 
ciudad sin alcantarillado, sin agua que se conjugan el abandono 
abundante, sin higiene pública; a Poder central, el egoísmo de ~os 
una ciudad por cuyas calles prin- legisladores que por lo visto ~ 
cipal-es-inclusive por las mejor ben sus actas a algo distinto 
pavimentadas-corren constante- voto populaz: .Y las viejas ... !.?!!~: 
mente dos arroyos ·de agua verde ·medades pohticas de la 8.Clllll""' 

-. y maloliente, uno al pie de cada tración local, el pueblo !fedi:1j 
acera; a una ciudad sin servicios tiago vive una vida sor 
·públicos esenciales, que .,:,a.rece de- triste junto a una riqueza qu~ 
'jada de la mano de Dios y con- suya y de la que no ha de 
denada a una decadencia triste frutar. . · ..... 
y lenta. · La masa laboriosa vive en"'::':.' 

Y por las noches, cuando se 
flonrtnao los escaparates, se da 
uno cuenta, al recorrer las calles 
eéntElcaa, de que el comercio de 
Senllago es un comercio fuerte y 
prólpero, como dicen sus merca­
deres. Las viejas firmas, radicadas 

. en· Ja dadad desde antes de la . 

en otra parte antes que dedicarlas 
a reparar sus edificios, a mante; 
*1erlos bien cuidados o á · const"ñl!r 

Y de esa situ:a.cián precaria de madera, mal pintadas Y rfca! 
¿quién tiene la culpa? Los san,. con techos d'e zinc que el so J& 
tiagueros opinan, unánimemente lienta hasta }1acer insoportable 1. 
que el Gobierno central. El· Go~ temperatura interior; sin agua el 
bierno - piensan - exprime a sin . serviciós adecuados; endltrecllL 
Oriente y lleva a las arcas del Te- polvo, el fango y las inmun • 
so~o el producto de la provincia · No es extraño, pues, queul0~,11 
ma:5 rica de Cuba. Ese producto te sea una provincia inq e"!" • 
.es . invertido luego en obras la su capital presenta ese espectáC\l 
.mayor parte de_ l~.s Cl!!J.les se rea-. ·¡9. de in_justicia y de ab~~QllO· 



EN. I,A FIISPANOCUBANA .-El profe.­
.~ór .Octavio MENDEZ PERE'IRA, rector 
:d e_· .fa u .niversid'<id de Panamá, leyendo 
su ·. conferencia del domingo 26 ante·· 
los 'miembros de la benemérita Ins·t1-
tución Hispanocubana i!e Cultura, que· 

pr_eside el doctor·. Fernando Ortfa . 

(Fotos Funcasta, 

EL · CrJAR.TO . ANIVERSARIO. t,E. LA 
.Á"SOCiACION DE . CONTA,ºBLES.-,-El 
préstdente ·de la Asociación · de Con­
tallles dé Cuba pronunciando 'su dis-' 
curso en e-l .acto conmemora-ttvo del 
cua"rto ·anwérsario de su fundact61J;. 

BARBARA STANWYCK EN LA HABA­
NA .-La bella actriz Bárbara S'!AN .... 
WYCK, gala del cine norteamericano, 
visitó La Habana la semana pasada. La 
vigorosa intérprete de "Stella Dallas" 
llegó de paso para California, · y apro­
vechó la ocasión para recorrer nuestra 

ciudad. · 

EL NUEVO PATRONATO DEL 
TURISMO.-,-El sefl.ór Luis MA­
CHADO, abogado y "clulnnan" 
dtsttnguid.o, le11endo su atsctirso 
al tomar posesión ·de lá prtsi­
dencia del nuevo Patronato del" 
Turismo, que acaba de consti­
(uirse, , y que tendrá a su cargo 
la preparación, y eiecuctón ·de 
1ln vasto programa de pro¡jaga1l--

da y 11.~ atracción • . 

l.~s· hermanas MARQUE:i; notables can· 
tadoras orie,¡.tales:.: -que llegarán a La Ha­
bana' el .. próxi#fo dia 7. de ' octubre, para 
QYrecer ,unit ·. ~er.ie ºde .audiciones en esta 

· · ' · · . ·capitál. · 
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ecAMPO JA.RVAEZy VEL ·1 .. 1JEZ 
ROIC Del.GUCUCEHRIOG · 

TI 
son los hombres que más des­

cadamente figuran en la historia 
los primeros dias coloniales de 

San Cristóbal de La Habana. 8ebas­
tián de Ocampo, auien antes que 

otro español visita o descubre su puerto, por 
él denominado de Carenas; Pánfilo de Nar­
váez, conquistador del cacicazgo indio de La 
Habana· y Diego de V.elázquez, q~e ordena la 
tundaclck de la villa en la costa sur. · 

Pero de nlngun~de esos hombres. puede 
sentirse orgullosa T.a Habana, ni !naltecer 
su memoria ni presentar sus hazanas como 
ejemplos y énsenanzas acreedores al respeto 
y al amor, ni a la imitación, de propios y 
extraños. 

Muy por el contrario, los nombres de 
Ocampo, Narváez y Velázquez, han de ser 
perenne~ente _execrados por los ha~eros. 
pues, aun juzgandolos dentro de su epoca, el 
primero es el de un vulgar delincuente, que 
para eludir la prisión se transforma en 
audaz aventurero; y los dos últimos se e~­
cuentran infamados, aparte de por otros vi­
cios capitales, por la crueldad más aguda, 
continuada e injustificable, y no decimos,. 
también, salvaje, porque fueron, precisamen­
te, los salvajes indocubanos las víctimas in­
felices de estos civilizados conquistadores. 

De acuerdo con los datos que ofrecen ~ 
Casas, Herrera· y otros historiadores de In­
dias, 8ebastián de Ocampo era un hidalgo 
gall~o. criado de la reina dQña Isabel, que 
formo parte de la tripulación del Almirante 
en su segundo viaje, sin que se distinguiera 
por hazaña alguna digna de mención, co­
mo se desprende del silencio que sobre él 
mantiene Colón en el relato que hizo a los 
reyes de ese viaje. Años después, y ya en 
España, fué condenado a muerte por el ase­
sinato de un vecino de Jerez, llamado Juan 
Velázquez, pero . pudo escapar de la justicia 
y merecer la gracia real, conmutándosele en 
1501 la última pena por la de destierro per­
petuo en Haití. Ignórase si fué indultado 
nuevamente antes de confiarle Ovando el 
bojeo de Cuba, o si se lo confió con el pro­
pósito de que a cambio de ese señalado ser­
vicio a la Corona conquistase de nuevo el 

•favor real. El historiador cubano Pedro José 
Guíteras, en su Historia de la isla de Cuba~ 
se inclina a creer, basándose en los relatos de 
Herrera, que después del regreso de Ocam­
po a Haití, al visitar en 1512 el puerto de 
xagua, donde con tanto agasajo había sido 
recibido por parte de los indios cuando lo 
visitó por vez primera en el viaje de bo­
jeo de la isla, acudió al llamamiento que le 
hiciera Velázquez desde Bayamo, incorpo­
rándose al servicio de aquél y tomando par­
te en la conquista de Cuba a las órdenes de 
Pánfilo de Narváez. 

De Pánfilo de Narváez dice Las Casas, en 
su Historia de las Indias, que era natural 
de Valladolid, "hombre de persona autori­
zada, alto de cuerpo, algo rubio, que tiraba a 
ser rojo, honrado, · cuerdo, {>ero no muy pru­
dente, de buena coilversacion, de buenas cos­
tumbres y también para pelear con indios es 
forzado, y debíalo ser quizá para con . otras 
gentes, pero sobre todo tenia esta falta, que 
era muy descuidado, del cual hay ciento que 
referir abajo". 

Bemal Díaz del Castillo, en La Conquista 
de Nueva España, dice que él y los soldados 
de Cortés ·•veían y conocían en el Narváez 
ser la pura miseria, y el oro y ropa que el 
Montezuma les enviaba todo se lo guarda­
ba, y no daba cosa d'ello a ningún capitán 
ni soldado; antes decía, con voz, que habla­
ba muy entonado, medio de bóveda, a su 
mayordomo: "Mirad que no falte ninguna 
manta, porque todas están puestas por me­
moria". 

Cuenta Laa Caa.s que cuando Narváez lle­
gó a Cuba, Velázquez lo recibió bien, "aun­
que maldito el provecho que su venida re­
llUltó a los indios y luego le dió piezas, como 
li fueran cabezas de ganado, para que les .sir­
vieren, puesto que ellos traían de los indios 
de Jamaica algunos que los servían donde 
quiera que andaban". Velázquez lo nombró 

CARTELEI 

El comendador Diego VELAZQUEZ, conquistador de 
la I sla de Cuba y fundador de · sus siete primeras 

. i:illas, según" un dibujo y litografía de Salcedo. 

su capitán principal, . "siempre honrándolo, 
de manera que después de él ·tuvo en aque­
lla isla el primer lugar". 

Narváez, a través de la veraz descripción 
que hace Las Casas, se convirtió en el terror 
de ' los indocubanos. · 

Impasible asistió a la horrible matanza de 
Caonao, comentando la cual, Las Casas dice: 
"Allí vide tan grandes crueldades que nun­
ca los vivos tal vieran, ni pensaran ver". 

También es de tener en cuenta, siguiendo 
el relato de Las Casas, la resolución que 
Narváez tomó cu!lndo, ya en la provincia de 
La Habana, se le presentaron, ofrendándole 
presentes de comida, diez y ocho o diez y 
nueve cacioues, que habían acudido al lla­
mamiento del clérigo, y Narváez, después de 
prenderlos. con cadenas, trató de quemarlos 
vivos, y no lo logró por la enérgica inter­
vención de Las Casas. 

En el territorio de Bayamo, con el pretexto 
de que los indios se propontan sorprender 
de noche a los españoles, mató a más de cien 
de aquéllos. 

Las Casas, comentando estas crueldades 
de Narváez y especialmente la del Caonao, 
dice que "por toda la provincia ·no quedó ma­
mante ni piante que, dejando su pueblo, no 
se fuese huyendo a la mar, y a meterse en, 
las isletas de la costa sur". 

No creemos sean necesarias otras pincela­
das que éstas de Las Casas y Berna! Díaz 
del Castillo, para que aparezca en toda su 
odiosa y repugnante inhumanidad el retrato 
material y moral del conquistador del terri-
torio indígena de La Habana. . 

De Diego Velázquez bastaría pata el enjui­
ciamiento de su gobierno en Cuba decir que 
conociendo perfectamente la crueldad de 
P~nfilo de N~rváez para con las indios, se­
gun hemos visto ya, lo mantuvo inalterable­
~e!}te com<? su segt1J?-do en la isla, no cas­
tigandolo m destituyendolo, sino otorgándo­
le en todo momento su confianza y su apoyo 
al extremo que en 1516 le-encargó la defensa' 
ante la Corona, de sus intereses, y en 15-2Ó 
puso a sus órdenes, de capitán general la 
armada que envió a México para combatir 
a Hernán ·Cortés. . 

Pero además de esa complicidad en las 
crueldades de Narváez, Velázquez era, perso­
n~lmente, un hombre cruel, que al llegar a 
.Cuba, a fines de 1511, ya había tenido amplia 
oportunidad de desenvolver sus perversos 
instintos en La Española-. 

Cgmpañero de Cólón en el segundo viaje 
de este a las Indias, se estableció en Santo 
Domingo, afincándose allí hasta llegar a ser 
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ei má.s rico pr()pietario _y uno de los J1rincl­
pales jefes de La Espanola. 

A las órdenes del gobernador de dicha isla 
el no menos cruel Nicolás de Ova1?-do1 tomó 
Velázquez parte en la matanza qe md1os ·or­
denada por aquél en la provincia de Xara­
gua donde según López de Gómara, fueron 
quemados éuarenta indios principales .Y ahor­
cados el cacique Guaorocuya y su tia Ana­
caona, mujer que fué _9-e Cao~a.bo. Por sus 
servicios en esta acc1on pacifu:adora fué 
nombrado Velázquez, teniente de goberna­
dor, avecindándose, después, en aquella pro-
vincia. . 

otras muchas de las cruel!lades comet19-as 
con los indios de La Espanola por Velaz­
quez pueden encontrarse referidas en las 

.obras de Las Casas, Historia de las Indias y 
Brevísima Relación de la Destrucción de las 
Indias. . · 

En la prfmera de dichas obras da Las Ca­
sas como la razón primordial de que fuera 
enviado Velázquez a conquis~ar _la isla de 
Cuba precisamente la experiencia que ya. 
tenía' éste acreditada en La Española como 
exterminador de los aborígenes : "En este 
año · de 1511 determinó el Almirante don 
Diego Colón en via_r a . poblar .la Isla de Cuba 
y como Diego Velazquez, el ComendaclDr ha­
bía hecho su capitán en las cruelda,des que 
se hicieron en la provincia de _Xaragu~ Y. 
después teniente d~ Cinco Villas de espan9-
les, este Diego Velazquez como fuera . el mas 
rico y ·muy estimado entre los qu_e aca de !os 
antiguos vecinos de esta Isla ... puso los OJOS 
en él y acordó enviallo a que poblase la di­
cha Isla de Cuba porque, en la verdad, nin­
gún otro en la isla se hallara. . . que en po­
blar, o por, con muy mayor verdad, despo­
blar y destruir esta tierra, que tuviese tales 
y tantas partes. Una era ser más rico que 
ningún .otro, otro era que tenía mucha ex­
periencia en derramar o ayudar a derramar 
sangre destas gentes malaventuradas". 

En el mismo Las Casas encontramos re­
latadas minuciosamente muchas de las cruel­
dades que sufrieron los indios cubanos du­
rante el gobierno de Velázquez. Fuera del a!­
cance y propósitos de este trabajo es segmr 
paso a paso todos los horripilantes atro­
pellos que se cometieron en nuestra isla 
en la época referida, y -de los que es respon­
sable, por instigación o por tolerancia, Ve-
lázquez. · 

Desde el amanecer los colonos españoles 
sacaban a los indios a cavar la tierra y la­
var el oro hasta el mediodía, sin darles de 
comer ni de beber, y a esa hora les arroj~­
ban . algunos granos, casabe y agua, "toma­
banlos luego al trabajo hasta la noche os­
cura sin alzar la cabeza al cielo; e a: las no­
ch:es dábanlé que comer e cenar lo mismo, e · 
dormían en el suelo": Así murieron centena­
res de millares de ellos, pereciendo también 
las mujeres, por el rudo trabajo o por las· 
enfermedades, consecuencia del mismo, y los 
niños y muchachos que sus padres se veían 
obligados a abandonar a su desgracia: "Las 
criaturas nacidas, chiquitas perecían porque 
las madres, con el trabajo y el hambre no 
tenían leches en las tetas; por cuya ra.zón 
murieron en ·la isla de Cuba estando yo pre­
sente siete mil niños en obra de tres meses; 
algunas madres ahogaban desesEeradas a las 
criaturas; otras, sintiéndose prenadas, toma­
ban yerbas para malparir con que las ech.a­
ban muertas". · 

Fué -así, dice Las Casas, cómo rápidamen· 
te quedó extinguida la población aborigen 
de CUba: "Por manera que· los maridos mo­
rian en las IiliI1as y las mujeres en las gtan"' 
jas, con los trabajos de ellas y las criaturas 
nacidas por se les seca.r la leche, y cesando 
las gener~ción para las por nacer,. de nece· 
sidad ha:t>1an como merecieron todos en. bre· 
:ve de perecer y así se despobló esta tan. 
grande y PO,derosa y fertilísima aunque des- , 
dicbada Isla". · 

A esta despoblación casi total, durante el 
gopierno de yelázquez, contribuyeron tam· 
bien las cac.enas que los. conquistadores rea· 

fgcmtinúa en Ui Pág._·72J 



~re3!dencta del banquete ofrecido en la Cervecería Hatuey, de Bacardi, a los pe­
r~diStt as habaneros que fueron a Santiago de Cuba, invitados por sus colegas 
oren ales. Salvador QUESADA TORRES, Carlos PERERA ¡¡ Enrique SERPA, fue-

ron objeto. de especial distinción ¡¡ homenaje. · 

En Za estación. ferroviaria de Santiago se congregó una 
enorme multitud para recibir a la comisión de periodis­

tas 'habaneros que visitó aquella ciudad oriental. 

·- ¡ 
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-!,ERIDA, septiembre. 1 

.i NA VISITA de tres días al 
frente · de Aragón ha con­
-;encido a este corresponsal 
de que el Gobierno ha ga­

nado aquí una victoria mayor de 
lo que se había creído. Esa vic­
toria debe ser considerada, en rea­
lidad, uno de los mayores· triun­
fos republicanos y como tal ame­
rita detenido estudio. 

Las operaciones comenzaron 
en la mañana del 24 de agosto 
cuando una gruesa concentración 
de u-opas avanzó rápidamente a 
lo largo de. la carretera de Híjar. 
Otras pequeñas columnas av.anza­
ron hacia Zuera y Villamayor de 
Gállego, mientras otra fuerza se 
movía hacia el norte desde Azua­
ra para aislar Belchite. 

Quinto fué también cortada rá­
pidamente de Zaragoza por una 
columna que se lanzó a cruzar el 
Ebro por Pina, apoderándose de 
la estación del ferrocarril en la 
margen occidental del río y mo­
viéndose sobre Fuentes de Ebro. 

El primero de los grandes ob­
jetivos de ese movimiento fué 
Quinto, y resultó una nuez dura 
de cascar. La ciudad misma está 
abajo, a la orilla del Ebro, pero 
sus defensas estaban situadas en 
dos elevaciones, al oeste y al sur 
de la ciudad. El asalto de esas 'dos 
colinas y más tarde de · 1a ciudad 
misma fué una de esas raras oca­
siones bélicas en que un intrinca­
do plan de ataque es eiecutado 
perfectamente hasta en sus últi­
mos detalles. 

No se usaron aeroplanos. El 
mando depositó totalmente su 
confianza en la artillería y en los 
tanques para la fase preliminar 
del ataque. 

La precisión de la artillería en 
ésta y en otras fases de la ofensi­
va fué al parecer notable. 

El asalto de la colina oeste.­
Las colinas occidentales fueron 

• '1 ~ 1 i . --:. 

Matthews representa al "Times" de New York, desde los pri­
meros días de la guerra civil, en la España republicana. Duran­
te el rápido avance de Franco por tierras de Extremadura, Jl{at­
thews estuvo en Talavera, en Maqueda, en Santa Cntz de Re­
tamar. Luego reportó la toma de Toledo y la liberación de los 
defensores del Alcázar, la defensa de Madrid, los ataques sobre 
el Jarama, la derrota · de Guadalajara, el ataque sobre Brunete. 
Fué, además, corresponsal de guerra durante toda la cg.mpaña 
de Abisinia. ·Todo eso da a sus palabras un interés y una au-

toridad extraordinarios. 

roR· HER·BERT L. MHTTHEWS-
( corresponsal oe '1Tnc Ncw York Times" e« cs~_aña) 

El general POZAS, j ef e d el ejército del 
este, que dirigió Za batalla de Belchite, 

consagrándose. 

asaltadas primero por medio de 
ataques frontales, y luego cayeron 
las alturas del sur tras una obsti-' 
nada defensa que obligó a las tropas . 
atacantes a deslizarse en tomo a 
la montaña por la derecha hasta 
que pudieron pronunciar un ata­
que . de flanco. 

Luego vino un combate violen-

El general KLEBER. , jefe de una de las 
columnas que intervinieron en la ba-

talla de Belchite. 

to en Quinto, el primero en el que 
participaron los milicianos norte­
americanos. 

En el curso de la lucha tuvie­
ron que aprender rudas lecciones. 
Después de sufrir algunas pérdi­
das innecesarias, ellos y sus ca­
maradas se dieron cuenta de que 
la única manera de tomar las ca-

CAII.TELEI. BollJa:doÍ ül e1hcíto ül ute lanzándose al daalto en la reglón dé! zuera. 
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sas fortificadas y las calles era el 
apoderarse por asalto del Primer 
edificio a mano y abrirse camino 
de c?.,;a en casa a través de las 
paredes medianeras sin exponerse 
a1 fuego de las ametralladoras. 

Como se vió después, los fran­
quistas habían organizado las de­
fensas de Quinto utilizando tam­
bién ellos hasta cierto punto esos 
pasajes en forma que les permi­
tieran ejecutar la retirada. Ese 
sistema fué muy útil, pero de to­
dos modos el combate fué emo­
cionante hasta que quedó limpia 
la ciudad. 

Mientras se efectuaba la ocu­
pación de Quinto, la columna más 
septentrional hizo notables pro­
gresos hacia Zuera, combatiendo 
a través de un terreno montaño­
so y· difícil hasta alcanzar las al­
turas de la orilla oriental del 
Gállego. Esas cotas estaban seria­
mente fortificadas y unos 3,500 
nombres se dedicaron con deter­
minación a la tarea de asaltarlas. 

Otra pequeña columna, manda­
da por el general Emilio Kleber, 
comenzó brillantemente por arro­
jar hacia el oeste al enemigo, lle­
gando con su ala derécha hasta 
Villamayor de Gállego, a cinco mi­
llas apenas de Zaragoza. 

Al sur de esa ciµdad más de 
una división ·de soldados españo­
les estaba ejerciendo presión so­
bre Fuentes de Ebro, mientras que 
otras tropas, incluyendo el Bata-
11@ Británico, avanzaron hacl 
el oeste y el norte hasta Mediana 
de Albortón, y más allá de Fuen­
detodos. 

Belchite quedó cortado, y a los 
franquistas de Zaragoza debe ha­
berles parecido que esa capital 
misma estaba a punto de caer. 

Los aeroplanos republicanos de 
reconocimiento que volaron sobre 
Zaragoza informaron que se ad­
vertía gran pánico entre los ha­
bitantes de la ciudad, y que una 
corriente de refugiados escapaba 
a lo largo de la carretera hacia. 
el oeste. 

Falsa !llarma en Zaragoza.­

Sin embargo, todo no pasó de 
ser una falsa alarma. 

El Estado Mayor gubernamen­
tal no tenía, al parecer, esperanza 
de apoderarse de la capital miS· 
ma, porque las columnas que ata· 
caban por el norte eran demasla· 
do pequeñas y evidentemente no 
estaban haciendo otra cosa que 
una finta o demostración, mientrall 
que el verdadero ataque se desa· 
rrollaba en torno a Belchite. 

La Brigada Americana estaba 
en el lado norte de Belchite; tr~n­
te a la catedral, donde los fran" 
quistas tenían sus concentracio­
nes más fuertes y en cuya plaza 
se reunieron para hacer la últilDli 
resistencia. Los bombardeos aé~ 
y la artillería resultaron tan ef 
tivos que literalmente ni un. 
edificio escapó a la destruccion 

Lali· lecciones aprendidas 
Quinto fueron muy útiles. a 
tropas del Gobierno en la b,a 

. de Belchite. No se hizo ningun 



fuerzo en masa para tomar por 
asalto la ciudad. 

Primero había que capturar las 
defensas exteriores, que contra lo 
corrien'te eran muy poderosas. De 
hecho eran, tal como los franquis­
tas las 'habían planeado, invuln'e- · 
rabies al ataque frontal. 

Pero los republicanos,. rodeando 
a Belchite, estaban en posición 
adecuada para atacarlas por la 
retaguardia, operación que se lle­
vó a cabo en la noche del 31 de 
agosto al 19 de septiembre. , 

En las primeras horas de la 
mañana siguiente comenzó el 
asalto a la ciudad por los cuatro 
puntos cardinales. 

Costó cuatro días. 
Una ciudad bien sistematizada.~ 

Belchite había sido tan bien sis­
tematizada por . los franquistas 
durante el año que permanecieron 
en ella, que cada casa tenía una 
salida a través de otras casas, 
!habiendo además sesenta nidos 
de ametralladoras diseminados por 
la ciudad. 

Así pues, aunque los gubern~­
mentales se apoderaron de Belch1-
te a las 3 y 30 de la· tarde del 4 
de septiembre, hasta cinco días 
después no tuvieron la población 
completamente limpia de adver­
sarios. 

Con· la toma de Belchite y la 
fortificación de sus nuevas líneas, 
terminó el ataque del Gobierno re­
publicano en Zaragoza. 

En la extrema derecha, sin em 
bargo, se estaba ejecutando aúr 
una operación importante. 

La columná del general Kleber, 
por alguna oscura razón, se detu­
vo justamente frente a Villama­
yor de Gállego y no pudo apode­
rarse de la ciudad y avanzar para 
unirse a la columna catalana de 
Zuera. 

Miliciano noncamericano usa·,uio una ametralladora en el frente del este . 
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LA BATALLA DE BELCHITE.- (1) uo­
·lumna de diversión que atacó Zuera, 
apoderándose de Zas lomas del Gállego. 
( 2) Columna Kleber , que ejecutó otro 
movimiento de diversión, llegando has­
ta 5 millas de Zaragoza. (3) Columna 
encargada de cortar lqs comunicacio­
nes entre Belchite y Zaragoza, a¡;ode­
rándose de Mediana de Albortón, Fuen­
tes de Ebro v . Quinto. (4) Columna que 
ejecutó el ataque principal sobre Bel­
chi te. (5) Columna del sur, que avan­
zó hacia el norte desde A zuara, cortan­
do las comuniéaciones entre Belchite 

y Zaragoza por ferrocarril. 

Esta última fuerza tuvo más 
suerte. Asaltó las alturas gue ro­
dean a Zuera en una operación 
reñidísima que costó más de 500 
bajas a una colu~na de 3,500. Sin 
embargo, valió la pena porque los 
republicanos tienen ahora en su 
poder las más sólidas posiciones 
de ese flanco. 

Las tropas catalanas se apode­
raron de más de sesenta millas 
cuadradas de terreno. 

Con . ~sta ofensiva, el general 
Sebastian Pozas pasa a figurar 
por d~r~cho propio, junto a·I gene­
ral M!ªl!l, entre los jefes milita­
res mas importantes de la España 
republicana. 

T9dos están de acuerdo en que , 
llevo a cabo un notable trabajo 
de organización al transformar al 
ejército del este en lo que hoy es . 
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AUJY Woods tendió la ma­
no hacia la botella y la 
asió. (Era costumbre de 
Baldy, por lo demás, ap9-
derarse de lo que le vema 

en ganas; pero sig~os.: Bal~y ~o 
es el héroe de la histona) . Suv10-
se un tercer trago, un dedo más 
alto que el segundo y que el pri­
mero: le estaban consultando y 
toda consulta tiene su precio. 

-Si ya fuera tú, seria el rey­
afirmó· con tan violenta convic­
ción, que su cinturón crujió y sus 
espuelas resonaron bajo la mesa. 

Por toda respuesta, Webb Yea­
ger se echó sobre la nuca el vasto 
sombrero y se pasó lo:t dedos por 
las opulentas crencl?-a5 de un r~:­
bio rojim. El ademan no parec10 
aclarar sus ideas y también le 
fué preciso recurrir a la botella. 
Al cabo, declaró, resumiendo sus 
penas: 

-El hecho de que un hombre 
se case con una reina, no es razón 
para que no sea más que un dos 
de espadas. 

-nenes razón-aprobó Baldy, 
a quien pareció agradarle la com­
paración-. El marido de la reina 
ea el rey. Si yo fuera tú, diría 
que han repartido mal las cartas. 
.Te están tomando el pelo, mi po­
bre Webb Yeager. 

-¿Qué dices?-interrogó Webb, 
abriendo tamaños ojos. 

-¡Claro que sí! No eres un rey : 
no eres más que un príncipe con­
lOl'te. 

-¡Cuidado Baldy, que te vas .. 
buacar un disgusto! . . . Yo nunca 
te he Insultado. 

-No es Insulto, mi viejo; e& 
un título y de los más respetables 
en el juego de cartas. Sólo que no 
hace baza. Es una marca que dis­
tingue a ciertos sujetos de Europa, 
por ejemplo, a los duques que en­
tran a formar parte de las fami­
liaa reales. ¿Tú creea que se con-

CARTELES 

vierten en reyes cuando la_ esposa 
pasa a ser reina? Te enganas, hi­
jo mío : se les coloca en U!} lugar 
que viene siendo algo as1 como 
Gran Coleóptero del Guardarropa 
y le llaman príncipe consorte. Por 
lo demás, él es el responsable de 
los aumentos en la familia, y le 
fotografían en pie y con aire abu -
rrido al lado de la reina, sentada 
en su trono. Eso es todo, Webb: no 
eres más que un príncipe consor­
te. En tu lugar, yo jugaría el rey 
y no más tarde que inmediata­
mente, aun· cuando tuviera que 
sacarlo de la manga ... 

Y Baldy vació su vaso con un 
ademán a lo Warwick, el hacedor 
de reyes: 

Con voz solemne, Webb Yeager 
respondió : 

-Pronto hará diez años, Bal­
dy, que somos vaqueros jun_tos. 

Sin embargo, ni siquiera a tl 
te habría hablado de mis asun­
tos de familia si no hubieras sido 
compañero mío cuando yo le ha­
cia la corte a San ta MacAllister. 
Yo era entonces capataz del ran­
cho de su padre ¡ y había que 
ver cómo manejaba aquello! Aho­
ra allí no soy nada, absolutamen­
te nada .. . 

--Sí-repuso Baldy Woods con 
una ironía cruel- : recuerdo que 
en tiempos de MacAllister-el 
Rey del Ganado, como le llama­
ban-tú eras un verdadero je­
fe ... Te dejaba manejar el Ran­
cho Nopalito a tu capricho. 

-Así fué - prosiguió Webb -
hasta el día en que advirtió que 
yo cortejaba a Santa y que ella 
me correspondía. Entonces se des­
hizo de mí cuanto antes, envián­
dome a trabajar a uno de los cam­
pamentos más alejados de la casa. 
Cuando el viejo murió y Santa y 
yo nos casamos, todo el mundo se 
puso a llamarla la Reina del Ga­
~_ado, y yo . . . yo me he quedado 
siendo el capataz : como quien di­
ce, el primer criado. Ella es quien 
hace las ventas, quien lleva las 
cuentas, quien guarda el dinero. 
NI siquiera puedo venderle una ca-
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beza de ganado a un amigo. N'o 'i'------------.....; 
so nadie en ese cochino r3:ncho. 

~Pues bien: si yo fuei:a tu-re­
itió Baldy, el realista-, me pro­

~lamaría rey. No faltan gentes por 
ahi Webb, que encuentran ch9,­
cante que te dejes tratar como 
un chiquillo. No tengo nada .que 
decir de la señora Yeager: po har 
mujercita más linda ni mas sen­
sata del Río Grande· a las pró­
ximas Pascuas. Pero, de todos mo­
dos, Webb, es necesario que seasi 
el amo en tu ca~. 
· El - rostro de Yeager se alargó: 
melancólicamente. Su color sonro­
sado sus cabellos rubios ,y sus 
cándidos ojos azules: le daban un 
·aire de colegial asustado ante 
otro mayor; pero su talla de seis 
pies seis pulgadas y los pesados 
revólvers que pendían de su cin­
turón hacían ridícula la simi-
litud.' Preguntó: · . 

-Repíteme eso, Baldy. ¿Como 
llaman en Europa a las gentes 
como yo? . . 

-Prmclpes consortes. Como s1 
dijéramos: una carta con una fi­
gura estupenda, pero a la cual 
jamás se le j-uega. 

Webb Yeager suspiró mientras 
recogía del suelo su Wi:nchester en­
fundado en su estuche. Sin en­
tusiasmo, observó : 

-Es preciso que regrese al ran­
cho. Tengo que poner en camino 
un cargamento d·e bueyes para 
San Antonio. 

-Te acompañaré hasta Dry 
Lake-le dijo Baldy-. Voy a San 
Marcos, a donde han llevado a los 
terneros dé dos años para el In -
ventario. 

Los dos compañeros montaron 
a caballo y dejaron lentamente la 
pequeña estación do~de .. habían 
estado refrescando. 

En Dry Lake, donde debían se­
pararse, se detuvieron para fu­
mar el último ci~arrillo~ Duran­
te una hora hab1an trotado si­
lenciosamente por el mesqtti te re­
seco, atravesando matorrales cu­
yas ramas azotaban con ruido sus 
amplios pantalones. En Tejas ca­
si no se habla: pueden pasar una 
o dos millas, una comida y hasta 
un crimen entre una palabra y 
la inmediata. Por ello, sin más 
explicación, Webb reanudó el 
dialogo de la pequeña estación . 

-Tú debes acordarte, Baldy, del 
tiempo en que Santa no era 
tan decididamente independiente . 
Cuando el viejo MacAllistér se 
obstinaba en mantenernos separa­
dos, bien dispuesta que se mos-, 
traba a hacerme señal de que fue­
ra a verla . El viejo había jurado 
convertir.me en una espumadera 
si me ve1a alguna vez a una mi­
lla ~e la casa; pero ello no· 1e im­
ped1a a la pequeña hacerme seüa­
les. ¿ Te acuerdas de esa se­
fial? ¿Del corazón con la cruz 
dentro? 

-;-iVaya si me acuerdo!-excla­
~o Baldy- . ¡Como que en aquella 
epoca no se veía más que eso por 
todas partes, para diversión de 
los compaüeros ! La encontrába­
mos en los carros que venían del 
rancho, hec~a con carbón en los 
sacos d~ .h~rma y con lápiz rojo en 
l~s penod1cos. Una vez hasta la 
vimos hecha con yeso en la es­
pal_da del n1:1evo cocinero que Mac­
Alhster enviaba al campamento. 

-El _padre de Santa le había 
hecho Jurar que no me escribiría 
Y ella . mantenía. su palabra ; pero 
el vleJo no hab1a previsto lo del 
corazon Y la cruz. De ese modo 
cad~ vez que ella quería verme' 
hacia la sena! en todas partes -es~ 
perando, con razón, que no sé me . 

+----­' 
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e·scaparfa.. En segui~. yo 
ba a caballo y me ~ a 
sa, a un lugar que habfamoj 
venido: un bosquecWo situado 
trás del corral de loa caball 

-Los compañeroa aablan 
eso, pero no decían palab 
cómo cuidabas tu caballo 
de que · siempre est1<vlera' 
para la cabalgata! 

-La última vez que san 
hizo la señal-prosiguió W 
acababa de caer enferma. 
pués de una galopada de e 
ta millas, no hallé a nadie 
lugar de la clt"a. No lo pensé 
cho : Me dirigí directamente a 
casa, en cuya puerta encon 
viejo. "¿Viene a que le ~ 
me preguntó sonriendo m 
te-.- Lo siento, pero no se 
ta vez". Y agregó: "Aca 
mandar a un mexicano en 
ca : el doctor no parece sat 
y Santa le llama. Entre 
cuarto. Después hablaremos". 
hallé en cama, muy enferma; 
ro así y todo me sonrió y •me 
dló la mano. Cubierto de polv 
mo estaba, me senté junto a 
"Te he oído galopar por el 
quite, Webb-me dijo-. 
se~ura de que vendrías. ¿ 
senal?" "Si-le respondí-; 
hace tres horas. sobre un 
cebollas y patatas. Ensillé- y 
estoy". "Lucen bien jun 
murmuró. "i.Las cebollas y 1 
tatas?"-pregunté. "No: e! 
zón y la cruz-respondlo­
amor y el sufrimiento. ¡Es 
no de nosotras las pobres 
res! " Poco después, Santa se 
mió apaciblemente. Vino el 
tor Musgrove, nada satlsf 
dejar su vaso, y elijo : " ¡La se 
ta está salvada! Es usted 
moso febrífugo, muchacho. 
ahora váyase : la dosis es su 
te". Afuera , el viejo Ma 
se me acercó. "Aqm estoy 
je-. Si quiere convertirme 
pumadera, éste es el momen 
dejado mis armas en la 
Echóse a reír y me 
"¿Privarme de mi mejor 
¡Nunca! Sería demasiado 
do. Pero de eso a adµiitlrl 
yerno, hay diferencia, 
Así, pues, le r:ecomien 
para bien de su salud, no 
poner los pies en 1;sta casa 
venido? Ahora vayase 
dormir una o dos horas ,. 
regresar al campamento

1 
• 

Baldy Woods bajó la Pe 
había suspendido del pomo 
silla y se echó el so~_bre 
los ojos. Webb. recog10 ne 
dispuso su caballo para, 1 
da . Los dos hombres se e 
ron la mano vigorosamen 
moda del Far west. dijo 

-¡Adiós, Baldy! -
Yeager-. Me alegro de 
blado de todo esto con al 

Separáronse a todo g 
J?ado a la cima de una 
unos cien metros de su 
Baldy se volvió en. la ~lla 
tó con voz estento~ea. ri 

-¡ Si yo fuera tu, se 
y picando espuelas, a 

.envuelto en una nube e 



ñez-Olano) ¡-------....... 

NRf 
dia siguiente por la maña­

Bud Turner se apeó del caba:-. 
frente a la casa de vivienda 

ncho Nopalito y avanzó por· 
aleria, haciendo resonar sus 
elas: se le había encargado la 
ucción de un hato de )>Ue-
a San Antonio. A varios pa­
de distancia, la señora Yea­
egaba una planta de jacinto 
rada en . un tiesto de arel~· 
oJa. 

Rey MacAIUster había le­
a su hijos los principa­

asgos de su carácter: valor 
ente, decisión rápida, supre-

orgullo de monarca de cuanto 
ra cuernas en la región. 
ro y f ortissimo eran los mo­
ntos característicos del fa­
ranchero, y a ejemplo su-

u hija los practicaba en to­
enor. Físicamente, se parecía 
madre, arrebatada en la ple­

de su· belleza y de su ju­
ud a aquel ambiente de la 
de ganado en q~e su. marido 
as comenzaba a hacer fortu­
De ella tenía Santa un ros­
encantador, un aire curiosa­
te distinguido y una voz dul-

que contrastaba de modo ex­
o con sus cejas imperiosas y 
flexible voluntad-la mirada 

majestad del Re:y MacAl­
r . . 
poca distancia, Webb les da-

instrucciones a varios vaque­
llegados de los distintos cam­
entos. 
Buenos días--dljo Bud-. ¿A 

·n debo entregarle el lote? ¿A 
ber, como de costumbre? 

pregunta era dirigida a San­
Desde la muerte de su padre, 
·· ella la que se ocupaba de 
nto concernía a la venta, la 
tabllidad y el movimiento de 
dos. Habiéndole semdo de se-
tario al viejo MacAllisler do­
te mucho tiempo, se creía la 
ca capaz de conducir conve­
ntemente la barca. A Webb le 
aba confiada la dirección de 
campos, pero no Intervenía en 
~peraciones comerciales del 

c o .. Era a ella, ,Pues, a quien le 
umb1a dal las ordenes que es­
aba Bud. 
ero otra voz dejóse oír a al­
os pasos: 
Le llevarás ese lote a Zimmer-

l
nn Y Nesbit-dijo Webb-. Ya 
o anuncié el otro día. 
in dec!r palabra, el obediente 
d _volvio la espalda para irse. 

1Un momento!-gritó Santa, 
ando a su marido con ojos de 
presa y comenzando a frun-

edl ceña-. ¿Qué mosca te ha 
a o, Webb - prosiguió- para. 
zclarte en esto? Nunca' hago · 

gocios con Zimmermann y Nes-
. Desde hace veln te años todo 
stock del rancho ha sidÓ para 
rber Y ~on él seguirá. 

volviendose hacia Bud Tur­
r, añadió en tono perentorio: 
-A Barber, ¿entiende? 

Parcial en su actitud un tan -
~arrona, Bud consideraba si­
fu~samente la maceta de Ja-

Ese lote 1Jerá par~ Zimmer-

mann y Nesbit-dijo Webb en to­
no irritado. 

-N!) digas tonterías .. ·. No pier­
da mas tiempo, Bud: todavía tie­
ne que llegar al bebedero de Little 
Elm antes de mediodía, para abre­
var las bestias. · Dígale a Barber 
que antes de un ines le enviaré 
otro lote. 

Bud lanzó una ojeada vacilan­
te en direc.ción de Webb Yeager, 
quien c1 eya ver en ella ·algo as1 
como una excusa mezclada de 
conmiseración. Poniéndose más· 
sombrío, dijo: 

-Le entregarás ese lote a ... 
-A Barber.:..._fnterrumpió San-

ta rudamente-. Es cosa decidida 
¿Hay algo más que le impida par..: 
tir, Bud? 

-No, señora. 
Pero, así y todo, no se movía. 

(En los momentos críticos el 
hombre es el aliado natural' del 
hombre: los propios filisteos de­
bieron de avergonzarse de cómo 
acabaron con Sansón) . 

-Habéis oído ar gran jefe-dijo 
Webb con ironía. Y volviéndose 
h?,cia su mujer, la saludó con un 
gran sombrerazo. 

-No te pongas tonto, Webb­
dijo Santa, como si regañara a 
un niño. 

-Ciertamente, hace falta un 
tonto. un bufón en la corte de 
vuestra majestad-replicó Webb-. 
Es el único papel que me dejas. 
Antes de casarme con la Reina -1, 
del Ganado, yo era un hombre de 
verdad 'y me ¡;espetaban en los ~ 
campamentos. Ahora soy la burla ·~ · , 
de los vaqueros. 

i~~ .. _ ~-
~ . "'qq, ~~~~~~~ r~· = ~---==- ~. 
~~ ,,., - "11~ ~ ~ 0"'"~ ~\. "~~~:,..r~ ~ 

<-~ - - -A propósit0-dijo él-: ju~tci ~ ~ ~ . 
~ al bebedero Hondo, cerca del Frio Rancho Nopalito, y como el han.-

, ~ hay un hato de vacas con sus ~re le a~remiara, pidió. hospita-
~1 ~ terneros que es preciso cambiar hdad en el. Algunos minutos· más 
~~ _ de pasto. Los vagabundos que pu- tarde, consumía una sólida cola-

. lulan por allí han matado tres ción en el comedor de la casa de 
Santa Je miró 

cabo, dijo : 
fijamente y, al terneros. Creo que harías bien vivienda, Y habiendo recobrado, 

dando las órdenes necesarias. su buen humor, no tardó en pa-
-No eres razonable, Webb. Ja­

más he hecho nada que pudiera 
humillarte a los ojos de los hom­
bres. Les gobiernas a tu guisa y 
diriges la cría como te parece. Pe­
ro ;vo sé más que tú de negocios, 
amigo mío, porque fui discípula 
de mi padre. 

-Tratese de reyes o de reinas, 
los reinos no me convencen si no 
ocupo el trono, que es mi lugar. 
Aquí soy yo quien corre detrás del 
ganado . mientras tú luces l~ co­
rona. ¡Perfectamente! Sigue, hi­
ja mía ; pero sigue sola. Prefiero 
vivir no importa dónde, con tal 
de ser el amo, antes que aquí, 
donde no soy nadie. Llévale las . 
bestias a Barber, Bud. La reina 
ha hablado. 

El caballo favorito de Webb es­
-taba atado frente a la casa. El 
entró a buscar el par de mantas 

, que no usaba más que para las 
. excursiones largas; un lazo de 

cuero tejido y sus revólvers, y 
pronto todo estuvo sujeto a la si­
lla según las reglas. Cuando se 
preparaba a montar, su mujer se 
le acercó y palideció al advertir 
en los ojos de Webb una expre­
sión de sombría gecisión. . 

C}lando y~ había montado y re- gar su escote en historias de la 
cog1a las riendas, Santa alzó los región. Y como la patrona le es-
ojos hacia él. cuchara: 

-'Entonces-interrogó-, me de- -Señora Yeager-interrogó al 
jas, Webb? cab0-: ¿será usted tal vez pa-

-Me voy a donde vuelva a ser rient3: de un tal Webb Yeager que 
un verdadero hombre - respon- conoc1 en el Rancho Saco en Hi-
dió él. dalgo? Es el capataz. Uno gran-

-Te deseo éxito-le dijo su mu- de, de pelo rubio ... 
jer con voz vibrante. · -Es mi marido-replicó Santa 

Y: volviéndole la espalda, pene- tranquilamente-. El Saco tiene 
tro en la casa. un. buen capataz:· el mejor del * pa1s. 

Webb cabalgó directamente ha- La desaparición de un príncipe 
cia el sudeste cuanto lo permite consorte no es suficiente para des-
e! mapa de Texas, y antes de ha- organizar un reino. La reina San-
berse alejado lo suficientemente ta de.signó mayordomo a un tal 
del Ran~ho Nop~Uto, le pareció Rankm, hombre excelente ya de 
que hab1a llegado al horizonte y edad madura, a quien su padre 
pasaron los días con el domingo apreciaba, y las cosas marchaban 
a la cabeza, como si fueran escua- apaciblemente como cuando un 
dras;. sucediéronse las semanas a soplo ~e prima vera acaricia del 
semeJanza de apretados escua- mesquite naciente. 
drones; transcurrieron los meses Desde años. atrás, en el Rancho 
llevando inscrito el Tempus fugit Nopalito veman haciendo experi­
en· sus banderas, y el año terminó mentos en la cría de una raza bo­
sl.n- que Webb Yeager volviera a vina aristocrática, destinada a 
poner los pies en los dominios de mejorar la esp_ecie de cuernos lar­
la reina. ~os de la region. Habiendo tenido 

U~· dia, cierto Bartholomew, e,tjto el cruzamiento, señalóse un 
pastor poco estimado de los va- pasto especial para los nuevos 
queros, pasaba a caballo cerca del (Conttmla en za Pág: · 52 f 
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LAS OPERACIONES EN EL . ALTO ARAGÓN 
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Canfrar¡ 

Mientras las. tropas del general Franco prosiguen ~1L ataque sobre Asturia~. en la$ 
lineas de Pajares y de .Rivadesclla-Cangas de Oms, las · fuerzas del . Gob1cmo de 
Valencia han fniciado, por sorpresa, u,1 m9vimiento en el alto Arapon, a1•a11za_n.d.o 
al oeste del rfo Gállego, y amenazando el flanco fzquierdo de Za !mea franqmsta. 

, 1mtamente por donde ..,parecia más fuerte. La plaza de Jaca,. a la qu!l se .están 
acercando las huestes republicanas es una de las pla.:as fort1f1cadas de la defensa 

·Jrontcriaa cspa1lola . su ciudadt>la Íf-ebe estar b(en prt>p!}rada para la defensa 11 110 
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parece probable que ceda sin prolongado asedio a los ataques del adversario. · 
éste logra llegar a. ella . La debihdad franquista en esa zona consiste en la escas:! 
de las co.m.umcac1ones, ya q11c a Jaca sólo le resta una vla de enlace con su 
retaguar~ta: Z~ carretera !Le P~!71plona . El avance republicano en la zona de Jaca 
/tac!! mas P!!llgro~a la s1tuac1011 de Hucsca. Las flechas dibujadas en el ma 
11¡d1can Za dircccion de ataq11e de las dos columnas utilizadas por el genera& p0~ 

e11 s·u ofenswa. 
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• OMO lo dijimos en otra 
. ..,.. ocasión. Walter Wanger 

. 

es un individuo excepcio­
.11111 na!. . . Y por si ya nues­
~ tros l ectores no recuer­

dan quién es Walter Wan~er, re­
frescaremos su memoria anadien­
do que este señor es el prestigio­
so productor _peliculero q_!le hace 
poco comenzo su campana para 
encontrar "dobles" de· las estre -
!las cinematográficas de Holly­
wood . .. individuos picados por la 
tarántula de actuar . .. 

El referido _Jll'oductor posee un 
talento poco común en Holly­
wood. Cada una de sus aventuras 
cinematográficas ha resultado un 
éxito fabuloso, a despec~o de to-

Por 
MARY M. 
SPAULDING 

la exigencia del público, que ca­
da día es mayor y piensa más 
cuando ha de desprenderse de su 
dinero. 

Mr. Wanger se retiró~ la inti­
midad de su estudio, o quizás 
consultó con su almohada, hasta 
que su genio le inspiró una idea 
original. 

El m<i3 perfecto grupo de bai larinas de la raza de color en Hollywood añade un 
i abor de " canela" y . extravagancia a la película " Bogas de 1938", de ' los Artistas 

Unidos. Cada una es un tipo de belleza clásica. 

¡ Originalísima ! . . . Se embarcó 
en avión hacia Nueva York. (Los 
trenes en Norteamérica casi han 
caído en desuso. Son .considera­
do: como objetos antediluvianos ... 
El hecho de los frecuentes sinies­
tros en el aire no aterra a los va­
lientes y modernos hijos del Tío 
Saml ... Una vez en ia ciudad 
babilónica, abismal, inquieta y 
cosmopolita, entrevistó a más de 
una docena de populares mode­
los de la nación, y uniendo la ac­
ción a la palabra, las embarcó en 
otro avión con rumbo a la dora­
da California. 

dos los obstáculos que haya po­
dido encontrar. Una de las razo­
nes es obvia : Walter Wanger co­
noce los más complicados labe­
rintos de la publicidad, técnica 
~inesca, ángulos de esta o aquella 
mdole, etc., etc, Y a esas virtu­
d~s incomparables tenemos que 
anadlr su gran conocimiento de 
la psicología humana. 

Por ejemplo, nuestro señor Wan­
ger quiso filmar una nueva co­
media musical. Ya el mercado es-

taba abarrotado de comedias mu­
sicales. Una más, si no lograba 
distinguirse de las otras por algo 
sorJ?rendente, causaría hastío y 
dana lu~ar a que la crítica, siem­
pre en !mea ofensiva, le quemara 
las orejas. 

¿Pero qué cosa nueva podía in­
yectarse en la rutinaria comed;a 
musical? Las historias para esa 
clase de pr<1ducción estaban ma­
noseadas y hasta habían comen­
zado a descomponerse. Y después 

Eran las muchachas de esplendo­
rosa belleza que estamos acostum­
brados a· ver en las . cubiertas . de 

hacen ,u debut , fantást ico JI e t la . 
"Bo~as de 1938". 3Pec acu r, en la pelicula de Walter Wanger 

(F<lto United Artist3). • 
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los magazines, en los postes y pas­
quines, etc., etc. Unas anunciando, 
pastas de dientes, otras una bo­
tella de Coca Cola ; aquélla lige­
ras ropas interiores ; cigarrillos y 
mil diversos artículos de manu­
factura americana . Ninguna de 
ellas artista de teatro. 

Sombras sin más vida qué la 
prestada por su propia belleza y 
el genio del pintor. MaJas desnu­
das o vestidas, paradc,jicamente 
populares y no obstante anóni­
mas . .. 

Walter Wanger llegó a Holly·­
wood con su preciosa carga. E in­
mediatamente anunció la grari 
noticia, la sensacionalísima nue­
va : los más prestigiosos modelos 
d_e la nación, abandonando para 
siempre los pasquines y las cu­
biertas de los magazines, hacían 
en conjunto su debut en la ci­
nematografía . . . Y como en Hol­
lywood cualquier cosa que sea 
nueva, que se aleje de la rutina 
diaria, llama la atención, la Pren­
sa y los que no pertenecen a tan 
noble institución comenzaron a 
comentar la ocurrencia del pro­
ductor. Se hicieron apuestas res­
pecto al ~alor de aquella original 
1mportacion . . . Las grandes casas 
de anuncios que habían sacado 
de su relativa o absoluta obscu­
ridad a las famosas modelos, ha­
blaron mal de Mr. Wanger y le 
desearon la peor de las suertes . . . 
Y el productor, imitando a la 
marquesita Eulalia la de los ma­
drigales, reía, reía' . . . 

¡Como que conocía a su públi­
c~! ... Estaba seguro de que, ar­
t1st.as o no, aquellas niñas inye~­
tanan el savoir /ai r e que necesi­
taba su nueva comedia musical. 

fero el señor Wanger sabía ad~­
mas otra cosa-: había que con~1-
nuar .una campaña de misteri9, 
p~ra inspirar curiQsidad . . . Man­
do a cerrar herméticamente los 
sets donde trabajaba con sus mo-

rc;ontinúa en la Pág. 64) 



43 

El otoño cali­
forniano es dul­
ce y suave co­
mo una prima­
vera. Por eso 
Luisa SMALL y 
Luctla LaMA.RR 
siguen d isfru­
tando de las de­
licias de Malibu . 

( Foto Para­
mountJ. 

·cARTElES 
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. cull.rto día ·cayó · Badajoz. Y horas · 
-ges_p_úé~ µn regimiento franqtil§-· 
ta: llego a .fa aldea, al -mando de 
'un oficial español y cuatro ofi­
ciales italianos. 

SINOPSIS 

Bl c:qnmel Ale;andro del ·. V calle, du­
puh de atnn>nar la .telva ·negra. en su 
f1'IIG de Adctú-Abel>a. llega a Jartum , 
e1& el Swan es,ipcio, JI allí toma el fe· 
ITOCGITÜ con rumbo a Port Sudan. en 
el 11111' Rojo. Una tormenta de arena 
uota el eo11ooy que, finalmente, de~ca­
rrilll.. J PfUGi~ mueTen JI 26 result.a!l 
ltendos. Del Valle se pre.,enta al com1-
siollado iA§lés JI. Allen Wfl.ron ll éste 
le /IICilüa el Piaje en un vapor de carga 
Juuba JlaneU&. rn Port Said la. co~­
lriA italicmG recibid a .Del Valle con gn­
tos hostiles. A poco subió a bordo u~a 
111Ujer que ruuJtó ser "' ~ella Li411a, 
la mucllach4 de ·.11ada9ascar que cono­
ció el coronel e7l su vi4;e inicial rumbo 
ca Abisinia. Al llell'llr a l(ars~lla, _el. co ,,_ 
ronel se reúne con dos pen.nonadó.1 w-

Con éste capítulo, finaliza la fascinante narr~ci~_n de las . áven-, 
turas del cpronél Alejandro d~l Valle en · Etwpia. Es~as aver­
.turas, recogidas en libro, acaban de poners~- a l(! venta!. Y eJ ~s 
permitirán al l1:ctor in/e;ri! el a1;'{Zsionante, intere! .de las e;roni­
cas que, a partir del proximo .numero; co~nzaran a, publicarse 
en nuestras páginas, y que el coronel ·Ale1andro del Valle nos 

· ·remite desde Madríd donde .él actúa como .correspQnsal de gue­
rra nuestro. La capacidad· de observación, la poderosa rete7J­
tiva y el valor a todq. prueba .del coronel Del Valle, prov~eran 
a CARTELES de un material-informativo insuperable, ·or.d~nado · 
y revisado por nuestro compañero Arturo Alfon~o Rosello, que 
lo brindafá al público como un reporte exacto y fiel de la guerra 

· civil española. · 

Estaba descansando en mi ca­
Illastro cuando ~l _marqués vino a 
mi encuentro, llv1do.. . . . . . · 

-Hay que partir. . . Está u.sted 
en peligro ... No quiero respo~-
sabilldades. · 

. -¿Qué ocwre?- . 
-Los oficiales de -la tropa son 

italianos. Uno de ellos lo conoce. 
Dice que u~ted hi~o · barb~rida­
des en. Etlop1a ... Vamonos i". , · 

banos que huúin de Barcelona. dóna 
de había mallado la guerra civil, nom­
brados Flores II Ramirez, JI con ell<?s ha­
ce el vi4;e a Pari.s para entrevistarse 
con el embajador de Cuba .. Este le fa­
cilita dinero para seguir' . vi4;e a. Landre$ 
y a lli 11ÍS1ta al embajador Martin .- E11 _ el 
edificio de la Embajada reside también 
e l ra., Kassa. Del Valle relata el desas~re 
de las armas . etiópicas ll Martin le m· 
f orma que el emperador 1c3tá en Worthing , 

El automóvil nos aguardaba 

A E J A N 
íl A íl o VA L L E. fuera . Trepé al lado del marqués 

,or d ~oronel ·. L . u u El .. . . . , fa~~r~::i::~:~::r:: 
·se~ún ID narró a ARTURO ALFONSO ROSELL ó, del staff oe .(ARTllE.-S ~~!n i>J-;;~~nsi!{~·: simulando un 

residiendo en. un -hotehto de la costa. los nacionalistas y que estaba 
Del valle JI el ras Ka.ua pa!ten en fe· _prestán_dol~s una _:¡plidaridad . va­
rrccarril para 11ÍS1tar al negus que con- liosa. A diario partían .de la' ca-
114lece de un ataque de disenteria. · ~ 1·tal cam1·ones atestados de hom-E3te los recibe, saluda conmovido a 
.Del valle JI 1e anuncia su propó,nto de res, portugueses y de todas la.s 
acudir a la Liga de las Nacumes para nacionalidades, y repletos de ar­
que le devueloon su imJH:rio. Del Valle mamentos y mlinicio.nes, -con des­reclama su . paga JI el ne~ le h!!Ce en-
trell'll de cien libras esterhnas. D1a.s des- tino a Sevilla. Era una caravana 
pués · u-n. desconocido ~ta . . al_ coro!'e~ continua que reforzaba, en un 
be1 válle en el hotel .ll le . p,:egunt(l s, momento crítico para Franco sus 
' se encuentra d,spue.,to a altstarse . en l!l "d d b t· ' 
bngizda internacional para combatir . a . un1 a es ~~m a 1vas. . 
favor del Gobierno republicano español. Una of1cma de. reclutamiento 
.Del Valle acepta y · cuando se dirige a ' para extranjeros había sido insta­
·1a carpeta de hot.el es atacado por un lada en lugar céntrico y a ella 
grupo de hombres a uno de los cuales , . 

1 hiere. El grupo se dispersa JI varias ho- apma~ hombres de todas las. ~a- · 
nu de3pués un agente de Scotland Yard c1onalidades, algunos por .esp1ntu 
det:iene a D'el .Valle JI le conduc~ .4. estM de aventura, otros con fines mer-
~/icinas y mas tarde a la pn.non d_e · · E fil d _ 
~on. de donde consigue al fin sahr ~enanos. normes as aguar a 
con 1a promesa de salir de Inglaterra di- oan, frente a la puerta, la opor­
rigiéndose a Portugal ll no a Francia . tunidad de alistarse, porque co-¡·-."'!!""' "'' "i~.:::''"ro. rria el rumo, de que el alto mando 

stunas rumbo ª · nacionalista pagaba con largueza. 
• L DESEMBARCAR fm asal- : El marqués de Lancaster ~sta­

tado por un enJambre de ba al frente de esa oficini.. y me 
hoteleros que ponderaban, dispuse a visitarlo para conocer, 
con acento dulzón, las ex- de manera real, cómo operaban 
celencias de sus respecti- los franquistas en Lisboa. El mar-

teles. Me instalé en la Mai- qués me recibió muy circun_spec­
son d'Or a un precio módico y to, hablando con énfasis y alu­
d~ués de un ligero refrigerio, diendo al triunfo de la revolución: 
salí a la calle para recorrer la_ española como cosa segura. 
ciudad. -Y usted, ¿quién es~-me dijo 

Lisboa es una capital europea al cabo, contemplándome con airé 
que ofrece un raro encanto a las benévolo. 
pupilas extn.1jeras. Mezcla de --:El coronel Alejandro del Valle. 
tradición y de modernidad recuer- -¿Coronel?-repitió, ya con . el 
da un poco ciertos sectores haba- rostro iluminado. 
neros, en los que se confunden las Me tomó por el brazo y me sen­
viejas casonas coloniales, de pun- tó a su vera. ·un puro espléndido 
tal elevado y muros espesos, con me fué ofrecido. 
macizos portQnes herrados, y las · -¡Je, je!-rió, pronto a justifi.:. 
edificaciones de arquitectura ac- car su displicencia-. ¿ Conque 
tual, donde se aprovecha el espa- es usted un militar? Yo lo tomé 
cto y la armazon de hierro y el por periodista. Vienen muchós a 
muro de concreto se elevan hasta diario. Preguntan, indagan, les 
acumular varios pisos, semejantes doy informes y luego ¡zas! tras-ª colmenas humanas. miten un montón de mentiras ... 

Es una ciudad, por lo común, Oprimió un timbre y un criado¡ 
.sosegada y meditativa, toda tran- apareció, estirado y seco. 
sida de poesia y leyenda. Pero en -Whisky-dijo-a menos que 
los días en que yo recorrí sus ca- desee el señor brandy u otra 
lles, una desusada animación la cosa. · 
regía. Al principio consideré que Me encogí de hombros. 
era el fe~ento de la tentativa de -Coronel Alejandro del Valle-
aublevacion de la ~ada, pero volvió a decir-. ¿Argentino, chi­
pronto me convenc1 de que esa Ieno? 
peripecia maritima ho había lo- -Cuban.o,-dije, contemplándo-
Kl'8do conmover a los portugueses lo regocijadamente. 
en lo más mínimo. Lisboa, en cam- Se quedó algo indeciso como si 
blo, ~ba siendo ~tada por la buscase en su mente, p'or algún 
revolución civil espanola y era, en recodo olvidado, el punto geográ-
aquellos momentos, un centro de fico de donde procedía. . · 
actividad clandestina, donde se -Acabo de llegar de Abisinia. 
reclutaban hombres, se facturaban donde combatí hasta que la gue­
matertales de guerra y se organi- rra finalizó-dije. 
zaba, con regularidad y con méto- Le vi pestañear con viveza como 
do. una a,yuda efectiva para los si hubiese identificado al fln mi 
~ldes ,comandados por Franco. nacionalidad y mi origen. ' 

• 
Advert1 en ~da que el Oo- -Posesión italiana .. : ¿eh? 

\*fflo portugues simpatizaba con -¿Cuba? 

Asmtió con orgullo. -¡Qué lástima! Ya no puedo 
-No, señor. . . Una isla en I~s· combatir con sus huestes. Esos 

Antillas, frente al Golfo de Me- italianos son rencorosos. 
xico. . . El marqués había caído en una 

-Perdón-exclamó-pero el se- . mudez torva . 
ñor habló de que combatió con ·Jos -Y no me quedará otro reme-
italianos. . . dio-añadí luego--que ir . a com-

-Contra los italianos-corregí batir en el frente contrario, don-
malévolamente: de no hay italianos. 
· El puro enorme se le . cayó de El viejo <lió un salto ·e!} ·19s ·co-

loua..b.io..s jlnes del coche, me miro d.esola-
--¿Quiere decír que. estaba con do y. berreó con furia: 

los negros, peleando contra los -No. Diga que no. Usted no 
blancos? puede hacer eso. 
· -Exactamente. Yo sonreía. 

El marcjués era la imagen ctel ."7Diga que no o paro el coche 
desconcierto. y lo dejo en la carretera. Lo tran:-

Le conté entonces, con vivos quilicé con una palmadlta fes· 
contrastes, la campaña guerrera tiva. · . 
de Etiopía. El marqués. me escu- _:_No. se alarme, marqués. _Lo .. dl­
chaba estupefacto. Mi fuga de ·je en broma. Sigamos hasta Lls­
Addis-Abeba -a través de 1a selva· boa como buenos amigos. 
la iba subrayando con gestos. Vi En Lisboa, a la· mañán¡i. sigulén­
dilatarse sus pupilas cuando le te, fuí a ver al encargado de Ne­
nar.ré el episodio de mi encuentro- gocios de Cuba. Le dije que de­
con las tribus salvajes, la muer-. seaba regresar a La Habana. Me 
te del misionero alemán, . mi es- atendió de modo . solícito Y me in­
capada, desnudo, con una lanza formó que ·el vapor mexicano Du­
elemental, a través del río pan- rango partía rumbo a Cuba. Obtu­
tanoso, infestado de caimanes. ve el pasaje, por . mediación del 

Cuando finalicé, el dígno reclu- encargado de Negocios, con up. 
tador me contemplaba como a un ventajoso descuento. Salí de Lis· 
héroe mítico. Y de pronto, con boa al atardecer de un día llu­
vehemen.cia, reaccionando de su . vioso. El capitán del Durango, 
estupor, me agarró por el brazo Cermeno, antiguo amigo mío, me 
y co!rienzó a. arengarme con facilitó un camarote aceptable. 
energ1a: El barco .iba repleto de ·ex~lados 

~Ah, coronel, usted puede ha- españoles y de fugitivos america­
cer mucho por la causa nuestra. : . nos que regresaban a sus pueblos 
Usted tiene .que luchar a nuestro de origen. Iban a bordo · igual­
lado ... Usted pone condiciones... mente,- numerosas monjitas que 
Yo ·acepto· . .. Ahí está mi auto... hacían relatos espeluznantes de 
Lo tomamos ... Partimos ; .. En un la guerra. El primer puerto de 
momento pásamos la frontera. Yo escala fué Punta Delgada, en las 
lo pongo en contacto con el ~e- islas Azores. Llegamos · al amane­
ner~lísimo ... Dentro de irnos dias cer de un día de espesa niebla Y 
tomaremos ·Badajoz .. . ·vamos a el barco encalló en la costa. No 
libertar a España. . .. · . naufragamos de milagro .. El casco 

Tuve ganas de salir a escapé sufrió 18 perforaciones1 cada ~?ª 
porque la risa me asfixiaba. Pero de las cuales· era · una v1a de agullai. 

t Durante doce días estuvimos a me con uve, · sintiendo, de imprQ,- en espera de que las reparaciones 
yiso, la curiosidad de ir a Espa:. se hiciesen. Fué una obra lenta y . 
na, de ver de cerca las tropas de · r 

./ Franco, de satisfacer, al propio laboriosa, ya que no hab1a cille e­
tl p · 1 i · mentos ni materiales para fa . -
di°!v~ni~~a~ cur osidad, mi sed tar el trabajo. Muchas de las v1as 

fueron tomadas con cemento. 
~sa ·noche P!l,rtimos. El auto- . Proseguimos el viaje y recala-

movil se deslizo sin obstáculos. Y mos en las islas de Cabo Ver~~l 
estuve con el marqués rodando .en la costa oeste de Africa; de aw 
por carreteras expe~itas, hasta a Puerto España, en la isla de Tunrl­
lleg_ar cer.:ca de BadaJoz .. Nos de- nldad. Nueva demora pa,ra que 
tuv1m9s en una aldea rural en· buzo examinara los fondos de· la 
p~sesion de . los rebeldes. Muchos nave. En una barquilla desembar· 
oficiales italianos comandaban la qué y fui hasta la desembocaduradl 
tropa;. Se percibía el eco de la ar- del río Orinoco. Al siguiente &t 
tillena resonando en la noche ti d · vi le de 

T_res días permanecimos el m"ar- par mos Y espues de un ~ . 1· 
.dos · meses el Durango enf1 o e 

ques Y yo recorriendo la aldea u. canal y ancló . en la bahja de La 
- la que llegaban· mensajes conti- Habana. 



Roberto DE LA TORRE, director 
del Circulo de Amigos d e la Cul­
tura Francesa, conferenciante y 
escritor distinguido, que acaba 
de obtener su ·tercer titulo aca­
démico al graduarse en la Facul­
tad de Filoso/la y Letras de la 
Universidad de La Habana. El 
doctor La Torre era ya médico 
h_abanense y profesor de francés 

de la Sorbona. 

Raúl Alberto IBARGUEN 
Y PINTADO , joven y ta­
lentoso estudiante, alum­
no . de_ Arquitectura de la 
Um!]ers1dad de Pennsyl­
vama, que . acaba de ob­
te_ner. un pnnter premio en 
d1bu1? '!el_ natural y el 
premio un1co en el con­
curso de dibujo co11vócado 
par'! celebrar el bicente­
n_qrto de d i cha Universi-

dad . 

El 

~ 

El doctor Gerardo DE VILLIERS, que 
intervendrá próztmamen<te camo 
acusador privado en la vista de Za 
causa por la muerte del conocido 
fndustrial y polfttco Heliodoro - Gil. 

LA FIESTA ANUAL 
DE LOS RADIOME­
CANICOS . . - Al­
muerzo ofrecido por 
la Asociación Na­
cional de .Radiome­
cánicos de Cuba, en 
la playa de Vara­
dero, baio la presi­
dencia del señor Eu­
sebio García Olíva. 
Al acto asistieron 
también los alum­
nos del Instituto 
Nacional . de .Radio: 

(Foto López 
Chávez) . 

':tA FIESTA ANUAL DE 
LOS .RAD10MECANI­
COS.-Otro aspecto del 
almuerzo ofrecido por 
la Asociación Nacional 
de Radiomecánicos en 
la playa de Varadero, 
para celebrar su fiesta 

anual. 
(Foto López Chávez). 

El setlor J. M . B.RANLY 
GRENET, admlnistra­
ior de la sucursal cu­
bana de la WIIUam R . 
Wamer Gnd Co .. con el 
Sr. Willtam A. BLACK 
químico de la acredita; 
da perfumería Richard 
Hudnut, de New York, 
que ha venido· a La Ha­
bana . para dirigir los 
traba1os de fabrieac1ón 

para el i11vicr110. 

El ;oven escritor Osear SANCHEZ PE­
LAEZ, cuyas reseñas históricas. radiadas 
todos los lunes por las emisoras CMBZ 
y COBZ, de la Casa Salas . han sido 

acogidas con elogio. 



[UBH nnTE' JUE608 DEPORTIV05 
rílíl Jº Gíl~lílltl Bílílílíl~ L OS PUEBLOS · fuertes, al 

través de todos los tiem­
pos, han sido aquellos que 
preconizaron · el cultó al 

músculo como síntesis de un ideal 
de superación hümana. Grecia, ~a 

. divina Grecia, fué el primer pa1s 
que en la Historia exaltó-social-
mente-el valor altísimo del des­
nudo, el place.r de ser fuerte . Allí 
-dice un ilustre autor-se reunie­
ron todos los esplendores, todas 
las exuberancias ; allí tuvo la vi­
da un insuperable valor humano ; 
allí-según un francés insigne, en 
un libro delicioso-existió la per­
iección. Porque se amaba la vida 
se dió a las cosas naturales pri­
mordial importancia. Los ejerci­
cios físicos tuvieron-por primera 
vez-un contenido de espirituali­
dad y de belleza. La historia de 
Grecia debiera ser familiar en to­
das las escúelas del orbe y no ha­
bría nadie que ignorase que en­
tonces, cinco siglos antes de la 
era cristiana, ya practicaban re­
glas aconsejad1simas por la cien­
cia moderna. En efecto, los atle­
tas, después de la palestra, ten­
dían al sol sus cuerpos desnudos 
hasta que la piel "tomase un her­
moso color avellana". Tan vigo­
rosos fueron y aptos pata la ~e­
rra, que es arquetipo el ·hero1smo 
espartano. Y así pudieron legar­
nos junto a los nombres de Aris­
tóteles y Praxíteles, Platón y Fi­
dias, este otro de símbolo, cuya 
séptima victoria en la Olimpíada 
vale .por un "Diálogo" o un "Jú­
piter Olímpico": Milón de Croto­
na. ¡Hasta la rotundez fonética 
del nombre es una onomatopeya 
de pujanza y de vigor! 

Las modernas Olimpíadas, que 
se instauraron por iniciativa del 
conde Cobertin, tienden .a recoger 
la herencia magnífica de las clá­
sicas, preparando generaciones 
fuertes y cultivando el amor por 
el ejercicio y por la Naturaleza, 
como suprema divisa para alcan­
zar las altas finalidades · de la vi­
da . "Vivir-dijo Goethe en Faus­
to--aunque sea por un solo ins­
tante , e.s el deber y la misión más 
a lta". Los · griegos, en aquel divi­
no ··nada con exceso", expresaban 
un hondo sentido humano de las 
cosas. Los deportes mismos nece­
sitan dé esa moderación y meto­
dización para que los resultados 
no sean contraproducentes. Ya se 
ha dicho que el veneno, a peque­
ñas dosis, no es veneno. El depor­
te disciplina el carácter, modifica 
las costumbres, frena los instin­
tos, fortalece los músculos y hace 
a los hombres física y mentalmen­
te sanos. 

El ing:eniero Rafael de J . IGLESIAS, presidente del Comité Olímpico Cubano, 
mostrandole a nuestro compaftero J . GONZALEZ BARROS los principales acuer­

dos adoptados en el Congres.o Técnico que se celebró en Panamá. 

Y los pueblos que tienen la di­
cha de contar con ciudadanos 
fuertes, los pueblos que son esen­
cialmente deport istas y sieuten 
devoción por el cultivo del múscu­
lo, están en disposición de afron­
tar las más duras pruebas y de 
sobresalir en todos los órdenes de 
las disciplinas humanas. 

U"'!. ideal de confraternidad.-

Los J uegos Deportivos Centro­
americanos y del Caribe, que se 
celebran. C:3-da cuatro años, y que 
en el proxuno mes de febrero ten­
drán par sede la hermana Repú­
blica panameña, tocan ese bello 

Iglesias, presidente del Comité 
Olímpico Cubano, acerca del slg­
nificado espiritual de esas com­
petencias atléticas entre los pue­
blos de la América Central-. Lo 
ciert0-nos dijo el ingeniero Igle­
sias-es que tienden a unir nues­
tros países en una amistad que 
nace de la comprensión mutua y 
de aspirar a la misma idealidad, 
siendo mucho más eficaces para 
los fines de un mejor entendi­
miento que las gestiones diplo111á­
ticas de muchos años. 

El espíriti.1 racial de Cuba vibra 
en · esas palabras. Cuba aspira a 
estrechar los lazos de union con 
los demás países centroamerica­
nos por medio de esas concentra­
ciones de atletas que se efectúan 
cada cuatro años; y con su pre­
sencia en las competencias del 
deporte simboliza los afanes y las 
J,nquietudes de una juventud que 
quiere colocar · el nombre de su 
patria entre las naciones que van 
a la vanguardia en la marcha ha­
cia un nuevo concepto de la vida. 
¡Lástima que en las esferas ofi­
ciales tropiecen casi siempre con 
un indiferentismo desalentador! 
Porque es preciso observar las vi­
cisitudes sufridas pór el Comité 
Olímpico, desde que fué constitui­
do, para vencer los enormes obs­
táculos que se le presentaron y 
que amenazaban con esterilizar su 
labor. 

resorte que idealiza las relaciones Habla el ingeniero Iglesias.­
entre los pueblos. En ningún caso 
mejor inspirado el anhelo de con-
fraternidad que .entre paises de la Hagamos una confesión. Pocas 
misma raza. Por eso ti.ene un alto veces nos ha sido dñble cumplir 
valor la Ponderación que nos hl- tan a gusto la labor informativa 
ciera el ingeniero Rafael de J. -.. como en esta entrevista que he-
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mos efectuado con el presidente 
del Comité Olímpico Cubano, 
atendiendo la sugerencia del ga­
lano comentarista y compañero 
Jess Losada. 

·E1 ingeniero Iglesias, afable 
cordial, mundano, prestó las ma­
yores facilidades· a nuestra tarea. 
Sus palabras; que. brotan con ad­
mirable espontaneidad, sin previos 
rebuscamientos, revelan al hom­
bre de. ai:ci~n. al hombre enérgi­
co y d1nam1co, que ha trabajado 
lo indecible desde la presidencia 
del Comité Olímpico Cubano. La 
mira~a viva, penetrante, tiene 
energ1as de juventud que contras­
tan con el plateado mechón cayen­
do sobre la frente espaciosa. 
. Sin darle casi tiempo a reaccio­
nar, tras las primeras palabras 
explicativas de nuestro deseo, va 
como un, dardo esta pregunta: 

-¿Si la Ley Olímpica es apro­
bada por el Senado con las con­
dicionales que le impuso la Cáma­
ra: de Representantes, qué hará e1 
Comité Olímpico? 

Sorprendido, el ingeniero Igle­
sias se revolvió nerviosamente en 
el sillón, frunció el ceño y dijo: 

-Usted. me ha hecho una pre,. 
gunta dificil, muy difícil que yo 
no se la podré contestar.' Es ver­
dll;d. QUE; soy el presidente del éo­
nute Ohmpico, pero ello no ine au­
toriza a emitir una opinión que 
puede p.o ser compartida por mis 
companeros. -

Luego, como queriendo sat.isfa­
cer nuestra curiosidad, no dejan­
do del todo incontestada la pre­
gunta y tras vacilantes monosí­
labos, señaló: 

-Puede ser que aceptemos así 

la ley . . . y puede ser que no. En 
fin-añade, reaccionando-, no 
estoy yo autorizad.o para anti­
cipar lo que haya de hacerse. 

--¿Ha habido ya noticias del 
Comité Internacional a la protes­
ta formulada por el Comité Olím­
pico Cubano? 

-Nada. Hemos reiterado nues­
tros puntos de vista y no debe 
tardar en recibirse la notificación 
del fallo , que esperamos sea favo­
rable. Sin embargo, Cuba proba­
bltmente participará en las com­
petencias de aquellos deportes que 
se incluyan en programas adicio­
nales no oficiales. 

-¿En qué forma hará el Comi­
té la selección de los equipos de­
portivos? 

.::.-El Comité se producirá de la 
misma forma que en los anterio­
res Juegos Deportivos, esto es, por 
medio de convocatorias en todo 
el país, de oriente a occidente · y 
desde la punta de Maisí al cabo de 
San Antonio--recalca Iglesias fes­
tivamente- brindando una opor­
tunidad a cuantos se consideren 
en condiciones de ir a Panamá. 

. .:_¿ Qué papel le estará reserva­
do a Cuba en Panamá, amigo Igle­
sias? · 

-Brillantísimo-responde, entu­
siasmado-- ; creo que Cuba tiene 
una gran oportunidad de quedar 
a la altura que le corrresponde 
en lo social y deportivo. La pre­
sentación de Cuba es indispensa­
ble en estos Juegos Deportivos, 
a los que concurren por vez pri­
mera Venez\lela, Colombia, Hai-. 
tí y Santo Domingo. 

- -¿ Cuáles serán los más fuertes 
adversarios que allí han de en­
contrar los cubanos? 

-México y Puerto Rico. Clasi­
ficándolos por deportes, en atle­
tismo : dichas naciones y Pana­
má; en balompié, Costa Rica, Mé­
xico y Colombia; en baseball, Mé­
xico, Panamá y Nicaragua. Tal 
vez también El Salvador .. . En el 
resto de los deportes: tiro, nata­
ción, etc., los rivales más potentes, 
serán México, "Panamá, Puerto Ri­
co y Guatemala. 

Acuerdos fundamentales .-

Hacemos una última pregunta 
al ingeniero Iglesias, que nos con­
testa con la misma complacencia 
que las anteriores : 

-¿~ué acuerdos fundamentales 
adopto la Comisión Técnica en 
Panamá? · 

·-Existen varios. Será mejor que­
se los muestre, para ·que los copie 
si lo cree interesante. 

Y unos segundos después vuel­
ve el ingen.iero Iglesias con la 
Memoria del Congreso Técnico, en 
la que se señalan como más tras­
cendentales los acuerdos marca­
dos con los números ocho, cuaren­
ta y tres y cincuenta y tres. El 
número ocho dispone que en to­
dos los deportes que sea posible 
al comité director de los Juegos, 
se .designen jueces neutrales ~o 
conectados con ninguno de los ~I-· 
ses participantes. Que el juez ar­
bitro sea nacional de cualquiera 
de . los países participantes, no~-­
brandose en Junta de Represen· 
tan tes. 

E1 señalado con el número cua­
renta y tres es el que dió 1ugar 
a la protesta de Cuba ante el Co· 
mité Internacional y el cincuen· 
ta y tres recoge 'el acuerdo talde• 
modificar la Carta Fundamen 
de los Juegos Deportivos. . 
· Y damos por terminada la en· 

trevista, estrechando la . diestra 
del ingeniero Iglesias. 



He aqui el famoso 
yate tnglés "Endea­
vour", que en el viaje 
de regreso a Inglate­
rro conducido por un 

' remol.oador, fué sor­
prendido por un fu­
rtoso temporal que 
rompió 1.as amarras 1,· 

lo hizo naufragat. 

Jack PATTERSON, 
destacado atle(a de 
Merkle, Texas, in­
tegrante del grupo 
de atletas america-
7¡as que compitie­
ron en Milán. Pat­
terson fué el gana­
dor de los 400 me­
tros con obstáculos. 

Magnífico salto eje­
cutado por Come­
lius J o H N s o N, 
atleta de la cos­
ta · del Pacifico y 
miembro de la de­
legación . america­
na que tomó parte 
en las competen­
cias ·de Milan. Lcr 
m a r c a alcanzada 
por Johnson fué de 
siete pies y siete 

pulgadas (Focos 
Tntemational). 

Del segundo jue 
go efectuado en 
tre los polist 
argentinos y l 
americanos, es 
esta. magnífica 
instantánea., QUE 
nos presenta una 
de las emocio­
nantes fa.ses del 
encuentro. Los 
argentinos triun­
faron 14 por 8, 
desquitándose de 
la derrota que 
antes les ha­
bían infligido los 

·canos. 



,Una. magnlflea ins­
tantánea en "home", 
del encuentro que 
en homenaje y re­
cuerdo de S e r g i o 
Alonso se efectuó el 
domingo en el Veda­
do Tennis Club. El 
"umpire" MAESTRl 
atiende con precisión 

a la jugada. 

(Fotos Funcasta) . 

cuando todo parecía indicar que 
la Martna. Constitucional sería 
campeón en la interesante lid de 
las Fuerzas Armadas, un impresio­
nante final del Séptimo Regimien­
to empató la justa, la que se ten­
drá que decidir en una serie de 
tres '}Uegos. En la foto ofrecemos 

el " team" de la Marina. 

REGO y DE LA 
PAZ, la magnífica 
bateria del Regla 
Y . Club, qu_e actuó 
en el homenaje o 
· Sergio Alonso. 

" Tea·.n " de '·base­
ball" del Séptimo 
R_ef!imiento que, di­
rigido por el vetera­
no Rafael ALMEIDA 
discutirá en una se~ 
rie de tres juegos la 
decisión del campeo­
nato de las Fuerzas 
Armadas con el equi­

po de la Marina. 

~ 

PERDOMO y CRUZ, ··pitcher" ¡¡ ·•catcher" ele Ac­
ción Republicana, que actuaron en el primer pro­
grama de la Semana Deportiva, en homenaje al 

desaparecido "equipier" Alonso. 

En homenaTe. a la 
viuda e hijos del 
desa,parecido "equt­
pier" Sergio Alonso, 
se acordó una sema­
na deportiva, siendo 
el primer número de 
ella una tarde de 
" baseball" , que se 
efectuó el domingo 
en los terrenos del 
VTC. De estos 1~~ 
gos, Funcasta to11w 
esta instantánea, en 
que se puede apre­
ciar a Juan FEB­
N AN DEZ, magnifú:O 
"outfielder" del Be­
gla Y a c h t Club, 
cuando era "safe'' 
en "home", en un 
magnifico dull· 
zamiento. El "cat· 
cher" PE R D O M O, 
de Acción Republtea· 

• na, dejó caer la bola. 



.. 

ª
N UN entusiasmo extr.aorcunario, que• 
marca el adelanto de fémina en el de­
porte, están todos lo~ colegios y so­

ciedades que practican el basketball feme­
nino preparándose para los campeonatos 
oficiales de la temporada, que se iniciará 
próximamente. De todos, el colegio Sepúl­
veda. es uno de los más entusiastas, y su 
intervención en las justas que ha convocado 
para .las colegiales menores de · quince y • 
dieciocho años la Asociación Femenina, será 
un nuevo motivo de orgullo para nuestros 
deportes, ya que las exhibiciones de las 
atletas del Sepulveda siempre indicaron una 
página de colorido en el sector basketbo­
Iistico. 

A las órdenes del coach Rodríguez Knight . 
están practicando las bellas jugadoras del 
Sepúlveda. En estas instantáneas, recogidas 
por"Funcasta, se pueden apreciar · a varias 
de las integrantes de sus equipos colegiales 
en los momentos del entrenamiento. Con 
disciplina y un· mundo de facultades, estas 
jóvenes atletas sabrán poner bien alto sus. 
condiciones en las justas convocadas por la 
Asociación Femenina . 



(G-Ac!:~~pe\1e:~~~~--,. íl ~ 
e los Yankees de Joe· 

. cCarthy tengan que en-
frentarse EJ 6 de octubre 

próximo-en los- momentos en que 
se escribe!l estas lineas Gigantes 
y CUbs con~úan enzaI?dos en 
una de las contiendas· mas encar-: 
nizadas que ha visto la IJga Na­
ciop.al~ indudable que los ase­
sinos del Brom: iniciarán la Serle 
Mundlál en inmejorables c~ndi­
ciones para salir· otra vez victo-
riosos. wt· A decir verdad, en las unas 
dos semanas los Yankees no han 
estado poniendo en el juego el 
punch de que han venldó hacien­
do gala a través de toda. la tem­
porada. El club ha venido pasan· 
do por lo que bien se puede llam~r 

. un batting slump, pero los pit­
chers de los Yankees haI]. estado 
reali7.ando un trabajo tan eficleJ?.­
te que ni el slump ni la ausencia 
de algunos de los más conno~dos 
virtuosos de la estaca-aleJados 
del diamante por distintas lesio- 1 

nes--se han dejado sentir en el 
resuuien de los juegos g¡mados y 
perdidos. 

La labor de Lefty Gómez.-

Cuando los terriblei; murderers 
del Yankee Stadium no han te-· 
nido a bien anotar carreras como 
quien vende mangos, los lanz~d~­
res de McCarthy, y muy pnnci­
palmente Lefty Gómez, se han 
mostrado intransitables y no han 
dejado que las haga tampoco el 
enemigo. _ 

La ·labor de Gómez este ano 
ha sido simplemente estupenda. 
El "señor"-en las Ligas Mayotes 
Lefty Gómez suc.edió en -el tít~o 
de "señor" a Adolfo Luque-ha si­
do el primer lanzador de cu~lqui~r 
circuito que lograra una veintena 
de victopas, y esas victorias, sobre 
todo las últimas, .han sido de las 
que no tienen degperdicio. 

En los momentos en que se es­
criben estas líneas Gómez ha lo­
grado tres lechadas en sus últi. · 
mas cuatro presentaciones en la 
lomita, ha permitido solamente 
una carrera en sus últimos 3!> in­
nings y ha ponchado a 29 batea-

kit• uuan:. d """' ·•p1tc11.er• de 1oa 
To111:eu. 

dores en sus últimos cuatro jue­
gos. 

Lo que ha estado haciendo Gámez 
en los últimos tiempos.-

En estos momentos, y cuando 
todavía le queda mucho trigo por 
trillar en lo · que se refiere a la 
actual temporada oficial, Gómez 
ha sobrepasado ya su ·récord de 
poncha.dos establecido en 1932 con 
176 . strikeouts,, y a más de dos se­
manas de distancia de la inaugu­
ración de la Serie Mundial ha 
producido ya 184 ponchados. 

La forma actual del muchacho 
hispano de California es tan ex­
celente que hay mucha gente que · 
cree que si los Gigantes o los 
Cubs-cualquiera que sea el club 
que gane la contienda en la Liga 
Nacional-les dieran una verdade­
ra pelea a los Yankees, es decir, 
les ganaran dos o tres juegos en la 
Serie Mundial, Lefty Gómez, so­
bre todo si fuera el Chicago el 
club ganador, tendría una gran 
oportunidad de anexarse tres vic­
torias. Quiere ello decir que la 
forma de Gómez es en estos mo­
mentos tan espléndida, que no se 
cree que teniendo a los formi­
dables Yankees detrás de él, pue­
da haber un lanzador naciona­
lista capaz de batirlo. 

Gómez y DiMaggio.-

-Gómez y DiMag~io - decía 
ayer un experto-son todo lo que 
necesitán ios Yankees para ga­
narle la Serie Mundial a quien­
quiera que pueda ser el club que 
tengan como oponente. Con Gó­
mez manteniendo alerta y cerra­
das las defensas y DiMaggio en­
cargado de la ofensiva y los ca­
ñones de gran calibre, el hado .de. 
las fuerzas nacionalistas puede· 
darse por descontado. - · 

(El tinte marcial . de• párrafo; 
anterior na podido ser influen­
ciado por los cañonazos con que 
la American Legion está celebran- . 
.do !Al convenclon anual, este· año' 

l,ott GEHRIG. 

en Nueva York. Todo el mundo 
está en estos momentos saturadll 
de . espíritu bélico). • 

Indudablemente, en lo que al 
departamento de serpentineros de 
los Yankees se refiere, Gómez y 
Ruffing constituyen en estos mo­
mentos una proposición muy difí­
cil de deglutir para cualquier cla­
se de oposición, venga ésta de don­
de venga. Si la Serie Mundial se 
celebra en su totalidad en Nue,·a 
York, como pare.ce en estos mo­
mentos lo mas probable, entonces 
a McCarthy no le quedará más 
remedio que usar por lo menos :t 
otro par de sus lanzadores. con 
lo cual sus posibilidades de triun­
fo en cada ocasión no serían las 
mismas. 

¿Será Lazzeri el héroe de la 
Serie Mundial?-

ratlvos dé McCarthy para la gran 
ocasión del 6 de oct.ubre próxtmo 
y días subsiguientes. El ,afortuna­
do manager de los Yankees ya lo 
tiene todo dispuesto para el ini­
cio de la·Serle Mundial. Así se ha 
hecho público que Powers, el hé­
roe al bate de la serie del año pa­
sado,. presenciará la de 1937 cómo­
damente sentado en el banco de 
los· gandules del club. Ya Tony 
Lazzeri ha reclamado el honor de 
la almohadilla número· dos y ya 
Baby Face Henrich, el sensacio­
nal neófito de Ohio, ha vuelto a 
su · antigua posición en el jardín 
derecho. Hoag ha pasado al iz­
quierdo y Powell a calentar el 
banco. Esas adhesiones, y la de 
George Selkirk que se anuncia pa­
ra uno de estos ~ías, les darán a 
los Yankees su perdido punch, y 
constituirán exactamente el mis­
mo team que tan buena cuenta 
supo dar del gran Carl Hubbell 
el año pasado. 

Puede ser que Tony Lazzeri re­
sulte este año el héroe de la Se-

. rle Mundial. El muchacho, que 110 
oculta su intención de hacer de 
esta temporada su última con los 
Yankees, parece decidido a "ha­
cer algo" durante la serie clásica. 
Por lo pronto, a juzgar por su ac­
tuación de estos días, sus posibi­
lidades . son excelentes, 

Los Yankees ganarán la Serie 
Mundial.-

Que los Yankees volverán a ga­
nar este año la Serie Mundial es 
al~o que, sea cual sea la oposi­
cíon que tengan, se da por des­
contado. 

Es demasiado poder el que lle· 
van cansigo los bates de DiMag­
gio, de Gehrig, de Dickey, de Hen­
rich, de Selkirk. Un solo golpe 
de esos tremendos jonroneros se­
rá suficiente para poner en nieve 
cualquier justa de la Serie Mun­
dial. Por lo demás, ·no se cree que 
haya en la Liga Nacional, en es­
tos momentos, un lanzador capaz 
de aventajar a Lefty Gómez en 
la lomita, por muy Carl Hubbell 
que se llame. Porque si se comP,R­
ra la actuación de Carl en los úl· 
timos tiempos, con la del afama~~ 
as de los Yankees, no hay m1111 
remedio que convenir en que 
Hubbell será todo lo maravilloso 
que se quiera, pero Gómez, en la 
presente temporada, ha sido mu­
cho más efectivo. 

. El h~_cho de que no ·sepa toda~ 
v1a qwenes hap de ser sus adver- Tony LAZZERI besando .m bate 4,,pull 

, Barios, en nada limita los prepa,-. de dar un "home run··. 



líl l~VfN~W~ ~fl FRENO DE oocn.· 
H RETROCESO ~f líl~ ílílílíl~ ~f f ~f~~ 

flH SIDO SUPRlnlDD. 
tºt Et1CflE~ACP~L~ÉC~C~ ~\EP~R~-· 

(Versión de J. R. Chcmard) . el afuste de las piezas de artille­
ría. 

~~;fllll!--......... •s~ . 
Dos esquemas mostrando Zas . p_resione.~ 
en el interior de un c:añón clasico y de 

. ntro "frenado". En el _primero, arriba, 
, la presión sobre la recamara no se en­

cuentra equilibrada y el culateo se pro-
duce. Y en el segundo, otra presión, 
hacia adelante, anula qquélla, eliminan-

do el retroceso. · 

-

UANDO se dispara por vez 
primera una escopeta de 
caza, la confusión del ti­
rador es grande al sentir 
c ó m o simultáneamente 

:··con la detonación prodúcese un 

Aunque considerable, este pro­
greso era, en definitiva, sólo un 
paliativo: no el definitivo reme­
dio para el mal en cuestión. Mas 
durante muchísimo tiempo consi­
deróse la supresión misma de la 
energía provocadora del retroceso 
-único posible paso de a vanee 
en el particular-técnicamente 
irrealizable. Y, al efecto, aportá­
banse pruebas rigurosas. 

Como ha dicho sagazmente M. 
Bory, con este problema pasó lo 
que aéonteciera ya múltiples ve­
ces : que los físicos juzgábanlo de 
demostración matemática y los 
matemátiéos demostrable única­
mente por los físicos . . . 

violento movimiento de retroceso 
en el arma, que se traduce en 
un golpe de su culata sobre el 
hombro en que ésta se apoya; gol­
pe ·doloroso en estas experiencias 
iniciales, porque el novel caza­
dor no ha aprendido aún a fijar 
enérgicamente . el arma y, . natu­
ralmente, a menor sujeción de la 
escopeta mayor violencia en el re­
troceso. 

Recordemos que Newton probó 
a satisfacción de todos los altos 
espíritus de su época la imposi­
bilidad del vuelo humano. Y que 
los químicos del siglo pasado uná­
nimemente probaron otra imposi­
bilidad: la de transformar los 
cuerpos simples, transformación 
que precisamente acaba de pro­
curar el premio Nóbel a los es­
posos Joliot-Curie. Ejemplos de­
mostrativos de que las imposibi­
lidades son hijas, las más de las 
veces, de las limitaciones de una 
época, limitaciones que van ca­
yendo al ampliarse el · ángulo de 

I visión intelectual y progresar la 
técnica material. 

ftiontinúa ,e'ft la f4U· 64 J 
Ahora bien: en un Le bel u otro- · 

fusil de guerra de su calibre-y · 
todos tienen el mismo-, tal sacu­
dida o culatazo es mucho más 
vigoroso, y tratándose de un fusil 
ametralladora el choque llega a 
hacerse Insoportable, porque se 
verifica varias veces por segundo 
en razón de su capacidad de tiro 
o velocidad en el fuego. 

El fenómeno acrece progresiva­
mente a medida que el calibre lo 
hace, como en las ametralladoras 
de base fija y los cañones 'ligeros 
y pesados; a tal punto que, en es­
tas armas, debe el tirador cuidar : 
de no colocarse inmediatamente 
detrás del cañón, porque corre 
mortal peligro al verificarse el re­
troceso de éste, a raíz de cada dis­
paro. 

Las cintas históricas reprodu­
ciendo conflictos terrestres y na­
vales han ilustrado cumplidamen­
te a nuestros contemporáneos 
acerca de lo que eran las piezas 
de artillería de otras épocas ... 
Todas· ellas, lo mismo aquellas 
pertenecientes a la época del Rey 
Sol que las muy gloriosas .de la 
epopeya napoleónica, se cargaban 
por la boca y a cada disparo recu­
laban varios metros. 

Hasta poco antes de la guerra 
francoprusiana de 1870, ~ste re­
troceso .fué considerado absoluta­
mente inevitable; de ahí que to­
dos los cañones, tanto los instala­
dos en tierra como a bordo de los 
buques de guerra, .estuvieran mon-

, tados sobre ruetlas. · 
La creación del freno elástico 

ayudó, .en principio, a resolver el 
problema. Mediante tal innova­
ción, el cañón propiamente dicho, 

•o sea el tubo expulsor, retrocedía 
libre~ente sobre una base y, mer­
ced a un -recuperador, volvía au­
t~máticamente a su punto de par­
tida. Ello permitió fijar en tierra 
o en el maderamen de los buques, 
de modo suficientemente estable, 

· Dos "dianas" mostrando la precisión en 
el tiro, que el "/reno de boca·• asegu­
ra, a i,ausa de eliminarse con el mismo 
el retroceso del arma. En los e:i:tremos 
superior e inferior, sendos blancos tras 
haber hecho quince disparos sobre cada 
1mo, el primero Bin "/reno" !/ el segun­
do con él. Y en el medio la . ametra­
lladora de base Ji;a que 8irvió para Za 

• prueba. ' 

LOS ESPECIALISTAS DE 
BELLEZA RECOMIENDAN 
PALMOLIVE 

... no s6lo para la cara, 
cuello y hombros, sino 
también "para '"todo el 
cuerpo". 

' 

Siga este valioso consejo Y. ensa­
ye hoy mismo el baño embellece­
dor Palmolive .. Frótese bien todo 
eJ cuerpo con una toaJJita impreg­
nada con· la rica espuma del 
PaJmolive, hasta que penetre en 
)os poros y )os limpie completa­
¡:rfente. Después. enjuáguese y sé­
quese suavemente. _Observe cómo 
queda to90 su cuerpo deliciosa­
mente fresco y vigorizado - lin­
do y. juvE;niJ. 
Compre hoy · mismo 3 jabones 
PaJmolive que sólo cuestan 20 cts. 
Comie.ncé en seguida. a practicar 
el '' baño embellecedor Palmolive ... 

EJ Jabón PaJmolive 
está hecho de Ja mez­
cla secreta- de los 
a~eites embeJJecedo­
res de palma y oliva. 

DIEZ PREGUNTAS , 
]-¿Cómo se llaman las ,a,,idades de la~ manclíbulas donde se· 

alojan los ·dientes? 

Z-¿Qué. es el esófago? 

J-¿Cuáles arterias salen del corazón? 

4-¿Quién descubrió la circulación de la sangre? 

5-¿Cuánfas son las costillas? 

6-¿Dónde se aloja la g(ándula· tiroides? 
7-¿Cuál es el múseulo que pliega el antebrazo sobre el br~o? 

8-¿Cuántas son las meni.nges? 

9-¿Qué porción del encéfalo rige el equilibrio? 

10-¿Cuál es el centro ner,,ioso de los actos reJlejos? 
(Vea. las respuest~ en la Pá.g;~2:J~ 



Corazones ... 
(Coati11uación ele la Pág. 39) 

ejeml)lares, cuya reputación se ex­
tendió por el país hasta donde po­
dían cabalgar los hombres, y al­
gunos propietarios de rancho con­
cl.bieron la idea de imitar a la 
reina santa. 

Fué ésa la causa de que cierto 
mediodía de otoño, llegara a No­
l>&llto un joven vaquero de ros­
tro atezado por el sol y cintur~n 
guarnecido de flamantes revol­
vers, acompañado de otros cuatro 
vaqueros, que le tendió a su ma­
jestad la siguiente carta: 

A Mrs. Yeager, Rancho Nopali­
to.-Querida señora: Los propie~ 
farios del Rancho Saco desean 
adquirir cien vaca.'.: de dos a tres 
años. de la raza Sussex que usted 
cria. Si dispone de un lote de 
e&a importancia, el portador de 
estas lineas y sus hombres se en­
cargarán de conducirlo. Un che­
que por el valor de su factura le 
será enviado sin demora. Respe­
tuosamente, Webb Yeager, capa­
taz del Rancho Saco. . . 

Los negocios son negocios, y si 
la carta no resultaba amena, no 
por ello la demanda dejó de ser 
satisfecha. Las cien cabezas fue­
ron reunidas antes de que ano­
checiera ·y puestas aparte, para 
ser entregadas al dia siguiente. 

Aquella noche, cuando todos lol?_ 
trabajos terminaron y el rancho 
quedo en silencio, Santa Yeager 
se arrojó sobre su lecho sollozan­
do apretando contra sus labios la 
carta del ausente y profiriendo 
una y otra vez el nombre que des­
de hacía meses se negaba a pro­
nunciar. 

La realeza gusta de rodearse 
de misterio. Hacia medianoche, se 
puso un vestido oscuro y salió de 
la casa. Como una sombra. se en-

Toda la fra­
gancia ele la pñ-

-ª· lados los ma­
lices ele una roja Aar, taclas las suge-
r911Cias incitantes de in, filtro amarosa ... 
todo eso pandr6 en su boca un duende 
Milagrosa y pequeñita: el Creyón MJCHEL 

En seis - Claro, Capuchina, Escar­
lala, Vívido, Mecl'oano y Oscuro. 

-CIIIDCS,lllt., mTAVIIL---y- -----

FITINA 1a 
La inapelable... (Continuación de la P411.17 ) 

en el orden civil, la tarea de las mi~iones ~Hitare~ que anda~ J?Or 
las zonas agrestes, ~acie~do .ª los tremta y cmco anos de Republica 
lo que no quiso realizar nmgun Gobierno hasta ª?-º!ª· 

Si este Congreso inútil que ~fre C~J?a no existi~se y en s? l?gar 
se implantase una Cámara de mtegracion corporativa, CUY!)S ~em­
bros pudiesen renovarse tan pronto como_ se probara . su. ineptitud, 

· y en la que estuvieran representadas, por deleg!3-dOs tecmcos, _todas 
las actividades de la nación, no sólo se ah<_>rrana el T~soro publico 
más de tres millones al año, sino que tendnamos, efectivamente, le­
yes justas y salvadoras. Y todas las dependencias de_l Estad<?--<tue hoy 
sufren el asalto continuo de los senores con~r~s~stl!,s, n~~o de 
los cuales visita a los secretarios p_ara llevarles mici!!,ti_vas utiles, s!no 
para exigirles provechos-dispondnan de · mayores creditos '!( se ver~an 
libres de esa coacción voraz que les impide toda Ia.J:>or admmistra~iva. 

Esta pintura pálida de la anormalidad que ahora pre~<?mma, 
¿puede modificarse? ¿A quién puede-en busca de responsabibdad­
clirigir stis clamores la opinión pública? ¿Qué taumaturgo. !iene en 
sus manos la·resolución de un problema que afecta a la nacion y que 
no es posible que · se perpetúe? La protesta es nacional, pero ¿quién 
la escucha? ¿A qué Poder se le dirige? ¿Tiene que resignarse el pue­
blo de Cuba, después de la revolución que· agit? sus entrañas, a v~~ 
restablecidas normas y peculil¡.ridades de un sistema que pretendio 
abolir para siempre? . 

La opinión nacional condena la ficción de un régimen sin res­
ponsabilidad y aspira a que haya quien trace el rumbo con un sen­
tido valeroso y aceptando, con el fracaso o con el éxito, el juicio se­
reno de la Historia. 

- ·go de girar en el aire, el lazo rea.: 
baló a lo largo de los cortos cuer­
nos, y a renglón seguido del brus-­
co tirón subsiguiente, el nudo -se 
apretó - sobre el cuarto delantero 
de la bestia, que cayó pesadamen­
te sobre sus rodillas. Erguido y 
desembarazado de la cuerda en un 
segundo, el animal se precipitó 
sobre la asaltante y la derribó 
brutalmente, sin detenerse. En el 
espacio de un relámpago, Santa, 
ni herida ni asustada, se halló de 
nuevo ,sobre sus piernas y reco­
gió el lazo. Ató sólidamente uno 
de sus extremos a uno de los pos- · 
tes del corral, y viendo que la 
bestia furiosa car~aba de nuevo 
sobre ella, se bajo bruscamente, 
rodeándole las patas con la cuer­
da de cuero. La vaca cayó con pe­
sadez y sus salvajes esfuerzos no 
pudieron volver a ponerla .en pie. 
Todavía temblaba de cólera y de 
espanto, cuando Santa, sujetando 

·e1 hornillo con una mano, impri­
mía con la otra, sobre su piel· 
virgen y lustrosa, la marca del 
hierro calentado al rojo blanco 
que la señalaba para siempre. Sus 
mugidos de rabia ni siquiera des­
pertaron al hato fatigado, y San­
ta pudo regresar a la casa sin 
correr riesgo alguno. 
· Una vez en su alcoba, tornó ·a 
arrojarse en el lecho, llorando y 
sollozando, porque las reinas de 
los. grandes ranchos saben llorar 
y sollozar como las mujeres· de 
los. sirtl.ples capataces y, cuando 
llega el momento, llamar C?ºn. un 
grito desesperado a los prmcipes 
consortes desdeñados. 

Por la mañan~ el joven vaq~e­
ro y sus companeros emprendi~­
ron su cabalgata de noventa mi­
llas para conducir a Rancho Sa­
co el lote adquirido. Emplearen 
seis días en el viaJe. Pero C?mo 
no hay viaje que no te~ga final, 
al anochecer del sexto du1, el ca­
pataz del Rancho Saco p~do_ con­
tar las bestias que le traian des­
de tan lejos. 

caminó al corral donde descansa­
ban rumiando las cien bestias ad­
quiridas por el Rancho Saco. · 

Luego, con precaución, entró en 
el cobertizo dedicado a la forja 
del ·rancho. Pronto se vió brillar 
allí un resplandor rojizo y se oyó 
el ruido amortiguado de un marti­
llo que parecía acariciar el yun -
que, como cuando Cupido af~a 

entrada del corral de las vacas 
Sussex, penetró en él prudente­
mente. Las nobles descendientes 
de la vieja Inglaterra_· eran casi 
todas de un color rojizo oscuro, 
y sólo una, de blancura de leche, 
resaltaba curiosamente entre sus 
com:pañeras. Hacia ella se enea-· 
mino Santa. 

Al día siguiente, a las _ocho de 
la mañana, un jinete baJaba pe­
sadamente de su caballo ante la 
casa de vivienda del Rancho No­
palito. Su corcel, bañado e~ su­
dor, tenia la mirada musti!l de 
las bestias cansadas y vacilaba 
sobre sus patas, mientras su amo 
·penetraba en la casa con la ca­
beza baja y el aspecto agotado. 

.Pero no les , prodiguéis vuestra 
simpatía, ¡oh, vosot~os los que. 
leéis! ni al hombre m a su caba}­
gadura-esta última, CB:baJl~ ra• 
pido si los hubo, todavia vivien­
te bien alimentado y convertido 
en el favorito del establo de 51: 
dueño: En cuanto al homt:?re, ¡ahd. 
el hombre no bien habia da o 
un paso en el querido hogar re­
conquistado, cuando dos braz9s le' 
apretaron locamente y una voz-

la punta de sus flechas. · 
Al cabo, la joven salió llevaf!­

do efi üna. mano un pedazo de hie­
rro curiosamente retorcido y ert 
la otra el hornillo encendido que 
suele usarse en los ranchos del Far 
West. Dejando ambas cosas a la 

- · Un corto lazo de · cuero enro­
llábase alrededor de su brazo. 
Preparó el nude corredizo y se 
deslizó hábilmente entre el hato 
dormido. Algunas vacas, no obs­
tante, y entre ellas la blanca, ha­
llábanse en pie y se paseaban de 
un lado a otro, un tanto inquie­
tas por su reciente- captura. Lue-

Dl·EZ PREGUNTAS 
( Resvuestas de las preguntas de la página 51 .) 

.-Alvéolo&. 
2-Es la parte del tubo digestivo que continuando la faringe y 

descendiendo verticalmente por delante de lw columna ver­
tebral y por detrás de la traquearteria, atraviesa el dia­
fragma y desemboca en el estómago. 

3-La pulmonar, del ventrículo derecho, y la aorta, del ven-
triculo izquierdo. · , 

4-Mtgu~l Servet descubrió la circulación pulmonar, o pequeña 
' circulación, en 1553; la general o grande circulación la. des­

cubrió en 1628 Wlllfam Harvey. 
. 5-Doce pares. 
6-Delante 11 debafo de la laringe, sobre la. cara anteriw de lll. 

t1'@uea, a la altura de la sexta o séptima vértebra cervJcal. 
7-El bíceps. 
IJ:-Tres: la dura.madre, la aracnoides y la piamadre. 
9-El cerebelo. 

10:--La médula. 

(Continúa en la Pág. 61 J 



La Vejez Derrot_ada 
·por nuevos milagr·os científicos 

REACT.IVACIO.N 19.37 
Una famosa escritora al cumplir ochenta años habla de .este prodigioso procedimiento, al que se ha 

· sonietid~ dos veces y piensa someterse una tercera • · . . 

¡Interesante, verdad? 
Este artículo será una revelaci6n para todos los .. que aspiren a una juventud 
a :prueba de los años .. ~ pero es tan s61o uno de los ·muchos tópicos de 

.absorbente interés que brinda a sus lectores 

V-A.N·I D A·D ES 
DE .OCTUBRE 

QUE ACABA DE SALIR A LA . VENTA 

La revista para la mujer más interesante, amena, instructiva y de 
utilidad para el hogar que se edita en lengua castellana. 

Y-SÓLO ·VALE 10 cts. 

B,ATALLA5 FAMOSAS: 
U NA DE las batallas más fa­

mosas de todos los tiem­
pos, citada entre los gran­
des triunfos napoleónicos, 
es la de Marengo, que tu-

vo por escenario la aldea de este 
nombre, en el Plamonte, Italia, y 
sus alrerledores. Fué librada el 14 
dejunio de 1800 entre 28 .. 00IJ..,fran­
ceses al mando de Napoleón Bo-: 
naparte y 40.000 austriacos al1 
mando del barón de Melas. El que 
fuera años más tarde emperador 
de Franela, habló siempre de esta . 
batalla como de uno de sus orgu­
llos de gran señor de la guerra. 
La derrota de los ejércitos austria­
cos en Marengo consolidó la con­
quista de Italia por los ejércitos 
de la República y engrandeció el 
prestigio del general Bonaparte. 

Fuerte en Alejandri~ el general 
Melas quiso ganar salida hacia 
San Giuliano, empuj~do a los 
franceses de Marengo, ocupado 
~~ el general Víctor. Con ese pro-

t
-ito, el general austríaco Ott 
rató de envolver a Víctor; pa­

sando por Castel-Cerlolo mien­
tras el grueso de los aÚstríacos 
cruzaba el Bórmida. Ante el avan-· 
ce del general Orellly, el ·general 
Gardanne se ' vió precisado a en -
cerrarse en Marengo. A la orilla 
del arroyo profundo y pantanoso 
Fontanone trabaron luego com­
bate los generales Rivaud y 
fhambarlhac, logrando detener 

Ha
asd divisiones de los generales 

dick y Kaim, · mientras una 
carga de Kellerman arrojaba en 
el fango del Fontanone a los ji­
.net.es del austriaco Pllati. 

Reforzados·, los - austríacos· se . 
•apoderaron de Marengo, tras en­
carnizada lucha, envolviendo Ott 
a Lannes y Gardanne en los va­
llados de la aldea. En tal momen­
to Víctor en retirada y Cham­
bádhac disperso, llegó de Totre­
di-Garofolo Napoleón, con grana­
deros de la guardia consular y las 
tropas del general Meunier. Con 
su golpe· de vista maravilloso, 
apreció en seguida las desventa­
jas de su ejército, y ordenó el ata­
que a Castel-Ceriolo para aliviar 
la presión sobre Marengo, el re­
fuerzo de Lannes y la recomposi-

.. ~ión de la brigada de V1ctor. 

Comprendiendo el· general Melas 
que un nuevo mando había unifi­
cado la acción enemiga, dispuso 
el inmediato avanee general con­
fluyente en Marengo. Impuesta la 
superioridad numérica y de arti­
llería, rota · la ofensiva francesa, 
el general austriaco, logrados los 
objetivos inmediatos, se retiró 
vencedor a Alejandría, dejando a 
su estado mayor las instrucciones 
del plan inicial. 

El general Bonaparte decide eh­
tonces el empleo en masa de la 
caballería. . El general Dessatx, 
oculto con su 91!- de ligeros tras las 
irregularidades del terreno, car-

. . 

''(ANDLER COLLEGE'' 
La ote~ción persÓnal que recibe su hijo en el Depar­
tamento Comer~ial de "CANDLER COLLEGE" aumenta 
grandemente sus probabilidades de éxito en los estudios. 

Damos especial atenci6n a la enseñanza del Inglés. 

ga, apoya-do por 12 piezas de ar­
tillería de Marmont, y hace fla­
quear el centro austríaco, reci­
biendo un mortal balazo en el ata­
que. Mientras, Kellerman moviliza 
sus jinetes de flanco, en contacto 
con la infantería de Baudet, y 
arrolla la caballería austríaca, 
forzando al general Zach y a sus 
granaderos a rendirse. Así, para 
la hora final, los au-striacos pier­
den el mando superior. Bona par­
te fuerza la acción contraatacan­
do a la desesperada en todos los 
ángulos del terreno : Lannes, Ca­
rra-Saint Cyr y Víctor se rehacen 
y baten al enemigo en el camino 
de Castel-Ceriolo, arrojándolo so­
bre el Fontanone primero y des­
pués sobre el Bórmida; maltrecho 
Oreilly se retira de Marengo' 
mientras Bezieres, con una formi..'. 
dable carga de húsares, rompe los 
cuadros de la infantería austríaca 
que inte~ta proteger la retirada. 

Napoleon queda dueño del cam­
po, con un ejército y un estado 
mayor enemigos en fuga y diez­
mados. 

En esta batalla contaron los 
austriacos la muerte del general 
Heddick, siendo heridos sus gene­
rales Vogeliand, Lattermann Bel­
legarde y Lamarsaille y gran nú­
mero de jefes y oficiales. Los fran­
ceses contaron la muerte de Des­
saix, y resultaron heridos sus ge­
nerales Mainony, Rivaud, Malher 
Y Champeaux. Las bajas austría­
cas fueron 8.000 muertos y heri­
dos Y 4.000 prisioneros, y las de 
los franceses 6.000 y 1.000. respec-
tivamente. · 



• 
iYA TIENEN LO QUE TANTO ANHELABAN 

Y QUE CUBA TANTO NECESITABA! 

EN nuestro próximo número comenzaremos 
a publicar la sección extraordinariamente 

interesante ''Y A TES Y PESCA", balo la 
dl d '"lb "" " dirección e conoci o c u man , sportsman 

y campeón de regatas de lanchas motores en 
Cuba Federico Lindner, que es yatista, pesca-' . . 

dor, e~perto mecánico y piloto aviador. Por 
todas esas cualidades, este nuevo colaborador 
de CARTELES posee un caudal de informes 
y experiencias que ._¡ será, de sumo interés para 
nuestros lectores. Y su cerebro inventivo e · 
imaginación criolla crearán concursos, compe­
.tencias, regatas, etc., auspiciados ' p~r CA.R­
TELES~ que mantendrán C(?nstantem~nte inte­
resados a aquellos de nuestros lectores que 
cultivan .los deportes del mar. 

• iDeportistas 

Federico LINDNÉR. 

Lo que abarca la sección de "YATES Y PESCA~'. 

EN LA PUNTA DEL 
MUELLE: 

NUESTRA FLOTA: 

DE LA PISCINA 
CRIOLLA: 

COMPETENCIAS: 

EL CAPITÁN MATA­
BURROS: 

ANUNCIOS CLASI­
FICADOS: 

Editoriales de interés público dentro del deporte marítimo y artículos 
instructivos. 

Sección donde .saldrán semanabnente fotografías y descripciones de los 
yates y embarcaciones que forman nuestra marina deportista. 

Fotografías e informaciones de ·actualidad de pescas hechas en nuestras 
aguas por toda la República·. 

Donde se publicarán las bases, acontecimientos, desarrollo y resultados 
de los concursos, regatas y competencias que auspicie CARTELES bajo 
la sección de "Yates y Pesca". Lea.en el próximo.número las bases para 
el concurso del peto, que comienza el día 15 de octubre de .1937 • . . 

Sección de consultas gratis, donde será evacuada cualquier consulta 
que usted haga sobre su lancha, sus pescas o cualquier otro asunto re­
lacionado 5on el mar. Envíe sus consultas por correo a "Capitán Mata-
burros, C/0 CARTELES; Infanta y Peñalver, L~ Habana". . 

La única página en Cuba donde puede usted anunciar la venta, alquiler 
o cambio de su yate, lancha, motor, caña de pesca, carretel y cualquier 
otro artefacto relacionado con los deportes marítimos, en la certeza de 
qu~ _su anuncio será leído por todos los interesados en la materia, y de 
que su inversión le rendirá el mayor beneficio por peso invertido. 

CARTELES 
TIENE EL OPilMISMO DE CREER QUE ESTA NUEVA INICIATIVA SUYA NO SOLAMEN­

TE LEVANTARÁ EL DEPORTE EN CUBA, ·SINO QUE AUMENTARÁ EL TURISMO 
POR MEDIO DE ~U V ASTA DISTRIBUCIÓN. 



(Coni.nuaci6n de 14 Pdg. 21) 
eso?-preguntó tocando la cica- el cielo. Entre la alegria y la char­
triZ con el dedo. la inconsistente de Caresse y la 

El número 973 pareció ligera- serenidad de su joven amiga, la 
mente sororendido. Respondió: ~mbra siniestra· de la guerra se 

-Desde Verdún. No es más que · esfumaba como un mal sueño.­
un arañazo causado por un gui- ¿No babia estado ensombrecido el 

, jarro que un obús hizo volar por cielo de Europa desde hacia tres 
el aire. No sabia que se veia.. .. años sin· que estallara la tor-
A1gu71as semanas después entré· menta? . 
en el Servicio Secreto. \ S.us peligrosas aventuras de la 

El .coronel Wick se sintió lmpre- noche anterior . y la cuestión de 
slonado¡ pero pensó que el hom- saber cómo podía Intentar salvar 
bre pod1a haberse hécho él mismo al número 973, habían pasado al 
la herida. segundo término .. Hasta babia re-

-Desátenle las manos-orde- chazado de su mente la idea de 
nó--y desvístanle; que estaba obligado a salvar a su 

Un minuto después, su actitud amigo, desde que -sabía que el mi­
cambió. Había visto un lunar ne- nlstro del Aire checoeslovaco asis­
gro en el lugar .donde se lo habían tiria a la comida de aquella noche. 
señalado. Sin la menor duda, era Sabia que, si alguien tenia la 
·una señal de nacimiento: hasta confianza de Steele, era· Janda. 
lo apretó con el pulgar. Pero su Este sería más capaz de apreciar 
imaginación no estaba a la altu- la . naturaleza del peligro que co­
ra de la verdad: un lunar puede rria y la posibilidad de ir en so­
ser injertado muy bien sobre un corro suyo por la vía aérea, a la 
l}ombre dispuesto a todo. vez que era el único que disponía 

-Camarada---.:dijo-, de acuercjo de los medios necesarios para se­
con las instrucciones que he re- mejante tentativa. 
cibldo, debo dejarle en libertad y liabia tenido que aguardar un 
me alegro de ello. Para hacerle instante en el hotel: sus· invlta­
olvidar los malos -momentos que das no estaban listas cuando lle­
acaba .de pasar, espero que me gó.' Caresse había tardado en de­
hará el honor de comer conmigo. ~idirse a aceptar la invitación de 

Adolfo Zweiss (era su nombre sir Geoffrey. Mientras que Perdi­
por el momento) no podía rehu.,. ta, . por lo contrario, deseaba pa­
sar; pero su respuesta no fué muy sar una buena noche y pensaba, 
amable: . con razón, que aquello le sería 

-Acepto, pero a condición de fácil entre las paredes de la Le­
gue comamos solos. Ya me ha gación. Caresse se lamentaba: 
puesto usted suficientemente en -¡ Y decir que apenas aeabamos 
peligro. de ctesenu>aquetarlo todo! · ' 

Al coronel Wick le afectó aque- -Estoy dispuesta a volver a ha-
lla respuesta y no lo· ocultó. Con- cer las maletas si deseas descan­
slderaba al más famoso-·de los es- sar. 
pías como de una clase muy in- • ¡ · · . 
ferior a la suya No babia hecho -No estar an termmad3.'i antes 
más que cumplir con su deber y de que tenga~ que vestirte. 
hasta se podia decir que había · -Necesitare apenas una hora. 
salvado a un condenado al tele- -Le h«: dicho al. administrador 
fonear a Berlín. ·otros en su caso que estanamos aqm lo menos una 
quizá no lo habrián hecho. Aque.= · semana. . · · . , · 
na invitación era una amplia sa- -Bueno. le dire que hemo~ 

· tisfacción que hubiera debido ser cambiado de idea. preo que sera 
recibida deferentemente. capaz. de soportar ese golpe. 

Viendo que el coronel había ln- -Sm embargo, debemos saber 
· terpretad l t Ad 1 lo que queremos. 

fo z O I!Jª s~ respues a, . 0 - -Lawrence no desea que per-
;eiss anadio · . manezcamos un día más. 

- o quiero decir que me. haya -Supongo aue no vamos a pres-
usted pue:5to en peligro !lqu1. Pe- tarle atención a semejante ton-h~ si .algun agente britanico me tería.... . . 
,.. . vigilado.·· <nunca se sa_be -S1 estuvieramos en la ·Lega-
uonde pueden estar) no solo · · i · · dr' arriesgaré la vida cuando regrese c1on, qu zas no se opon ia a que 
a Praia sin ell . 'fi. nos quedemos. , " . . , o que o s1gn1 .:a- -Lo mejor que poaemos hacer 
rtra la estruccic:tn en una_hara de! es volver aquí esta nQche v ha.: 

abajo de diecinueve anos ... S1 bl d ·. -
comemos Juntos no quería que se ar e. es{? ~anana. 
supier p d' · -Sena mas ra~onab~e dormir 
cesi ª · · · ue O verme en la,..,ne- en la Legación. Mañana veremos 
fals~8:d de tener que rendir un lo que decidi1JlOS. 

informe acerca del moqo co:- -Pero no tenemos tiempo de 
~\~üi~!rado escapar, y ah1 esta t:mp.~¡¡uétar las cosa.s. ·.· 

El coronel se tranquiliz · por- -:-No necesitamos mas que los 
que d it· 1 º• obJetos de aseo. 

a ~ 1a . o~ ~rgumentos de Fué así como los otros invita-
Steele. 1 dos llegaron primero: el ministro 

e 't z ' de Francia, M. Flambert, y su mu-
1 api u O XVJ jér; Janda y "la pequeña húngara· 

La ciudad de Prag,á se extien- descarada" con quien se había ca­
de sobre ambas orilla'.s del Vltava. sado tres meses antes. Sir'Geof­
En la orilla oeste se yerguen dos frey ya se había llevado a Flam-
colinas e~carpadas, una de las bert a su despacho. . 
cuales esta coronada por la vieja El señor Flambert era un hom­
catedral y el antiguo palacio y brecito rechoncbo, con una barbi­
ju~to a éstos encuéntranse '1os. ta blanca cortada en punta y unas 
edificios oficiales de construcción cejas todavía negras sobre unos 
reciente, en rélación con la dig- ojos finos y despiertos. Sir Geof­
nidad de. un .éstado soberano. Pe- .frey y él experimentaban una 
ro todaVIa qµedan antiguas edi- confianza y un respeto recíprocos, 

· ficaclones d'J'. hermoso aspecto y como ocurre a veces entre perso­
entre éstas,(el palacio de los eón- nas de ideas contrarias, y traba­
des .de Th~, en que el Gobierno Jando de acuerdo en el curso del 
brit.~ico !Jíabia instalado la Le- año, habían contribuido mucho al 
gac1on. ,.. mantenimiento de la paz en aquel 

E1Dse .enéontraba justamente perturbado centro de la infriga 
ene del muro del antiguo cas- europea. 
tillo, las ventanas del primer pi- · -Querido sir Geoffrey-dlJo el 
dsoi se abrían sobre un gran jar- francés acercando su silla y ha­

n si como sobre una terraza blando en tono confidencial a pe­
esde ¡ la cual· se dominaba el rio sar de que nadie les escuchaba-: 
!~1éludad. · · he venido a pedirle consejo, por-
¡,,g¡wrence (!()nducía a sus invi- que esta manana he !lenido una 

a la Legación. La noche era entrevista con el Presidente y con 
'!/ las estrellas brillaban en: . algunos de sus ministros y me he 

Cuídese de los 
1 

TRASTORNOS 
DE 

LOS RIÑONE·S 
No puede haber salud cuando los 

riñones no están sanos 
Cuando. se padecen trastornos de 

los riilones, por leves que sean, la 
naturaleza no tarda en. advertirlo en 
forma enérgica. Generalmente, lo 
manifiesta en forma de dolores sor­
dos y persisteates en la espalda y el 
descuido de este indicio llega a hacer 
de la viéla un martirio. Resulta im­
posible dedicarse de lleno al trabl!.)o y 
las noches pasadas en vela debilitan 
aun mis. ,J!I reumatismo, las coyun­
'turas hinchadas y doloridas hacen 
aun más notorio que sus riilonea 

· necesitan alivio. . 
• Los riiloiles debilitados.por un en­
friamiento o un g'Cllpe, o porq_ne una 
alimentación iáapropiada les unpone 
una &rea abrumadora, no llevan a 

No descuide ... riñones al padece 
DOLOR DE CINTURA CIÁTICA 

REUMATISMO CIITITII 
LUMIA80 

DOLORES EN LAS COYUNTURAi 
MICCIONES NOCTURNAS 

o IRREBUURID~I URINARIAI 

cabo en debida forma su misión de 
filtrar y purificar la sangre. No 
solamente se hallan entorpecidos 
por los desechos, · sino también no 
eliminan el ácido úrico, las bacterias 

· y 'otras impurezas. El organismo 
se intozica lentamente y el descuido 
continuado no puede sino empeorar 
su estado. · 

COMBATA LA CAUSA 
El mec,io más seguro y rápido de 

hacer esto es tomar las Píldoras De 
Witt, las cuales ·obran directa.mente 
sobre los riílones. Dentro de 1;¡s 
veinticuatro horas ini,cian su ¡icci6n 
benéfica, reduciendo la· inflamación 
·de los riilones y estimulándolos, para 
que welvan a funcionar normal­
mente. Cesan los dolores de cintura, 
los demú dolores van-desaparecien-. 
do y c;omo las Pfidorás De Witt 
limpian y fortalecen los riilones, 
usted 9e verá libre de dolores. El 
alivio 9ne proporcioaan las Píldoras 
De W1tt es permanente, porque eli­
minan la cansa de sus padecimientos. 

Se venden en todas las farmacias. 
ydrogueriaa. Exija Jas·Jegítinµls 

PÍLDORAS DE. WITT 
PARA LOS RIÑONES ·Y LA VEJIGA 

oarecidº que estaba tratando con 
locos. 

Sir Geoffrey no pareció sor-
prenderse: . 

-¿Por q_ué?-preguntó-. ~Qué 
esperaba 'IJSted de ellos? Anora 
fanfarronean, · pero al cabo cede­
rán, como les ocurre siempre a los 
débiles- si no les ayudan. 

-No obtendrán nada. Les he di­
cho un tanto rudamente . que 
Francia no tlehe .el menor deseo 
de verse envuelta en una guerra 
actualmente. . . y mucho menos 
para salvarles lP• vida a los .cons-

pira.dores residentes en Praga. He 
sido muy claro; pero no estoy se­
guro de que quieran ceder. 

-No pueden creer a Francia ca­
paz de faltar a sus compromisos 
si Alemania les molesta dema.: 
siado. · 

-Son difíciles de convencer y 
no quieren admitir que Alemania 
tiene ciertas razones para quejar­
se, particulármente, a proposito 
del reciente complot. 
· -¿Cr~e usted que las tiene? 
·El senor Flambert vaciló un 

segundo: . 

"4?158 . 
- 2!'.\M 
- ·2324 

CONFÍEN.OS 

SUS ÓRDENES 

Calle 12 ent,e 21 y 23, Veda.do 



las Acl~11 de li 5anqre-
. duda de que Praga sie~te debi.- la Europa central 

Uda.d por los comunist9:s ... Ber- 'El señor Flambert se ba 
lin no debía pedir mas que lo sentido contento ,de participar 
que un· amigo estaría dispuesto a aquella consulta; . pero era· iJfl 
tonceder; pero ¿~o pide en tono sible adv.ertirlo mi~ntras que: e 

811 Salad se De•ilila y Ud. se 
Bapoae a Salm de Kemosi- · 
dad. Oleras P4rdida de Vita­
lidad hecaellles Micciones 
•oclDrDas V4rli9os. Dolores ea las Piei'nas y Can-

saacio. ApllllDÍeDlo y Decaimiealo 
No hay nada que quebrante tan· rá.- oplnlOn que la mejor forma de ayudar 

pldamente au aalud, fuerza y energfa' a la.s funciones de los rlf!.oñes · es con la 
eomo un exceso de t.cidos en la sangre. receta de un médico, llamada Cystex, 
La mayorla de las peraonaa creen la cual está preparaaa clentlflcarnente 
c11&Ddo se trata de acidu que se refiere de acuerdo con los estrictos requisitos 
al estomago. Sin embargo, el Upo de de la Farmacopea de los Estados Unl­
acides- que má.s arruina. la salud es el dos y la Brl_tánica para · obrar directa­
que Uene au origen en la S&Dgl'e y es a n!ente sobre los rlflones. Por ejemplo, 
menudo causado por preocupacioI_!.es, el Dr. c: Van Straubenzee, renombrado 
-c:eao de trabajo, .temor, traailochadaa médico europeo, dice: "Considero a 
y excesos, haciendo la labor de los Cystex corno una de las fOrrnulas de 
rUloaea mucho· má.s dificil. rná.s mérito que he examinado Y la 

La Naturaleza ha provisto un medio recomiendo altamente." Y ef Dr. C. J. 
automático para ellmiDar de la sangre Roberts, ex: rnlembro del Hospital Oe­
ate exceao de Acldos. Esto se lleva a lneral de Filadelfia, E.E. U. U., se expresa. 
cabo por medio de los Rlilones, los 6r- wit: "En mis largos años de práctica 
pnos má.s COJP.Pllcados y más delicados he empleado muchas medicinas y re-" 
de su cuerpo. ·cada rii16n, aun cuando_ cétas para mejorar el funcionamiento 
811 tamaflo no es mayor que el del pul!.o de los riñones, pero, en mi oplnlOn, no 
de au mano, contiene cuatro millones hay preparaclOn que sobrepase en efl­
y medio de diminutos y delicados tubos cacla a la receta llamada Cystµ." 
o flltros. Su sangre circula a través de 
estos filtros a nu:On de 200 veces por 
hora, o aea, con una frecuenclá tal que 
en un periodo de 24 horas los rlf!.ones 
flltran y purifican el equivalente de un 
barril de aangre para eliminar los Acl­
doa y residuos venenosos. 

Prodace Nacbos 
TrasloraOs 

El Dr. Walter R. George, por muchos 
dos Director de Salud de Indlanapolla, 
B.E.U.U., recientemente ae expreso en 
loe lligulentea términos: "El régi_men 
moderno de alimentos y bebidas, la ten:-
8160 nerviosa,. las afllcclonea y el ex­
ceao de trabajo, aon un peso enorme 
para loa riftonea. Por esta nu:6n se 
calcula que millones de hombrea r mu­
jeres sufren de deficiencia en e fun­
cionamiento de los riftonea. En verdad, 
ate estado es a menudo la causa de 
que rnllea de peraonaa ae sientan má.s 
Tlejaa de lo que aon, débiles, cansadas, 
nervl0888 y agotadas." . 

SI aus riftonea no funcionan como es 
debido y no el1rnlnan de BU sangre 
aproximadamente un litro y medio de 
Acldoe, Residuos Venenosos y Uquidoa 
cada velnUcuatro horas, estos Acldos 
y RMlduoe ae van acumulando paula­
tlnameute y, lenta pero Inexorable­
mente, su organismo ae envenena. El 
-1 funcionamiento de 1011 Rlftones y 
la Vejiga cawia muchas enfermedades, 
talea como Nerviosidad. Micciones 
Nocturnaa, Dolores en las Piernas, 

· V&Ugoe, frecuentes Resfriados y Do-
lorea de Cabeza, Reumatismo, Dolores, 
lnflamacl6n de loa Tobillos, Ojeras, 
Lumbago, Pérdida de Vitalidad. F.eco-
_., P1cas6n. Ardor y Acldes. · a,_. a su lllííoaes - •• 
r ...... - ..... Racea 

los Doclores 
MuelloB qufmtcoa y doctores ea cln­
~ Y un pafaea del mundo aon de 

~dló al cabo-; pe­
ro éste no es el momento de acor­
darse de ello. 

-Entonces ¿qué desea usted que 
JO haga? 

Haga Esla Prwié•a de 8 
Dfas Garanlizada 

Si Ud. se siente cansado, agotado, 
má.s viejo de lo que es, o si sufre de 
algunos de los males mencionados an­
teriormente, es muy probable que el 
mal funcionamiento de los RlflQnes y 
la Vejiga sea la causa. De \:ualquler 
manera, no le hará. nlng11n mal probar 
Cystex y ver lo que puede hacer en su 
caso. De acuerdo con la garantla, en 
un p~ de 8 dfas debe desempeftar su 
cometido a BU entera 11atlsfacclOn o 
simplemente devuelve el paquete vacfo 
j' eu costo integro le será. reernbolsadl> 
sin ningunas 11reguntas ni argumentos. 
Con Cystex no hay necesidad de espe­
rar por largo Uempo para obtener re­
sultados porque está. preparado clentl­
flcamente para,obrar directamente so­
bre los rll!.ones. Por tal raz()n · muchas 
personaa nos informan que-obtienen un 
mejoramiento notable en cuarenUocho 
horas y aatlsfaccl6n completa dentro 
de ocho dfas. Cuando prueba Cy11tex 
Ud. es el 11nlco Juez de su proplíl. aatls­
faccl6n. Debe de aentlrse má.s joven, 
má.s fuerte y mejor de lo que ae ha sen­
tido en mucho· U!!mp~be estar-con- · 
vencido de que Cystex ha desempe­
ftado su labor de una manera eficaz y 
completa, o simplemente devuelve el 
paquete vacfo y no le c11e11ta un solo . 
centavo. Cystex cuesta muy, poco. De 
venta en todas las boticas y farmacias, 
Y puesto que la garantfa lo protege en 
absoluto para qué correr riesgod con 
drogas baratas, Inferiores o Irritantes, 
que no aon suficientemente buenaa pa­
ra ser garantizadas. Pida Cystex (se 
pronuncia Slss-tex) garantizado en su 
farmacia f&,vorita. 

-Le ruego que insista cerca del 
mfnistro de Alemania, como lo ha 
becho el embajador de ustedes en 
Berlln, para que busque un medio 
de dejarlos satlsfechos. 

lo · pediré, en consecuencia. Por . su 
parte, insista también con él para 
que las pretensiones del Reich no 
sean exageradas, y también cerca 
del Gobierno checo, para que no 
se muestre intransigente. Pero me 
pregunto, m1 querido Flambert, 
quién de los dos logrará que lo 
escuchen. -

El. ministro de Franela se en­
coglo levemente de hombros: · 

-¿Qué quiere usted? No hay 
-Ello pensaba hacer. Inglaterra 

daea Ja. paz, como uated sabe. Se 

temor. miedo. mnl dor,nlr, neurMtenla 
bold, angW1ttn, todos los trastornos ner; · 
VIOII08 los quita SA.UCIL. No es calman­
te: Tómco veg•t.al. En boticas. Retlul- · 
tado en aeguldll. 

de amigo? . una sonrisa, les dec1a a las daD)aa; 
Sir Geoffrey prometio hacer lo -Me alegro de que me ha.y 

que pudiera. Dudaba un poco de permitid~ quedarme con ustea:1 
que la diferencia '.pudi~ra arre_- Expresabase. ·en inglés tal como 
glai'se como lo habi8.l} sido tantas lo h~bía. hecho d~ranté toda la 
otras. y sq.bia, tambien, que el he- comida, por cortes1a con las 1nv1 
cho de que Francia deseara la. ta~a~ de sir Geoffrey. ·Por lo de: 
paz mientras tenía las manos . mas, lo hablaba con facilidad '· 
atadas en Siria y Argelia, nq era C_aresse le miró con aire provo-
un argumento que detendria a cativ~: , . 
Alemania · -Si usted se alegra, no OCU1'l'lt~ 

· Fueron· interrumpidos por el lo. mismo con m1 amiga y- yo:;:; 
mattre d'hotel, que anunciaba • dlJo-. ~o nos permiten. 1uíe11ar. 
que la. eomlda estaba servida. nos· aqui. ¿Desea usted también * que nos vayamos a Praga? • 

Hallábanse sentados · en tgrno ...,...Desde luego que no. Seria 
de uria mesa redonda: la senora cruel abandonarnos cuando ape. 
Flambert a la derecha de sir Geof- nas acaban de llegar. 
frey y cares.se a su izquierda, ·Y Hablaba. en un tono tan des­
júnto a ésta, el señor Flainbert Y p~eocupado como .el de la joven, 
la ·joven húngara, Lawrence Nor- · Sm embargo, detras de su amable 
ton, Perdlta y ,randa completa- sonrisa, su mente serena y alerta 
ban el círculo. . r~flexionaba sobre lo que había 

Las dimensiones de la mesa no oido: del lado inglés debían Juz. 
obligaban a las conversaciones a garl muy grave la situación. Tam.c 
quedar entre vecinos, Y. Perdita, bién ésa era su opinión. Pero de 

. satisfecha de escuchar y de obser- acuerdo con las instrucciones que 
var, dejaba hablar · a los otros co- había recibido, había que mant.e­
mensales, sin sentirse molesta por- ner la paz a toda costa, y su de· 
que Lawrence la.descuidara para ber era evitar toda palabra o to. 
dirigirse a la señora J!).nµa o .ª do acto susceptibles de agram 

, Caresse, que charlaba en frances las cosas. 
con el señor Flambert. Perdita -Tienen todo el aspecto de 
sabía q¡ue Caresse era amiga de creer que la guerra va a estallar 
Lawrence. Era, pu1:s, ·natural que y que nos veremos envueltas en 
ella y Lawrence sintieran placer el conflicto - dijo Perdlta sin 
en evocar recue.rdos comunes. preámbulo. · 

. Perdita, de, qmen Lawrel}ce ha- El señor Flambert enarcó las ce.' 
b1a sido el heroe cuatro anos ª!l- jas con aire divertido: 
tes, le miraba ahoi:a con un aire -Querida señorita: siempre hay 
tranquilo y ·ami,stoso, tratando de una guerra que amenaza . aqµí o 
adivin3:r en que clase de hombre allá, para la semana próxima. Esa 
se hab1a CO!}Vertido desde enton- ha sido la salvaguardia de la paz 
ces. Ya hab1a podido adyertir que desde hace tres años. Las guerras 
no era puntual en las citas y que que se esperan son las que no 
pasaba noches fuera de su casa llegan · 
sin poder decir el motivo. Sin em- ' _ , 
bargo, sentía que era alguien con La senora Flambert, muJer grue-
qulen se podía contar en· caso de sa y jovial, de mediana edad,1to-
necesidad. mó la palabra: · 

Hallábase en este punto de sus -Mañana por la noche se ce· 
reflexiones, ctlando entró un. se- lebrará el bail_e de la Cruz Rollt 
cretarl9 y le entregó un telegra- en el. e:astillo-anunció-. Sen& 
ma a su- Geoffrey, que lo leyó con una lastlm!:!. que faltaran .ustedes 
rostro impasible y, en seguida ro- a él. Es el gran acon-tecunlento 
gándoles a sus huéspedes que le del a,ño. J 

excusaran, le hizo señal a Law- Mientras hablaba, sir Geoffrey,_ 
rence de q.ue le siguiera. Lawrence y el .ministro del Aire 

Salieron. Algunos minutos des- entraron de nuevo en el comedor. 
pués, el ·ministro del Aire checo- . Sir Geoffrey se excusó, sin dar 
esloVl!;CO era llamado a su vez, y más explicaciones. 
el . sen?r Flambert se quedó solo -Se trataba de algo poco lm· 
sosteniendo la conversación c011 portante-dijo-aunque un tanto 
las cuatro mujeres. · extraño · y en que no podemos ha· 

En el despacho de sir Geoffrey, cer nada. 
los tr~s hombres discutieron el En realidad habían llegado a 
~f3~edisdi:l~~:~fd~1f~do~ exBpe- la c,onclusión ,de . que el telegr d 

i . N · ª ~ e a- 'tll::ó er autentico a despecho 
!a1~~- ~ venir. Regreso SO;,,; Y su cla:e anticuada, pues de I 

El ministro del Aire le 1 . contra~~ habría sido redac 
I -Ya sabía y0-dljo--que eiiéele de modrrlde atraer. a una v:m 
escaparía como . otras veces. · fo 

1ggn tra~s 1~;~~c1::1~~~ :ra· fnÚ• 
-No nos sent~mos tan satisfe- til acudir ti da y por o 

~~~~e . como usted-declaró La w- parte-com- f~ ~f bía iie~ho nota't 
• Janda-", m\ndar un avion de 

-¿Les sorprenµe que haya te- corro a las '.,~mtañas. de Bavi 
legrafiado? .. . A mi también. Pe- tan secretam~te que no pu 
-ro 

1 
supon

1
g9 (\Ue quiere impedirle ser visto por os centinelas, 

vo ver a la, Juzgando inú\U que empresa que ofll.dar pocas 
se . exponga. · f · . lidades de é:iato. . ' 

-No se trata de esa--explico Caresse esperó ue el anf1 
slrd Getodffrey. -. El telegrama está acabara su breve oxplicación, 
re ac a o en una. clave a la cual ra preguntar· " 
Qemos re~unciado desde hace seis -¿Un baile de k cruz 
~~{\Porque Alemania la ha des-· Hemos oído hablai e él. 

uEler ~- mente, no vamos ~ os de' 
. senor Flambert miró sucesl-r ga sin . · Es un "i e pli 

va~ente a ll\S, cuatro mujeres qué -No··· · u~ baile oa cari 
hab1an perma'.necido con él en el }!)Or invitación Perc de es 
comedor. S~ preg,untaba con cu- invitadas-Y '1 '.u 
~s~~~~1ftª;e~d1 ~a sder el motivfo se volvió· hacia \a5'!.~no~ 
f on e sir Geo - da--. . Quiere ene 
rey, su secretarlo y_ el ministro de eiio "ztta? us 

checoeslovaco de que se le habi Zit 'J 
excluido. Por lo demás sabia u: . t anda exclart,ó,.= 
:i~i?i:º;f~K;no se r53staba .fá~U- gr;;; si:~1a~~f!i'h~=-
dad estarla '~2~ 0 ª probablU- Y le dirigió una 1; · 

f• 1 , •• .._ preocupado par a Caresse d 
su a ta de cortesia con sus hués- dientes bl ' escu 
J>edes que por lo que pasaba en naturalme~º~o~~_a 



ÚBRICANTE IDEAL 
para 

barredoras 
de alfombras, 
máquinas de 
coser, etc. · 

• 

Aquellas palabras se cruzaron 
con otras de· distinto género. Per­
dita acababa de decirle a Law­
rence, que se seataba junto a ella: 

-El señcir Flambert no est:\ de 
acuerdo con usted acerca de la 
necesidad de nuestra pártida. 

El respondió: "¿De veras?", co­
mo si pensara · en otra cosa. Se 
decía que · el ministro de Francia 
habría cambiado de opinión si su­
piera todo lo que les había ocu­
rrido desde que habían pasado la 

· frontera, y se preguntaba si ya no 
lo sabía. ¿Qué habían hablado 
durante su ausencia del comedor? 
Prosiguió: _ . · . 

tá~a qu$rme, sl es lo que usted 
desea saber. 

Sir Geoffrey oyó estas últimas 
palabras. ' 

· -¿Quedarse?-dijo--. Desde lue­
g9 que. se quedará, ahora que es­
ta aqu1. Langton tiene tendencia 
a exagerar las cosas. No vale la 
pena atormentarse por lo que 
pueda ocurrir. Uno siempre com­
prueba que se ha equivocado al 
hacerlo. , 

:rrató de desviar la convetsa·­
cion contando la historia de un 
hombre al cual había conocido y 
que c9nsúltaba regularmente a 
dos medicos, por miedo de que 
que uno u otro estuviera enfer­
mo cuand9 lo necesitara, y dijo! 
que lo hab1a asustado demqstrán-. 
tiple qu~ era una temeridad noi 
tener mas que dos médicos. Supo­
niendo que. una epidemia de in­
fluenza. : . Sin duda, ahora tenia 
tres. 

~ero la · sombra de la guerra pa­
rec1a flotar sobre la mesa, sin que 
fuera posible espantarla ... 

Capítulo XVII 

El número 973, ·,convertido en 
Adolfo Zwelss, almorzaba con el 
coronel Wick. Estaban solos sal~ 
vo cuando el ordenanza traia al­
gún plato. 

-Mi opinión no tiene importan­
cia. Ustedes sólo deben tener en · 
cuenta el cablegrama dei señor 
Langton. 

, ~l . coron~l no pertenecía al 
~J erc1to . regular, sino a la policía 
militar, y estaba encargado espe­
cialmente de velar por que · el se_. 
creto relativo al aeródromo sub­
terráneo fuera tan bien guardado 
en el valle como en los alrede-· 
dores. 

-No creo que sea suficiente pa.: 
ra decidir a Caresse a partir. 

-Entonces ¿no lo toma en se-
rio? · 

-No: está demasiado interesa­
da en otras cosas. 

· -¿Y usted? 
-;-Yo no comprendo. Por lo de­

mas, usted no nos ha dado mu­
chas ex_ruicaciones: pero me gus-

l Yldm1rada II 
envidiada de .todos 

GRACIAS A 
, bA LECHE 

IN NOXA 
Esta maravillosa leche a 
base de lanolina ha . sido 
creada para la •toilette . 
de . la epidermis. . Reem­
plaza el u~o del agua ·y 
el jabón que con frecuen­
cia son irritantes par~ 

. ciertos cutis delicados. 
Haga un pequeño ensa­
yo y se convencerá de 
todo su valor. 

Adolfo Zweiss no pensaba que 
el oficial tomaba parte en los con,­
sejos del Qobiemo alemán; pero,. 
sin emb¡¡.rgo, podía tener conoci­
miento cie las decisiones impor­
tantes que se tomaran. Se pregun­
taba si se decidiría a hablarle li­
bremente a, alguien: a quien había 
tomado por un espía extranjero 
y que ahora sabía , que era un 
agente del Ser;vicio .de Inteligencia 
inglés que traicionaba a los que 
le empleaban. -

Por su parte, el coronel Wick 
se había · decidido a invitarlo por 
otras razones que las de desagra­
viarle por _los acontecimientos de 

. aquella mañana. Suponía que un 
hombre, alemán de corazón, le su­
ministraría amplios informes y le . 
diría, especialmente, cómo se las 
había ar11egla.d-0 para llegar hasta 
el aeródromo y cómo se habría 
ido si no le hubiesen arrestado. 
Previendo lo que le esperaba, el 
número 973 .decidió dejar hablar 
al corone) y respondió a las pre­
guntas previstas con un aparente 
candor. Narró su llegada y cómo 
había sido-abandonado, alejándo­
se muy poco de la verdad. 

-Entonces · ¿volverán a bus­
carle? 

-Es posible. 
-Y podremos detenerlos sin 

miedo de engañamos-dijo el co­
ronel con los ojos t?rillani:-es de 

, ' alegría. 
Adolfo Zweiss no respondió de 

primera intención. Durante un 
instante, su rostro reflejó la mis­
ma satisfacción que el de su in­
terlocutor; pero en ·seguida la du­
da le ensombreció . 

-Sí-dijo-; puede usted ha­
cerlo si no teme que ello cueste 
demasiado caro. Arrestará usted 
a un piloto o quizás dos, pero me 
impedirá regresar. . . ·como ya le 

Los. POLVOS IN N o·x n he dicho, cmrro el riesgo de per-
" der el fruto de tddo · 10 que he he-

son suaves y adherentes y de una cho durante diecinueve años. 
delicada fragancia. VLenen en tres -Pero, mi querido Zweiss, ¿que-

. colores: rr~a usted que vengan a espiar-
BLMeo - R~eHEL _ N~TOR.~L nos y que les dejemos irse tran·-

quilamente? ' 
~GENTES EXCLUSIVOS: -¡Nunca! Poc!;rian ver ~ema-

i ... PAULY SBS FILS t CIB. LTD. siadQ. I:.es ·enviare un mensaJe pa­
ra impedirles que vengan. 

HABANA El coronel Wick ·asintió. Pre-
,,,.~-.... - ........ ---__., guntó: 

-¿ Cómo les explicará usted que 
ha podido escapar? · 

-Les diré poca cosa, pero la 
verdad: es el mejor sistema. Les 
diré, pues, que le he hablado de 
mi reciente estancia en Berlín y 
de otros informes que poseía, pa­
ra persuadirlo de que era un ofi­
cial al servicio de Alemania. Y 
añadiré que no le había conven­
cido y que usted había hablado 
con Berlín: pero que cuando la 
respuesta llegó, ya yo había des­
aparecido. 

El coronel aprobó y el número 
973 prosi~uió :· 

-Qutzas debería decirles cier­
tas cosas que he sabido por us­
ted; pero mi informe no conten­
drá nada que permita sospechar 
de mí o que pueda perjudicar a 
Alemania. Por ' consiguiente, . no 
me ·diga nada que desee ocultar­
les a los ingleses, porque correría 
el riesgo de ·cometer un error. Sin 
embargo, guerría reportar un in­
forme exacto y que pareciera im­
portante. 

Su interlocutor pensó que tenía 
razón. Se préguntaba qué clase 
de informes podía dar. 

lLeha 
pasadq 
a ud~? 

-En la noche del martes-dijo 
al · cab6--wia importante canti­
dad de aviones de caza y de bom­
bardeo-puede usted decir qui­
nientos--fué transportada secre­
tamente desde las costas del Bál­
tico al aeródromo de Sakrow, cer­
ca de Berlín. 

-Es exacto, y supongo que no . 
le causará ningún perjuicio a 
nuestro país si lo repito ... 

-Ninguno, ·porque al día si­
guiente la Embajada de Francia 
en Berlin e.ra a visada por un es-
pía extranjero. • 

-¿ Cuyas actividades han ter.a 
minado? 

~Lo ha adivinado usted. 
-Bueno: es un hecho. ¿Qué 

más puedo contar? 
-¿Por qué no dice que ha sa­

bido que sólo se trataba de un 
experimento, destinado a probar 
si se podía efectuar una operación 
de ese gén~o rápida y secr~ta­
mente? Añada, si quiere, gue este 
aeródromo data del año pasado; 
pero que se ha renunciado a cons­
truir otros por razón de las di­
ficultades del acceso; que no los 
utillzai:nos más que para un tipo 

e Si se fija Ud. bien en la 
superficie áspera del papel hi­
giénico corriente, en seguida 
. comprenderá ¡>9r qué causan. 
tantos males complicados. 

El procedimiento especial 
. según el · cual se fabrican el 

Northem Tissue y el Gauze, 
les da una superficie tan suave 
e inofensiva como el mismo 
algodón quirúrgico. Son en ex­
tremo absorbentes y abi,oluta­
mente sanitarios -se esterilizan 
20 veces. 

Terig;a cuidado al comprar 
papel higiénico. Pida el North· 
em Tissue (blanco) o el . Gauze, 

~lllliii._¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡.-'J color amarillo·c:laro, que cuesta 
un poco menos. 
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anticuado de aviones de bombar.: 
deo. 7 que, en caso de guerra, ser':' 
'W1ria de taller de reparaciones pa­
la los aparatos.. 

DC PAR:fS 

portancla -t'lene ello? Comprende­
rán, al fht, que ho pueden hacer 
nada, y eso es precisamente lo 
que quiero que ~pan". _ 

·La cita ... 
Adolfo z~ declaró que esa:s 

Informaciones le bastarían am­
Dllamente. aparte de lo .que él ba­
bia vt.sto 7 a lo cual se referk'ia 
dl.scretamente. Se levantó para (Continuación ·de · ,a .Pdg. 22. J 

~re usted dejarme to- . entonces -acerqué -a su llama la 
d 

. atadura que sujetaba mis manos. 
mar un &Yl!Jlce ~ un kllometro, Insensible al dolor que me pro- · 
no le pediré ningun otro favor- . · 
dijo-. Y si quiere darles ordén a duc1an las quem,duras, resist1 
sus hombres de disparar algunos hasta libertar ~quenas. 
Uros detrás de mi, será mucho me1:todecn;,~ !~eeipbar:a dequ~h~Y; 
mejor. · · • · 

-Me parece bien: pero, sin du- quedado .tirada en e! suelo, corté 
da. ¿preferirá usted que les diga las demas lig,a~uras, me cerci(?­
qae no apunten demasiado bien? ré de .que mi. ca1da no babia atra1-

. -No importa. A esa distancia, do la atencion de los criad~. y me 
puede ordt:narles que apunten acerqué .a la ventana con anime> 
atentamente No me alcanzarán de saltar a la calle. 
con segundad. ' Pero la altura era demasiado 

Así se hjzo y algunas balas ino- grande . }?ara arriesgar un salto. 
fensivas fueron disparadas sobre Improvisé entonces una soga, cor­
el hombk'e que apareció durante tando en tiras el tapete de ·la 
un momento como una mancha mesa; . la sujeté a la ventana Y, 
sombría sobre la nieve de una empleandola a modo de péndulo, 
colina lejana. logré saltar a un tejado vecino. 

"Eugenio Gumpert (debía reco- Aferrándome a las tejas para no 
brar esta identidad hasta que cru- resbalat, pasé asi de un tejado · a 
zara la . frontera bávara) marchó otro, hasta que)"' una ventanita 
basta- una aldehuela de la monta- abierta en uno de los tejados me 
ña y alli se detuvo para mandar permitió penetrar en una casa. La. 
el telegrama de que hemos ha- atravesé sigilosamente, bajé la es­
blado. USó la antigua cable, a fin calera y, como viera luz, opté por 
de que si la Policía alemana se introducirme en una · habitación 
enteraba, pudiera comprobar que que permanecía a oscuras. Tan­
concordaba con sus. aseverac10- teando; logré llegar hasta un bal­
nes.. Ello le permitiría; además, eón de madera desde el cual me 
negar que conocía el nuevo códi- era fácil saltar a la calle. 

· RO, en el caso de que le detuvle- Abrí el balcón; pero un ruido 
ran de nuevo y le interrogaran. inusitado en la calle me detuvo. 

.. En Praga ~ a quedar_!!e .in- Rumores de voces, interjecciones, 
_&rlgados-penso-pero ¿que 1m- chocar de aceros ... Vi con sor-• - --

Modo Fácil para , 
·Embellecer au Roa~o 
Con. -Cera Mercolisa,l,-

presa· que ún caballero • efeii· 
ilia contra tres suJetól: De espal­
das a la pared, su acero DlBf~­
nia a raya a sus atacantes; .,,.,ro 
era evidente que no tatdaria en 
agotir,r~ y sucumbir ante el nú­
mero. La Cera Mercollsada - este nombr.e 
. No vacilé. Ya que aquellos cana- que representa para mlllonea de 
llas no respetaban el edicto real damaa que usan esta querida crema 
que prohlbia batirse, bien podian ~'l.cªp~~: ~!f~ªd b::0 

8 fn A!'í:1!1'¡; 
haber tenido algo más de, respeto bellesa cuando la ensaye y vea como 

. por las leyes caballerescas. Salvé hace reaparecer loe encantos juve-niles de su cutis. Apltqueee por la · 
de un salto el balcón y. cai en ·noche, - como un simple cold cream 
medio de los- combatientes, dándo - la Cera Mercollzada en su roatro, . cuello y brazos. P9co a poco absorbe 
un alarido salvaje. el cuth1 exterior en diminutas e In-

Mi repentina aparición debló de visibles parttculas, eliminando to4& 
hacerles el efecto de la del ar- Impureza. Un cutis nuevo aparece 
Can. gel Miguel catdo del cielo pa- entonces, claro, bello...-aterclopelafo suave y resplandeciente con su color 
ra defenC,er a un justo. Fué la juvenil. Descubra la belleza oculta 
obra de un momento: aprove- de su cutis con Cera MercollzactL 
chando el desconcierto, acometi , , 
a uno de los atacantes y lo atra- -ese hombre grande y Justo q116 
9esé con mi espada. El ca,ballero usted diJ~lvl<lará lo de Beau­
desconocido, por su parte, hirió a. sire Y sera clemente. Tiene UBted. -
otro, y el tercero, viéndose per- su perdón. , 
dido, dió l~ vuelta y emprendió Con palabras entrecortadas qul-
una fuga vergonzosa. se dar las gracias; yero el cánte-

-Le debo a usted un gran ser- nal me interrumpio: 
vicio, señor-me dijo el caballero, -Estará usted impaciente por 
tan pronto quedamos Ubres de los acudir a . la cita de Ja calle de 
asaltantes-. Si no hubiera sido Bac; pero concédame primero el 
por su intervención; mal lo hubie- favor de que ese 1canalla de cu­
se pasado. Permítame que le es- telroc nos vea entrar tomados del 
treche la mano. ' . brazo. Veremos la cara que pone 

Y me tendió la izquietda. · -dijo sonriendo. Y agregó:-Co-
-Tengo la derecha lastimada nozco a ese caballero. Tengo en- · 

-agre~ó sonriepdo, a título de ex- tendido que tomó parte en la con-
cusa. : fabulación' de Gascón contra mi 

-¿Le asaltaron?-pregunté. y algo tiene que ver también en 
-Me dejé engaña-i:_ tontamente la tentativa de envenenarme con 

..:Contestó-. Co,;t un pretexto, me los pasteles de Ana · de Austria. 
hicieron venir solo. ¿Hacia dónde i;.o que me ha narrado usted dt, 
se dirige usted? el esta noche me decide: ·una 

-Voy a la calle de Bac. · temporada en la Bastilla no le 
-En ese caso, permitame que lo vendrá mal. 

conduzca en mi carruaje. Está- es- Rich~Meu no se equivocó. El 
pérándome a corta distancia de marques de Castelroc, que ·a.par-­
aquí. daba en la antesala del palacio, 

Y enganchando su brazo con el abrió tamaños ojos al verme en­
mío, echamos a andar. La curiosa trar del brazo del cardenal. 
circunstancia e~ que hablamos Pocos· minutos después, el ma.r­
entablado relaciones, e s t re eh ó qués y yo salíamos del palacio de 

. nuestro vinculo amistoso. Intriga: Richelieu. Ibamos en distintos ca­
do por mi repentina y provlden- rruajes: el marqués, en dirección . 
cial. a'p~uicion, el c~ballero me di:.. de la. Bastilla, escoltado por .loa 
rlgio algunas preguntas que no soldados . de Richelieu; yo, hacia 
tuve inconveniente en contestar una casita de la calle de Bac don- · 
satisfaciendo a ~ su curiosidad de me esperaba la. señorita·' de la 
con la narracioi. de mi reciente Haudrage mi ·prometida 
aventnra. · ' · · · ·· 

-Su ~ es grave, en efecto, V 1· t 
· amigo mio-me dijo cuando hube a I en e 
. terminado-; pero si usted se de- • • • · 
cidiera a solicitar una aúdiencfa. . .(Continuatjón de la .Pá4. 19) 
d, Richelleu, posiblemente le ,per- _temblando así, vas a hacer -qu 
donarla. Es · un asunto viejo ese .estalle la gránada que llev~~if::8'" 
de, Beausire, y dadas \as circuns- · ·ta. en el fusil. ¡ Tranq t.e, 
tanelas· en qu~ usted se vló for- liiombre! ¡No seas pelma! 
za(lo_ a batirse ~on él, no veo có- . - -¡Es que tengo frio·!--conteatAS 
mo,. en su caracta- de caballero, ,el soldada, castañeteando los dien-
pod1a haber eludido el duelo. tes-. ¡Es-s-to es-tá in-fer-n 

-Pero el .cardenal ha de ver las men-te he-lado! 
cosas ,de otro modo-objeté-. Sus ~¡Vaya., vayaL .. Lo ·que ti 

te
edictos respecto a los duelos son es uri iniedo tan feroz, que no 

~antes. Eso basta. Y ade- cabe·en el cuerpo. ¡No me ven 
ma,s. , .. ~eausire era sobrino suyo. con historiasi. .. No es tanto 

-QNutzál lo Juzpe usted mal. . ~ frío, .para que te pongas de · 
- o o creo: Reconozco que Su modo. Y mira,- grandisimo 

Edminencia el cardenal es un gran- rante, 1>ara qüei te enteres: las · 

N
e h

1
omdibre Y un ~ombre Justo. neas alemanas están a. ochoci 

o e au ca n1 · yerra por conceder tas yardas de aqui. 
una merced. -Ca-bo, no lo pue-do re-

rrua
HajbiamE1os llbegllado Jun~ al ca- diar.. . ¡Antes del desayuno-

e. ca; a ero me invitó a sirvo pa-ra na-da! 
sub~ Y ordeno a renglón seguido: -¡Magnifico! Pues, para ue 

Le
1Al palacio del cardenal t consueles piensa en cómo e 
miré sorprendido, pero el ca- estos lugáres a la. noche, e t=º· quttándo!A:! el antifaz que salgamos de patrulla. 

. . entonces ocultara sus fa.e- -¡Oh... por... Dios! ... 
cio~es, me miró sonriente, a tiem- hable . .". de ... eso!. .• ¡Qué 
-~!S1e 9'k mano derecha-la que bre ... ·más ... terrible!-Y la · 

ara ner lastimada-ae apo- lencia del e~anto que le tenia 
yaba. benévolamente_ en mi ·brazo. seido, sacudia aun más fue 

Con el terror que es de lmagi- trémulo cuerpo de Kenefi 
iarse, reconoci al cardenal. Sus ¡Por Cristó-bal' Lo sien 
~'ifaon!~:l::f':f!di:!es Y la sa- de veras; ¡pero" "ñó puedC? d 
recha no dejaban luga:11a,an3 ¡e- napne ! ... · No hay ni?gun 

-¡Eminencla•-excl é u as. donde refugiarnos ... s1 esos 
-Ha tenido ·sted am · denados nos ven. , 

ven amtgo-o~rvósui~ w1 Jo- ~¡Bah! Los krauts. no noS 
Ha sorprendido al card~ e 1 e~-· Y , por9ue nos oculta la. 
lando sus propios edi tos na o- ademas, tampoco vendr 
ha salvado la vida cEl · · · dy me acá, _porque tienen sus t1'1n 
· · car pal · ·~etras de esos ·cerros. D 



-tbdo, si vihiera alguien, tú le lar---"dos), estaba el fuselaje del avión, 
· -~ la granada, y yo le perforo el partido en dos. • 

pellejo con las postas g~e ' traigo -¡Por amor de Dios!-suplicó 
en la e.scopeta. . Kt;neflck-¡no nos acerquemos 

-¡Eh! ... ¿Que hay? : .. mas! ... ¿No ve que es un apa-
.. Era Cobb quien seguía hablando, rato alemán? ... ¡Ya estamos de-

~ péro ahora llególe a él el turno masiado cerca! 
de mudar g.e color, como un ca-' El cabo mi<!ió con la ~ista. _la 
maleón: pusosele la cara tan distancia; miro luego en d1recc1on 
blanca que hacia juego con la· al sector ocupado por' la compa­
arcilla' que les rodeaba. A corta' ñia E, a fin de cerciorarse de que 
distancia sonaba algo que se mo-1 desde aquel punto podía evitar que 
vía, y en aquel terreno donde todas· esos bajos acaparadores de SOU:Ve­
las cosas estaban muertas, cual- ntrs saquearan los restos del aero­
quier ser vivo tenía por fuerza : plano, y después se aseguró de qu~ 
que ser un enemigo. Los tembloro- tenía franco a las espaldas el ca­
sos dedos del cabo hurgaron en mino para la retirada. . . en caso 
el mecanismo de la escopeta, tra- de apuro. 
tando de soltar el "seguro". Ke- -¡Hombre, ya estamos bien 
nefick, con lo& ojos saliéndosele cerca !-repitió Kenefick, en tono 
de las órbitas de puro terror, pre- de profunda ansiedad-. A lo me­
paró el fusil. _ . jor,. ~ay un mu~rto · dentro? del 

Luego de súbito se oyó al sol- avion. El piloto, 4sabe. usted . Yo 
d do graznar como una gallina no me aproximarla mas. Por9ue 
c~n moquillo. maldita la gracia que nos hara el 

-¡Ca!... ¡Ya lo veo!... ¡No estar c~ntemplando al difunto to-
-hay peligro! ... ¡Es Puchy! do el 'ella: . . 

Ante los atónitos ojos de am- -No se .. . no se ... -respondio 
bos erreros en un pequeño re- Cobb, meneando la cabeZS;, como 
plie~ del suelo, estaba . Puchy, si realment~ no supiera que parti: 
sentado sobre el cuarto trasero, y do tomar-, pero si !os kra-uts vie 
batiendo la tierra con el · rabo, co- nen del lado de alla del aparato~ 
mo si de esa manera quisiera in- no vamos a poder verlos, y enton 
vitarles a avanzar. Viénd9se ob: ce~jchist! ... -bisbiseó Kenefick, 
servado, el a~imal. comenzo a des . bitamente : espantado cortándo-
cribir pequenos c1rculos y a ca- su , 
minar haciendo "ochos", a·1a par le la pa~abra al otro. 

-· · uli r excita -¿Que pasa? que gruma con pee a - . ve la laguna? · El agua se 
ción Luego, husmeaba, nervioso, -c. i I vi to in 
cortando el aire con la cola en riza!· ·· ¡Y. no sopa enh n 1-
molinetes circulareª, semeja!3-teS a ~~ ··esc~:id~~s alisos Ke~frck 
los que antiguamente se hac.1an en !punt~ba con ei. indice hacia la 
la. esgrima del sable. Por últµno~. superficie del agua, fa. cual, en 
pusose a ladrar, en tono muy agu efecto se movía en pequeñas on-
do cual si tratara de llamar la • . 1 1 • 1 agi 
atención hacia lo que estaba ha- das, como s1 a go o a4gu1en a -
cien do tara. . 

-·Está siguiendo un rastro!- '_!'ras un m~mento d~ observa-
1 • fi k to d cion murmuro el cabo. exclamo Kent; e , con acen a - -Es ese condenado Puchy-y 

mir~tivo, notandosele en la voz el cuidadosamente apuntó con la es-

¡carinoso orgullo con que lo de- co eta dispuesto a fusilarlo sin 
cia-. ¡Tal vez ha levantado a un el p más mínimo remordimiento. 
conejo! ¿~o es cierto que es una -No, no; no es-corrigió el sol"'. 
maravilla. . dado en voz baja extendiendo el 

Pero Cobb deb1a opin3:r dlft: brazÓ en dirección'. a donde el me­
ren te_, puesto que empezo a gr nudo oleaje era mas visible-. ¡Fi"". 
tarle. . jese• ¡Alli se mueve algo! ¡Un 

-¡Vuelvete, maldita bestia, Y hombre con uniforme gris!-Y co~ 
déjanos en paz! ... ¡Con tus mo- gió su fusil, agregando:-¡Déjeme 
vimientos y ladrldos vas a hacer . tirarle un huevo, y luego correre­
que te vean todos los ~Jem~nes mos cuanto podamos! 
que hay de aqui a -Berlín.··· ,Por -·Echate cuerpo a tierra!-le 
culpa teya,

1 
todavía nos van a res~ndió, muy !quedo, el cabo--:~ 

hacer f~ego.... ·No' hables! . Ahí puede haber cin-
Despues, POl),iendo en tierra la_ ~uenta de é~s! . , 

escol?eta,. cogio un guijarro Y. lo. Los dos se· tendieron boca aba­
lanzo cont~a el perro. Pero este jo sobre la arcilla, procurando 
no aguardo la llegada del. men- a lastarse contra el suelo todo lo 
sajero que le ordenaba ret1rars~, Jás posible ·y llenos de terror 
sino que a todo escapt; emprendlo observaban desde su escondite, por 
la huida. · . t ¡ hierbas -¡Asi es mejor!-comento Cobb, en re ª~ · d di . 

t' f h - d" · ·s· os -Gracias a Dios que es e a.1 sa 1s ec o, y ana _ 10:-1 1gam y vemos perfectamente-murmuró 
adelante! Kenefick-. Si fuera de noche, y 
· Marcharon _por una corta hon- oscura, tal vez nos hubiéramos 
donada que iba a desembocar en metido entre ellos, y no nos ha­
un minúsculo valle, en cuyo cen- bríamos enterado hasta que nos 
tro, rodeado de un tupido cerco de cortaran el pescuezo. . . 
alisos, había una laguna. -¡Silencio! - ordeno Cobb -. 

-¡Allí está el aeroplano!-ad- ¡Ya lo había pensado yo, antes 
Virtió de repente Cobb. que tú! · 

Más allá de un juncal, a la ori- ·En· la )aguna había algo que ba-
ila de la Jaguna, apenas visible, tía y volvía a batir el agua. Acaso 
a pesar de los . colores de la pin- un soldado alemán, laván~ose la 
tura ·. (azul, con cuadrados rosa-

Por tierras ... 
(Continua-ctón de la Pág. 6 ) 

bajo y esplritu de sacrificio por 
los seres queridos. · 

El. movimiento comercial de es­
ta ciudad es muy intenso, un hor­
migueo de personas por casas co­
merciales y bancos, en tanto los 
"coyotes" acechan en los portales 
de las plazas públicas para las 
minúsculas transacciones ·comer­
ciales, lo que nos viene a demos­
trar que desde el gran banquero 
hasta el pequeño "coyote", se de­
dican a las febriles actividades del 

. comercio. 

Un producto de utilidad pública! 
Millones de personas 

han decl.,ado unáni­
memente que la 

PASTA GRAVI 
es un producto de uti­
lidad púl»lica ... J tienen 
razón. 

Las propiedades anti­
sépticas de este moder­
no dentífrico mantie­
nen la l»oca en perfecta 
higiene, evitando la ca­
ries J los focos infec­
ciosos, que son causa 
de todo género de pe• 
ligrosa~ enfermedades. . 
PASTA 6RAVI 

Dientes Limpios '/ Blancos 
Encías Sanas '/ Fuertes 

ropa. Kenetick, por. medio del pe- Europa está plagada de bosques 
riscopio, los habla visto más de y pantanos, que cubren centena­
una vez en ese menester, en un res de ·leguas. Al fin, aqui no es­
arroyuelo llamado Rupt de Mad. tán peor que allá en los Estados . 
Pero siempre tenian cerca los fu:.. . Unidos durante la época de caza. 
· siles, y hasta ametralladoras, con Allá las escopetas retun).ban des­
la agravante de que los grupos de de la ~añana a la noche, y · 1as 
lavanderos solian ser de veinte o bandadas vuelan y ,vuelan, como 
treinta hombres. si no les importaran .los tiros. -De 

¡Plash! ... !Una cosa negra... todos modos, esos de ahi patos son, 
allí ... alli. .. una mano .... no ... :Y bien patos. Haga el . favor ' de 
una cabeza más bien ... presentó- iprestarme su escopeta: · 
se a la vista. Después, otra cosa ¡ Y sin aguardar respuesta, le 
igual la siguió. . . y luego, ¡ otras ¡arrebató al cabo el arma de las 
dos! · . manos. 

-¿Qué demonios serán esos bul- . Las aves, asustadas por algo 
tos?-siseó el cabo-.¡Tendría gra- --acaso por el ruido de las voces--
cia que. fueran patos! · levantaron el vuelo de repente. 

-jSí, patos son; seguro!-con- ¡Pum! ... ¡Pum!, rugió la esco-
testo Ke~efick, muy excitado-. ,peta. Y un infeliz })ato cayó de 
¡Nada mas que eso! -cabeza al agua, herido. 1 

-¡Anda, hombre! ¡No digas -¡Grandisimo pedazo de ani-
sandeces! ¿Quién ha visto patos ,mal!-bramó Cobb, echando chis­
en medio de una guerra como ·pas por los ojos--. ¿Por qué mil 
ésta? . · centellas has hecho_ eso? -¿No sa-

-¿Y por que no? . Esta parte de (Contin!t.a en la Pág. 62) 

·cARTELEI · 



Sí: Hmds em­
bellece admirable­

°'1ente ... pero ad~más pro­
tege el cutis. Le presta 

. lozana, seductora tersura 
· i y se la conserva! 

EREfflA 
DE MIEL Y 81.MENDll8S 

H I nas 

2Q . . u1ere ... 
ICoatml&Gdón de. ICI Pi,,. 16 J 

Primera : Derechista. Para mí 
los Gobiernos de derecha son más 
respetados que los de origen de 
i7.quterda, porque gobiernan con 
mas estabilidad. Un Gobierno for-

, mado con militares y civiles, lle­
va el orden moral y material de 
un pueblo por el camino recto de 
toda nación civilizada. 

Segunda: Fundamentos espiri­
tuales y materiales que lleven al 
pueblo a un punto de acuerdo 
dentro de la élite SOCial y políticá 
.sin luchas ni rencores. Ya que to­
dos unidos pueden llevarlo al en­
grandecimiento de sus propios po-

Gelatina Medicamentada. 

~s 
DOS PUNTOS DE 

SUPERIORIDAD 

• 

grandecimiento de sus propios po­
deres sin conexión de extraños. 

Tercera: Yo estoy en desacuer­
<lo con todo partido que no sepa 
gobernar y los demás lo apoyen. 

Cuarta: Creo que el fascismo es 
una doctrina puramente guberna­
mental de flllación derechista, 
porque sabe defender el derecho 
de obreros y patronos sin pugna 
de ninguna clase. 

Quinta: Coloco al comunismo 
en el lado izquierdista, aunque ni 
está en un lado ni en otro, sino 
que gobierna exclusivamente por 
la fuerza. · 

Sexta: Creo que con los Gobier­
nos de derecha las naciones han 
alcanzado el grado suficiente pa­
ra llamarse naciones civilizadas y 
hacerse respetar de las demás. 

Séptima: No habria necesidad 
de ningún bando, si en el orden 
administrativo no tiene que ha­
ber pillagros, porque · con una 
buena administración se obtiene 
todo lo que se desea. 

Manuel Jácome M. 
~entral España, Perico, Matan~ 

zas. 

* Primera: No soy ni detechls-
ta ni Izquierdista. 

Segunda: Soy centrista, porque 
estimo que tanto el capital como 
el trabajo tienen iguales derechos; 
no creo que Mussolini en Italia, 
ni Hitler en Alemania, ni Franco 
en España, logren ra felicidad de 
esos pueblos; en cambio,- nadie 
ignora que el Presidente . Roose­
velt, inclinándose al centro, ha lo­
grado en poco tiempo la prospe­
ridad de su patria. 

Tercera: En relación con la gue­
rra .española, no estoy" de acuerdo 
con ninguno de los bandos. Fran- · 
co, para mi humiJde opinión, es 
un traidor, no porque sea dere­
chista o izquierdista, sino porque 
siendo mllltar no debería nunca 
haber llevado un pueblo a · la 
muerte. Largo Caballero y Aza­
fia son para mí unos ignorantes 
.o equivocados carentes de auto­
ridad, que llevaron a su patria al 
caos; por eso no tengo simpatía 
por ninguno de los bandos . en 
pugna. ' 

Cuarta: Estimo que el fascismo 
es una doctrina, si se pudiera de­
cir, no de derecha sino de ultra­
derecha, bajo cuyo régimen sólo 
pued~n vivir los capitalistas. 

Qumta: Al comunismo lo colo­
co más bi~n. o mejor dicho, al 
verdadero comunismo, en el cen­
tro, porque, como la palabra lo 
dice, quiere decir comunidad; pe­
ro el comunismo de Lelln o Sta­
lin bien se merece el puesto seme­
jante al fascismo, es decir, en las 
ultraizquierdas. 

Sexta: Mi opinión desinteresa­
d~. ya que no estoy ni con el fas­
c1Smo ni con el comunismo, es 
que el obrero ha alcanzado mayo­
~ libertades y beneficios bajo el 
régimen fascista; la, prueba la te­
nemos en Italia y Rusia; pero si­
go creyendo que bajo el régimen 
centrista o socialista, lograrían 
alg~as reivindicaciones que to­
dav!a no han Podido conseguir. 

S~ptlma: Los ideales del pueblo 
están con el centrismo, porque 
formando parte del mismo capi­
tal 7 trabajo, debemos lograr la 
union de ambos, cosa imposible 
de conseguir con el fascismo de­
fensor ~el capital, y el izquierdis­
mo tutor del trabajo. 

Juan Mendoza Vlla. 
Candidato a concejal centrista. 

La Habana. 

* Primera: Soy izquierdista. 
Segunda: Las derechas y las iz­

quierdas se han formado, como 
se forman los partidos políticos 
que cada uno lleva el nombre que 
mejor cree conveniente; sus pro­
gramas son todos buenos y al ll"­
várloa a Ja práctl~a son de1uurt.ro-

sos. Al formarse las derechas, han 
llevado un programa, que todo el 
mundo ya conoce. Todo lo quier.en 
realizar a la fuerza con una dic­
tadura militar, y que el pueblo vi­
va sometido a ellos; que no exis­
ta la libertad de pensamiento ni 
la de la Prensa. El capitalista está 
conforme con e~ dictadura, por­
que sus negocios están asegurados 
y le paga al obrero los jornales 
que él desea, y el que protesta es 
considerado como un traidor a la 
patria. 

/) 

IHDIGESTI N 
"ahora ~e río de ti" 
Tomo 1 Pildorita Carters pa ra el Hígado an. 
tes y 'después de las comidas para aliviarme. 

Y. las izquierdas tienen un pro­
grama ,.más avanzado y lle:vadd ya. 
a la práctjca ( es lo que el pueblo 
desea) ; q~ todo lo que se realice 
sea por v1a de la democracia y 
libertad; que tenga las mismas 
garantías el obrero que el capi­
tal; que el obrero gane verdade­
ramente lo que es suyo ; que la. 
libertad de pensamiento exprese 
lo que siente; que sea el pueblo 
gobernado po:c lo civil ; ya los ha- momento en que garantiza el pre­
bitantes del orbe están cansados dominio del arcaico mecanismo y 
de recibir el látigo del militar. esgrime, como razón básica de su 

Tercera: Los que defienden el _e,pstencia, la anulación de la per­
bando (o mejor dicho, los fascis- sonalidad, Y el acogotamiento de · 
tas y derechistas llevan las mis- toda iniciativa que -no sea-lncon­
mas ideologías) , la reacción y <µcional al sistema, convirtiendo, 
oprimlr al pueblo trabajador y al ál hombre en Instrumento de re­
capitallsta darle facllldades y po- gresión, rigideces Y sometimientos. 
nerle a las órdenes a. los mllitares Quinta: Coloco al comuriismo en 
para explotar al pueblo trabaja- la izquierda porque de haber pre­
dor. · valecido la fórmula que trazaran 

cuarta: Ya que considero a las sus creadores, quedaba positiva­
derechas y al fascismo de la mis- mente en manos ·de las masas la 
ma ideología, el fascismo es de,. facultad de proporciona!se el to­
recha. , tal de las reformas mveladorás 

Quinta: Al comunismo no lo co- · ª!),heladas; pero, substituida esta 
loco ni en la derecha ni en la formula original por el régimen 
izquierda: lo tengo considerado dictatorial que priva, nada im­
como una idea demasiado fuerte porta que en cierto orden mate­
pero dentro de eso, con más fa.'. rial se pueda hacer alarde de al­
cilidad, más libertad y democracia gunos aciertos, cuando ello es a 
que e} fascismo, pero nunca igua- cost_a de convertir los hombres en 
larse al programa de las izquier-. mun_ecos, sin d~recho a expon~r 
das. El comunismo se haée a base una libre opinion que contrarie 
de dictadura, pero el de Rusia, la nueva forma de interpretación, 
porque tengo entendido que en so pena de que pierdan la vida o . 
los Estados Unidos es un comu- sean internados para siempre en 
ñismo, pero los fascistas creen las mazmorras de lejanas prisio-
que la palabra comunismo es un nes. · 
salvajismo; se puede ser comunis- Sexta.: El obrero manual, el 
ta pero no aceptar una dictadu- campesmo y las clases deshere­
ra como la de Rusia. Cuando en dadas, posiblemente hayan alcan­
una nación existe una dictadura zado, en el sentido material, des­
es porque el pueblo no está con.'. de luego, abundantes oportunida­
!orme con ese Gobierno. des de superación bajo la égida 

Sexta: Las izquierdas han sido comunista. 
las que han alcanzado mayores Séptima: Con todo el bien; ver­
libertades y oportunidades · no· só- dadero o supuesto, que el ·comu­
lo al obrero, sino a todo é1 muo:= nismo y el fascismo hayan apor­
do : el reparto de tierras al cam::· tado a sus respectivos países, bien 
pesi!to y manera de producción. está que aml>os sistemas perma-

Septima: Me satisface el izquier- nezcan en sus naturales fronteras, 
dismo por lo ya expuesto anterior- mientras cada nación procura re-
mente. solver los problemas de rus ex-

. José Vlla Pérez. elusivas características mediante 
Isla de Pinos. Gobiernos democráticoizquierdis-* tas, en cuyo seno izquierdas y de-
Primera: Soy izquierdista con- rechas se debatan en el terreno 

dicional. de las ideas, de modo que de esa 
Segun_da: Me Inclino a defender lucha pueda surgir la pauta que, 

las izquierdas porque su acción se con la anuencia del pueblo que 
encamina a conquistar para las observa y respalda, garantice el 
clases humildes y laboriosas de mayor caudal de justitia 
todos los pueblos aquellas prerro- Este y no otro régimen es el q 
gativas a que tan justo derecho a mi humilde juicio convendiia 
tienen, Y cuyo disfrute obstaculi- implantar en Cuba, mi querido 
za tenazmente desde siglos atrás pais. 
un grupo de privilegiados que en Enrique Ferrer B. 
su afán desmedido de control qui- Manzanillo. 
sieran repartir con cuentagotas a * 
sus semejantes hasta el aire que Primera: Soy izquierdista. como 
se respira. trabajador, pues estimo que las• 

Tercera: Las derechas son el doctrinas de izquierd~ ~ncaman · 
bando en que militan los elegidos l~~ aspiraciones economicas, po­
que ' desde el plano de sus ven~ hticas y sociales del proletariadO, 
tajosas posiciones se tornan in- Segunda: Me Inclinan a defen: 
sensibles al humano dolor, y lu­
chan en forma implacable por la 
superv~vencia e inmutabilidad de 
los vieJ~s sistemas y por la con­
tinuacion de las fórmulas que han 
negado Y seguirán negando per­
petuamente a los-0primidos la do­
sis de felicidad a que son acree­
dores, como integrantes de la uni­
dad humana. 

Cuart&. : El fascismo no puede 
ser doctrina de izquierda desde el . 
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der mi doctrina, su contenido re- Cuarta: Estimo que el fascls­
·volucionario, que tiende a destruir mo es. una· doctrina de lzqulercla, 
,un régimen· que se basa en la ex- porque. tanto sus oplnlones como · 
plotación del hombre, elevando su sus procedimleritos son completa­
nivel económico, restituyendo al mente radicales. 
proletariado a su rdle de legitimo Quinta: Al comunismo lo coloco 
y único sector con derecho a di- en la extrema izquierda, porque 
rtglr. en politica son de izquierda los 

Tercera: La ~erecha defiende grupos que sustentan opiniones 
los grandes in.tereses, la explota- más radicales en todos los órde­
ción y toda esa serle de postu- nes que los demás, y el comunls­
lados políticos y económicos que mo y el fascismo las sustentan tan 
esclavizan a esa inmensa mayo- radicales que no permiten que 
ría de la humanidad que es el subsistan otras mas que las de 
proletariado. ellos. 

cuarta: El fascismo no es doc- Sexta: Con ninguno de los dos 
trina ni de derecha ni de izquier- regímenes, ni con el fascista ni 
da, ya que es la concepción de ti- con el comunista, existe la llber­
pos esquizofrénicos como Mussoll- tad para nadie, y en cuanto a 
ni, Hitler y Franco, y la prueba las oportunidades de superación 
está en sus· contrasentidos y eJ,. estimo que son bien restringidas 
disfraz sociallsta que visten todos con cualquiera de los dos regíme­
los partidos fascistas. · nes, existiendo el estímulo sola-

Qulnta: El comunismo es de iz- mente para los .directores del ré­
quierda, y ya · sabemos que el iz- gimen, los. demás son individuos 
quierdismo tiende a cambiar la sin derechos ni siquiera para vl­
actual sociedad, carcomida e in- vir tranquilos en su país. 
justa, cosa a la que es opuesto en Séptima: De los regímenes exis­
todo el derechismo. tentes hoy, al que más ama el pue-

Sexta: Con el izquierdismo, las blo es al régimen democrático en 
pruebas: las grandes conquistas . su forma republlcana, sin que 
de los trabajadores españoles y quiera decir esto que sean regí-~ 
rusos. Estadísticas imparciales nos menes perfectos y que no necesi­
muestran los avances económicos, ten sus innovaciones, pero con es­
sociales, políticos y "sanitarios" tos regímenes son con los que el 
de las masas rusas y españolas individuo goza de más derechos, 
bajo sus respectivos regímenes de de _mayores libertades y de . más 
izquierda. bienestar. · 

Séptima: Mi dictadura personal, A. Pernas. 
pues aplicaría las fórmulas de un Santiago de éuba. 
nacionalsocialismo antiimperialis- * 
ta, con las modificaciones conce- Primera: Soy izquierdista. 
bidas por mi criterio en cuestiones Segunda: Entiendo que la doc­
aociales. trina izquierdista signlflca Repú-

Raúl A. Rodríguez Parrado. blica, y la República hace desapa-
Caibarién. recer las sangres azules, cosa que * es de las derechas, y la izquierda 
Primera: No soy extremista; da a todos el mismo derecho polí­

simpatizo con los Gobiernos de- ticosocial. 
mócratas republicanos, y dentro Tercera: La izquierda es distin­
de esa forma de gobierno debe .. ta a la derecha porque ésta lleva 
tratarse de alcanzar los anhelos en su doctrina fascismo, reinado 
de la humanidad. o dictadura. Estos son los de la 

Segunda : No puedo simpatizar derecha. 
ni defender ninguna forma de go- Cuarta: Estimo que el fascismo 
biemo, donde no puedan subsistir significa derecha, porque protege 
más partido ni más ideales que el crimen que se comete contra el 
los que susten~e el partido del go- pueblo español. · 
biemo. Detesto los Gobiernos cen- Quinta: A esta pregunta no pue­
tralizados, en que un hombre eri- do dar contestación por no cono­
gido en dictador disponga a su an- cer la doctrina comunista. 
tojo de los ciudadanos de ese país, Sexta: . Con el de izquierda_. co­
del comercio, de la industria, etc. ; molo fue en mi Cuba el Gobierno 
por eso no estoy de acuerdo con de Ramón Grau San Martín, en 
el fascismo ni con el comunismo, :cuyo tiempo de vida alcanzamos 
y los considero dos lacras que han todos los desheredados de la for.­
de acaba,r con la humanidad si tuna algo de lo que nos pertenece. 
no ~e logra acabar con ellas. Séptima: Me satisface, o estaré 

Tercera: Estoy en desacuerdo satisfecho, con u_n régimen iz­
Y en pugna con los: ideales fascis- .quierdista repubhcano, C(?n todo.s 
tas, si es que algún ideal puede y para todos, como lo quena ~arti. 
haber en los países gobernados · Tirso Tur Y Munoz. 
por ese régimen de gobierno, por- Felicidad, Yateras. 
que son antihumanos y antirreli-
gio¡os, y digo que son antihuma- e 
nos y antirreligiosos, dado que to- . orazones .... 
das las religiones predican y tie- (Continúa en la Pág. 52) 
nen como base el amor a sus se- · 

ejantes, e.osa que están demos- voz de reina y de mujer a la vez­
murmuró a su oído: 

nd(? no sentir los que van a ·-·Oh Webb Webb! fº pais donde existen seres igu~- . -he 'sido un estúpidO-dijo 
es que ellos, . tal vez con un poco Webb · 

~enos de cultura, pero no po~· eso -Ciíllate, amor mío ... Enton-
ignos de respeto y de existir, a ces · 1a viste? 

bombardearl~s sus <:i}ldades,. ma- -ta vi-respondió él. 
~~do a ancianos, nmo!', muJeres, Lo que él había visto, quizás 
.estruyendo sus obras ae arte, sus el lector lo ha adivinado .. . El 

r1qu~zas, acabando con todo. des- añadió · 
bastandolo, por el egoísmo de arre- :.......En º 10 adelante, puedes ser to-

aEtarles lo que es de ellos. do lo reina que quieras, que no 
s~oy en desacuerdo con el co- volveré a dejarte. 

mui:usmo, porque es un sistema de -Cállate-repitió Santa, po­
gobi_ern~ clasista y porque no ad- niéndole una ni.ano •sobre la bo­
mite rp.as manera de pensar que da-. ·ya Santa Yeager no es más 
la dte el, aunque sea la más desa- reina: su único título es Dama 
ceEr ªtda. · de la Alcoba Real. Ven conmigo, 

.s oy en desacuerdo con ambos Webb. · 
regimi enes, porque los dos son con- · Desde la galería, le llevó hasta 
rar os a los derechos del hombre, la alcoba-su alcoba-, y le mos-

. a la fraternidad que debe existir tró junto al lecho una cuna don­
~ndtre todos los seres y a la liber- de se agitaba, gritaba y lloraba 
a en general, que debe existir a la vez, uha criatura rebosante· · 

P
en un pais para que éste pueda de salud. 

rogresar. -Este rapcho ya no tiene rei-
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JABON DE HIEL DE VACA DE CRUSELLAS 

El Jabón de Hiel de Vaca 
de Crusellas, blanquea y 
suaviza el cutis. Además, 
su .abundante espuma, im­
pregnada con el intensó 
perfume característico de 
este jabón, deja la piel de 
todo el cuerpo envuelta 
en una es:quisita fragan­
cia. 

El jabón de Hiel de Vaca 
de Crusellas, proporcio­
na, al más reducido costo, 
un baño deliciosamente 
perfumado. 

HVl6·R 

Las envolturas del Jabón dt! 
Hiel de Vaca de Crusellas 
se canjean por bonos . para 
el "Concurso del Millón". 

SINTONICE LA CADENA CRUSELLAS 

na-dijo Santa con voz que tem­
blaba de dicha-. Pero hay un rey 
y tiene tus ojos, Webb. Míralos 
bien y arrodíllate ante su majes-. 
tad ... 

En ese -instante, un ruido de 
espuelas resol}.ó en la galería. De. 
pie en el umbral de la alcoba, Bud 
Turner esperaba órdenes, tal co­
mo había ocurrido un año an­
tes. Y su pregunta fué la misma: 

-Buenos días. Tengo . un lote 
preparado pata partir. ¿Para 
Barber, cotno de costumbre? 

-Ba-ba-ba-ba--r~spondió el rey 
desde su cuna. 

-Oiga al jefe, Bud-dijo Webb 
con una sonrisa beata. 

Eso fué todo. Salvo que al día 
siguiente, el viejo Quinn; el se­
gundo capataz del Rancho Saco, 
al revisar el lote de vaca~ Sussex 
llegado _la víspera, le prel?'llntó a 
su patron: 

-¿ Cuál es la marca del Ra'i):cho 
Nopalito, Wilson? 

-X. Y tú lo sabes bien ... 

-Entonces - dijo Quinn-¿por 
qué diablos la vaca blanca está 
marcada con un corazón con una 
cruz dentro? En nii vida he visto 
semejan te marca. . . · 

La opinión ... 
(CO!&tinuaci6n de la Pdg. 13 J 
Comó es natural, dada la uran 

cantidad de hierro que se esta sa­
cando, ·las fundiciones en Cuba 
tendrán muy pronto que cerrar 
sus puertas porque confrontarán 
el grave problema de la ·carenc!a 
completa del hierro. 

Sería absurdo pensar de impor­
tarlo como materia prima, pues SI! 
costo de ese modo casi es mayor 
que hierro elaborado actualmente 
en Cuba. 

~s un gran negocio para los 
paises que compran este material, 

(Continúa en la Pág. 65 J 
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He aquí un plato ideal para 
ellos, nutritivo y fácil de dige­
rir:.hojuelas de maíz, inimita­
blemente tostadas y crujientes. 

Sirva el Kellogg's Coro 
Flakes directamente de su 
bolso (patentado) CERA.CE· 
RRADO. Es delicioso con leche 

-
fría como desayuno, almuerzo r, 
o cena. Diez grandes raciones 
en cada paquete. 

Rechace las Imitaciones 

Exija Kellogg•s., Está mejor 
elaborado, mejor empacado 
y sabe mejor. 

·el otro lado del otero. Kenefick, · que entonces lo hizo Kenefick no 
maldiciendo en · su interior y ha- tendrá mucho trabajo en qué le 
Iagando con la voz, siguió la di- oigan todos los difuntos y se !e­
rección tomada por -el fugitivo. vanten en el acto de sus innume-

Después de todo, el perro no rabies tumbas. Cobb se incorporó 
huía sino a medias, y como p9r con igual presteza que si sus 
puro compromiso. Estaba todav1a miembros fueran de goma elásti­
sin desayunarse, ¿y quién p~ía ca, Y a todo escape fué a guare­
decir que at¡uel soldado no traJe- cerse al sitio donde estaba su com­
ra algo de córner? No obstante, a pañero. Lleno de pavor, sepultóse I 
pesar del hambre, quedaba pen- entre un matorral, y tiró de una 
diente un punto de dignidad, que rama cubierta de hojas, con el 
había que mantener. Kenefick, · propósito de que le tapara la ca­
encorvado por la cintura, jadean- beza. Hay ciertos instintos primí- · 
te, sudando en medio de una tem- tivos que sólo despiertan a im­
peratura casi glacial, falto ya de pulsos del extremo terror en su 
resuello, doliéndole la espalda a forma más salvaje, y uno de ellos 
causa de lo fo~ado de su posición, es el irrefrenable deseo de sentir­
continuaba en su ~mpeño, sin des- se a cubierta. Una simple rama, 
mayar. un resguardo cualquiera, y hasta 

¡Tat-tat-tat! ¡Tat-tat-tat! A lq a veces las frágiles hojas de pa­
lejos, una ametralladora empezo pel de un periódico, colocados so­
a disparar, y bien pronto varias bre la cabeza, suelen producir en 
más se unieron a la prímera, for- el hombre la sensación de segu-
mando un coro espeluznante:· ridad. . · 
¡Tat-tat-tat-tat-tatl -¿Se ha marchado ya?-averi-

Todo el sector se inundó de es- guó el cabo, con voz ahogada. 
tallidos, entre los cuales se des- -¡No! ¡Ahora vuelve! 
tacaban los numerosos y frecuen- El zumbido del motor hízose ca-
tes disparos de la artillería anti- da vez más agudo, pues el apara­
aérea. ¿Qué era aquello? ¿Aero- to se acercaba con velocidad ver­
planos en acción? Pues sí, y que tiginosa. 

De 11enra en 
roda• ta. 

liendo• de 
comnlible .. 1(Jlu,P 

precisamente se dirigían, vomitan- ¡Juam! .. . El aviador lanzó unt 
do metralla, hacia el punto donde bomba, que estalló con horrísono 
se hallaba Kenefick. Este se tiró estruendo. 
al S\lelo, presa de indecible· terror. -¿Qué dijo. usted?-preguntó 
Aquellas terribles aves devorado- Kenefick. 
ras de hombres, n.o conocían la -i Huy! . . . ¿Fuiste tú el que· 
piedad : el tonto. que se les ponía gritó?-respondió el otro. · 
al alcance, no volvía a repetir El aeroplano descendió lo suti-

C ORN F LAKES -
LO MAS BEN EFICIOSO EN CEREALES 

Valiente ... 
bes que estamos en guerra? ¡Vas 
a despertar con tu estupidez a 
cuanto boche hay por estos con­
tornos. 

-Cálmese, cabo, que no es para 
tanto-repuso el soldado-. ¿Para 
qué sirven las armas, sino para 
disparar con ellas? ¡Es usted peor 
que los franceses, respecto a las 
escopetas! Recuerde que el pato 
es un bocado exquisito. Lo pode­
mos guisar nosotros mismos, con 

· os que tenemos, y un 
efio fuego. ¡Nos vamos a chu­

par los dedos; ya verá! ¡Y nos 
sentiremos con más valor que un 
león! · 

-¿De veras? 
La perspectiva no le desagrada­

ba a Cobb, pero lo malo era que 
el pato, aunque ya muerto, flota­
ba ahora en el centro de la la­
guna. Temiendo perder el prome­
tido banquete, preguntóle el cabo 
a su compañero: · 

-¿Por qué no esperaste, para 
tirarle, a que volara sobre tierra? 

-Porque si lo hubiera· deJado 
acercarse demasiado lo hubiera 
hecho trizas con las postas, y en­
tonces de· nada nos serviría el ha­
berlo cazado. 

- ¡Ya!. . . ¿Y de qué manera lo 
BBCa1"á.s del agua?-. El tono de la 
pregunta era en extremo escéptico. 

-Pues yendo en bwíca de Pu­
ch71 y haciendo que nos ayude. 

Tras decir esto con acento de 
at1sfacelón, comemó Kenefick a. 
deaJJmne COll 8UIDO cuidado en 
sentido contrario al en que _habian 

(Continuación de la Pá,g. 59) 

venido, procurando aprovechar las 
quebraduras del terreno para no 
dejarse ver, silbando cautelosa­
mente de cuando en cuando, y al­
zando la cabeza, por si distinguía 
al perro. A intervalos, la torva 
linea de las trincheras norteame­
ricanas ofrecíasele bien visible. 

En tales momentos, redoblaba 
las precauciones, ,porque nunca 
faltaban oficiales que estuvieran 
observando minuciosamente el te­
rreno a través de los periscopios, 
y si era descubierto, le castiga­
rían severamente. 

-¡Guau! ... -Desde la címa ·de 
un pequeño otero, Puchy vigtla­
ba los cautos movimientos de Ke­
nefick, can· una oreja levantada 
en señal de que le divertía el es­
pectáculo. ¿Qué pasaba, pues? ¿Le 
andaría buscando su amigo? Sí; 
no cabía duda, pues el soldado 
repetía ahora los silbidos y se gol­
peaba el muslo con la palmá de la. 
mano, en actitud decididamente 
invitadora. 

-Ya sabía que estabas por 
aquí-murmuró Kenefick, gozoso. 
-Tú no eres de los que abando­
nan a sus camaradas, ¿verdad? 
¡Baja! ¡Venní isi! 

¡Oh! ¡No tan de prisa! La úl­
tima vez que él quiso acercarse, 
alguien lo ahuyentó de una pe~. 
dráda y haciéndole gestos nada 
amistosos. No. Si ahora lo quería 
para algo, tendría que instarle. Y 
Puchy, después de levantar la. 
parte posterior del cuerpo, en· un 
gesto de_desdé~ d~p_areci~ por 

Del,erá recbuane como imitación, 
falá6cación o competencia desleal =er vermí• que 111e I~ 

HIGUERON 
ya - como mata! o como aclara· 
ción indincta para c1utiaguir otro 
producro que DO - eJ efe · 

ILUHME - RAMOS. 

la proeza en este mundo. ciente para atronarles los oídos 
¡Atiza!... Los aparatos eran tres, con el estrépito que hacía, per 

cuyos vientres, de color verde os- sin disparar la ametralladora 
curo, resplandecían en la altura, dejar caer nuevas ·bombas. ' · 
bañados de pleno por la luz. Des- -Cree que nos ha matadO-::.Su-
cribieron un amplio círculo, ame- - surró Kenefick, a través de un 
trallando a las trincheras norte- labios que parecían de cera-. 
americanas, y luego se alejaron ¡Chist! ... No haga .el menor movi­
hacia el norte, como halcones que miento ni ruido alguno. 
hubieran errado su primera aco- -¡Por los cuernos de la luna! 
metida. ¡S-s-s-s-s-bangl... ¡una -dijo Cobb-, juraría que o~ grl­
bomba! Y en seguida ; ¡prut-prut- tar a alguien-. Y Iuego:-¡Estate 
prut! ... Uno de los aviones esta- · quieto! ¡Por ahí anda todavía! · 
ba de vuelta, precisamente sobre Ambos, tomando to\lo género tle 
el lugar donde estaba tendido el precauciones, trataron de obser- . 
soldado. ¡Este había sido descu- var, a través del follaje de los ali­
bierto! ¡Prut-prut-pru't ! . . . Las sos, )as· eyoluciones del enemigo, 
balas llovían alrededor de Kene- El avión estaba ahora ·a gran al­
fick, quien sentía los impactos de tura, girando en círculo como ~ 
los proyectiles contra el suelo. gavilán. Desde las trincheras de 
Más muerto que vivo, cubrióse la los americanos le dirigían un fue­
cabeza ·con los brazos, tratando go tan nutrido como inútil; p 
de procurarse así alguna protec- tanto los sirvientes de las 
ción. ;Bang! ... ¡Bang! ... ¡Bang! ... tralla.doras como . los artiller 
El aeroplano pasaba Y repasaba, aburridos de semanas y más se 
haciendo ·fuego siempre. Desde su manas de inacción, aprovechaban 
lugar de suplicio, · el infeliz ata- la oportunidad para hacer algo, 
cado alcanzo a distinguir la ho- De nuevo descendió veloz el apa­
rrenda cara de su enemigo, pro- rato. Al notar que venía, Cobb Y 
vista de un par de grandes espe- Kenefick se echaron a tierra. Una 
juelos. Los cañones antiaéreos tro- vez más pasó igual que un true­
naban sin cesar ; pero el aviador no aunque guardándose las balas 
proseguía su tarea, impertérrito. y bombas. Algunos minutos des-

Kenefick recordó la laguna Y pués, perdía.se de vista, en direc­
los alisos que la rodeaban. El · se- 16 l t 
gulr donde estaba significaría en-: c n ª es e._ 
tregarse a una muerte segura. La -No ha podido ·vernos--<:o~ 
espesura de los alisos le serviría tó el cabo, con los ojos dila 
de escudo. Así pues, púsose en pie aún por el susto, y las mej 
de un salto y corrió a la desespe- pálidas, exangües-. Estába _ft,. 
rada, zigzagueando, hasta meter- tan bien ocultos, que nos P­
se al abrigo de los árboles. Al la- bastante cerca, pero sin descubrir· 
do opuesto, frente a él, divisó al nos. vi 
cabo, tendido en tierra, tal vez -¡No se agite tanto toda a, 
presa también del miedo, o acaso hombre!-recomendóle su pruden-. 
muerto. Kenefick se agazapó en- te subordinado, siempre en voz 
tre unas matas, y de pronto sintió baja-. A lo mejor regresa, Y nos 
un cuerpo pes¡¡.do que le golpeaba hace polvo. 
contra las costillas. Dióse vuelta -¡Eh! ... ¿Qué será aquello?-. 
a. mirar, y se halló cara a cara Y, Cobb no pudo articular otra pa· 
.con Puchy, que estaba tembloroso labra, contentándose con señalar, 
del espanto 9,ue le prodúcía aquel · Acababa de oírse un chapuzón, 
gigantesco paja.ro. Al verse el ani- seguido de algo semejante a un

6 mal en grave aprieto, ló . primero refunfuño, e inmediatamente vi • 
que se le ocurrió fué acudir in- se a un cuerpo que . se alejaba por 
mediatamente junto a aquel hom- el agua, camino de un punto ne· 
bre a quien conocía, para que lo gro situado en el centro de la la­
protegiese. guna. Nada podía verse de aquel 
. -.-¡Eh, cabo!~ritó l_{enefick-. cuerpo, excepto una cabeza re· · 
a Ven~a para aca! ¡Ah1 l!) van a donda, rubia, que hendía la S\J· 
ver! ,su presencia atraera el fue- perficie líquida co¡no la proa de 
go de ese ~aldito! · un barco. 

Si el a.rcangel Gabriel grita en -¡Es Puchy, que va en 
el Día del Juicio con la. fuerza del patol-contestó Kenefick. 



. · _;_¡Ay, Dios mío, Dios mio!.......gl-· 
:mió el cabo, y agregó, dlrigién-· 

· dose a su acompafíante:-0 lo ha­
ces volver aquí inme<Uatamen.te, 
O cuando regrese el boche nos des· 

ará con la ametralladora y lu 
bombas de tal manera, que ni eq 
el mismo infierno querrán reci­
bimos. 

-¡Venní, Puchy!-imploraba el 
soldado, con voz plafíidera, es­
forzándose frenéticamente para 
que le escuchase. 

1 
el ~imal-: 

¡Puchy, lindo, venni .... ,Mira que 
nos vas a delatar! ... ¡Puchy, mo-, 
vé boche, que el diablo cargue con., 
tigo!... . 

Pero, entretanto, no significan 
do nada para él el tumulto y tro-. 
nar de las armas, mientras no¡ 
apareciera aquel pájaro enorme, 
pl'osiguió su camino, sin hacer el' 
·más minimo caso de llamamien­
tos, halagos ni insultos. Llegado I 
a donde estaba el pato, cogióle dEi 
un mordisco por la cabeza y em-

ezó a nadar en dirección a · la I 
orilla, llevando la 5·resa bien se"" 
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gura entre· los dien s. ·sus redon, 
dos y amarillos oj s se fijabaq. 
en los dos hombr.és que estaban 
en la orilla. Kenefick animábale I 
on _palabras y ~estos. 1 
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. Los ojos lucíanle con expre4 tante en que el perro salia a tie­
ón de suma astucia. Parecía que rra. Hizo blanco en mitad de la 
stuviesen calculando la distanci3¡ cabe~. 

e mediaba entre él y los nor- -¡Yaip!---gimió Puchy, adolo­
americanos. El no había viste>¡ rido, y desapareció entre la éspe­
. o mataron al ave; encontró. sura, seguido de cerca por el cabo. 

en el ·agua, por pura ca- El ánimo sencillo del generoso 
alldad (a juicio suyo), mientras Kenefick sintió una violenta con­
daba correteando de un lado moción al ver maltratar de esa 

ppa otro. Los soldados no sabían manera a la pobre bestia. Ciego 
que existía por allí aquél buen de rabia, le vociferó a su compa-

cado. ¡Eh bien, Puchy se lo ñero: 
ropiaba, y asunto concluido! AI -No golpee más a ese animal! 
gar a este punto de su perruno ¡Como no lo deje en paz, seré yo 
ciocinio, juzgó prudente torcer quien le mate a. usted! 

. ~ rumbo, para tomar tierra lo Y a su turno echóse tras de rn~ lejos posible. Cobb, corriendo por el bor<ie em-
-¡Hola!-exclamó el cabo, al pantanado de la laguna, Ievantan­

advertir la diestra maniobra-. do espesas salpicaduras de lodo, y 
¡Ese bancUdo se nos escapa con la decidido a defender a toda costa 

E.! ·¡Ven acá, hijo, ven acá! ... a su cuadrúpedo amigo. Metióse 
efick, llámalo, a ver si a ti te luego entre los alisos, con los 

. de._ce. puños listos para entrar en ac-
-i_l\quí, Puchy, aquí! ¡Ven! ción. Los gajos de la maleza le 

To~avía va a hacer que nos azotaban el rostro; las ramas de 
~odos los krauts .que hay los árboles le entorpecían la en­
a,quí hasta Alemania-dijo furecida marcha; pero nada era 

, f\lrioso, echando a correr capaz de contenerle. 
pers~cuciQn del "bandido", -¡Salga de ahí! ¡Le estoy vien­
palea do en el fango, metién- do!-gritóle por último a un bul­

ose en . J agua hasta la rodilla, to que advirtió acurrucado eRtre 
erdiendo

1 
el resuello con el vi_o- unas matas, y que creía era Cobb. 

lento esfuerzo y maldiciendo a E inmediatamente se irguió un 
B.uchy con1 un rosario de palabro- hombre con uniforme gris orlado 
11.s que e11 perseguido (como es con un cordón blanco y azul. Ei:a 
natlµ"al) ni, entendía ni tomaba casi un muchacho, aunque tema 
en cuenta. el rostro duro y frío. Kenefick se 

-¡Cabo, venga, hombre!--ehi- quedó de repente como si se hu­
ba Kenefick, más preocupado biera enfrentado con un fantas­

seguridad personal de am- ma. En la diestra del aparecido 
e por la pérdida del pato-. lucía una pistola. Ni el soldado 
ngase a cubierto! ¡ Los bo- ni el cabo ll1::vaban en ese mo­
n a verle! ·¡cabo Cobb por mento sus armas: tanto la esco-

to! amor de Dios; déjese de hacer peta como el fusil lanzador de 
nterías!... granadas habian quedado lejos, 
-¿Conque nos quiere robar, eh? allá, al otro extremo de la la-

-resoplaba el enfurecido Cobb, sin guna. . . . . 
de~nerse-. Ya le enseñaré yo La pistola apunto . ~n direccion 
a ese· con quién tiene que habér- a Kenefick, y escup10 un chorro 
selas. Voy a matarlo. ¡Lo que es de llamas, pero el atacado, veloz 
de mí no se burla! como un relámpago, tuvo la suer-

-¡Cómo lo va a matar sin ar- te de agacharse y acometer de •un 
mas!-le recordó el otro. brinco a su adversario, haciéndo-

Pero el cabo, desarmado y todo, le rodar por tierra. Un segundo 
no quiso 4arse por vencido. Cogió despqés llovían a mares los pu­
ll!lª Piedra de buen tamafío y Jan- ñetazos sobre la postrada figura 
zosela a Puchy en el preciso ins- gris. Mas, como el otro tampoco 
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era manco, defendía.se · Igual que 
una fiera. · 

Mutuamente agarrados con una 
mano y las dos piernas, se magu­
llaban a más y mejor con la ma­
no derecha, rodando en el suelo 
de un sitio para otro. 

A Kenefick le vino a la memo­
ria el recuerdo de una vez que tra­
tó de cabalgar una mula de las 
que empleaban en el Ejercito pa­
ra el tranb-porte de las ametralla­
doras. 

Sin embargo, se mantuvo firme, 
unas veces encima y otras debajo . 

De súbito, vióse un- fulgor do­
rado, sonó una sarta de ladridos, 
y un tercer cuerpo incorporóse al 
grupo de feroces luchadores. 

Debía ser Puchy.. . . Sí, era él, 
que viendo en aprieto a su ami­
go, acudía en su auxilio. 

La ayuda del valiente perro fué 
tan eficaz, que pronto pudo Kene­
fick desentenderse por un instan:. 
te del ataque, y, quitándose rápi~ 
damente el yelmo de acero, dejó­
lo caer con tremenda fuerza so­
bre el cráneo de su .antag0nista. 

¡Plop! ... 
Eso puso punto. final a la pe­

lea. 
· Pero no para Puchy, quien aun 
se obstinaba en gruñir, morder, 
desgarrar. . . Y en breve hubierá 
mandado al otro mundo al des­
vanecido hombre, si l.{enefick, 
oponiéndose con toda su fuerza, 
no lo p~bie.ra impedido. · 
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-¡Quieto!... ¡Quieto te digo, 
Puchy!-Ie gritaba el soldado, 
conteniéndole con gran trabajo-. 
¡A que · todavía voy a tener que 
pacificarte a ti también, dándote 
uh buen pucherazo! .. \-Y · como 
Puchy no parecia. comprender la 
advertencia, Kenefick la reforzó 
pegándole con el yelmo en las po-
saderas. . 

-¡Ki-yi-yt! .. . -aulló el perro, 
aun no del todo convencido. 

-¡Yo te voy a enseñar quién 
es a.qui el amo, pedazo de zoque­
te francés!-exclamó Kenefick; 
descargándole otro golpe. Este úl­
timo bastó: Puchy, chillando co­
~o un condena.do, escapó a todo 
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correr, yen o a buscar asilo· entre­
los alisos. 

Entonces el norteamericano, to­
davía jadeando a causa de la bre­
ga, volvióse junto al vencidó. Al 
lado de la postrada figlira del 
alemán, estaba Cobb, con la cara 
blanca y las facciones dilatadas 
por la más cómica expresión de 
sorpresa que pueda imaginarse. 

-¡Por Yíminy, y Yíminy, y ocho 
manos a la redonda! ... ---graznó 
el cabo, estupefacto-. ¿De dónde 
ha salido este pimpollo?· 

-Es el aviador que manejaba 
el aeroplano que se estrelló-repu­
so Kienefick-. ¿No ve el casco 
y los ~teojos?-Y movió a dere­
cha e izquierda, el cuello, aun ado­
lorido par las caricias del ger­
mano. 

El cabo recogió del suelo la pis­
tola · del caído, deslizándosela en 
un bolsillo de su propio capote, 
mientras murmuraba, por vía de 
explicación :-Esos ra.pacolas del 
cuartel general dan cincuenta. 
francos por estos chirimbolos:· 

-¿Pero cómo va usted a coger­
se la pistola, si he sido yo el que 
ha capturado al tipo?-reclamó, 
impaciente y acalorado, Kenefick. 

-¡Anda de ahí! ... Yo lo vi pri­
mero, entre los árboles. De sobra 
sabía dónde estaba escondido, y 
cuando me preparaba para. tirar­
le con la escopeta, me la quitaste 
. tú de las manos. ¿ Te acuerdas . del 
alarido que escuché cuando el bo­
che nos estaba bombearido? Era 
este mozo, avisándgle a su colega 
. Para que se alejase. 

-Puede ser. . . puede ser. . . pe­
ro de lo que no .. cabe duda es de 
que lo he ca.p.turado yo solo--ase­
verá el soldado, pooo dispuesto a 
admitir las argucias de su embus­
tero superior. 
, En e~Q, percibieron el débil ge­
mido de una granada que se acer­
caba por el aire, acrecentándose 
el rumor que hacía el proyectil, 
hasta trocarse en . un chillido pa-
voroso. --

Luego: ¡Ki-blam! ... 
Al est:al!!Pi<!o siguió un chapa­

/(Conttnüa en la Pdg. 10 ) . . 



La 
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Valiéndonos de palabras que 
tomamos prestadas al propio 
Oeorges Bory ya citado, expon­
gamos lo que sucede en el mo­
mento preciso que un · proyectil 
abandona el ánima del cañón. 
Tras el obús, en la recámara, há­
llase una masa de gas sujeta a 
alta presión y temperatura · muy 
alta, que sigue a aquél a su sa­
lid.a; convertida en cegador re­
lámpago y en liumo. Y es esta ma­
~ue se pierde convertida en 
humo, como ya hemos diclio-la 
que obliga a retroceder al arma, 
conforme lo demuestra · uno de 
nuestros esquemas. 

Una primera solución acude 
inmediatamente a nuestra men­
te. Parece, en efecto, que un ca­
ñón constituido por un tubo 
abierto por sus dos extremos, con 
una cámara de pólvora conve­
niente en su medio y que dispa­
rara simultáneamente hacia ade­
lante y hacia atrás sendos proyec­
tiles con igual masa y la misma 
velocidad, no debía por ningún 
concepto recular. 

Pero ésta, se argüirá, seria un 
arma fantástica, impracticable ... 
¿Lo creéis así? Pues fué reali­
zada por el Almirantazgo Britá­
nico en el curso de la guerra de· 
1914 a 1918, -,. más aún, montada 
sobre un avion. El proyectil dispa­
rado por la parte anterior era un 
obús normal, eri tanto que el ex­
pelido por la posterior constituia­
lo gravilla de plomo muy fina. 
Procedie;.do de tal guisa evitába~ 
se a la estructura del avión, muy 
frágil todavia por esta época, es­
fuerzos que habrían podido rom­
perlo. 

Pero retornemos a nuestro ca­
ñón ordinario. 

Supongamos que, mediante un 
procedimiento cualquiera, se lo­
grara separar la masa gaseosa· del 
obús que la precede. Dispondriase, 
entonces, de una energía consi­
derable, comparable a la que ani­
ma a la masa reculante. ¿Por qué 
no utilizar esta fuerza, hasta aho­
ra pe.rdida, para anular el cula­
tuo? Esta fué la pregunta que 
se formularon durante la Gran 
Guerra dos oficiales de la reser­
va: el capitán Galllot, observador 
en avión. y el teniente Bory, ar­
tlllero hasta el final de las hosti­
lld.ades, en que pasó a la inge­
niería na val ... 

De inmediato pwñéronse dichos 
oficiales a resolver tres proble­
ma.a: 

19 Impedir que los gases de la 
pólvora a1gu1eran al obús en su 
marcha hacia adelante. 

29 Cambiar la dirección de es­
tos gases. enviándolos hacia atrás. 

39 Dl.lponer de los gases des­
pués de utilfzarlos, a fin de supri-

Señora 
CAllffLEI 

(Continu~ de la Pág .. 51) 

mir su peligrosa acción sobre el 
personá.l y el material. 

·Esto$ tres problemas, que desde· 
'el año 1916 fueron objeto de ince­
santes reflexiones y experiencias 
por parte de Galllot y Bory, han 
· sido finalmente resueltos de la 
manera más completa, y los re­
sultados obtenidos controlados por . 
las más altas autoridades en el 
curso de las demostraciones efec­
tuadas con numerosas armas de 
los tres calibres: pequeño, media­
no y grueso, y tirando a todas 
las velocidades prácticamente uti­
lizables, esto es, las comprendidas . 
entre 500 y 1,600 metros por se­
gundo. La realidad del fenóme­
no es indiscutible, siendo posible 
en la actualidad crear cañones 
de gran potencia que no reculen 
un solo milímetro. Es ·más-¡cu­
riosa inversión de valores, no 
atendible, desde luego, sino desde 
un punto de vista · estrictamente 
teórico!-podriase, haciendo uso 
de la propia fuerza, "hacer avan­
zar el arma". 

¿Cómo han conseguido los se­
ñores Galliot y Bory llegar a este 
maravilloso resultado? En pocas 
palabras, pues los esquemas que 
ofrecemos en esta información ha­
blan elocuentemente al respecto, 
podemos decir que el milagro se 
ha realizado mediante la adición 
a la extremidad del cañón vulgar 
de cierto dispositivo que permite 
pasar al proyectil, pero que cap­
ta el gas, lo fuerza a abandonar 
gran parte de su energía y envía 
finalmente hacia atrás. Así, a la 
fuerza que en el interior del ca­
ñón actúa sobre la recámara y 
tiende a hacerla retroceder, se 
opone una fuerza comparable, 
que, a su vez, eje_¡ce una presión 

(Continúa en la Pág. 69') 

Ventanas ... 
(Continuación de la Pág. 8 ) 

· ¿Cuando todavía ·nos hablan de 
que la madre debe estar al lado 
de sus hijos, y pintan el hogar 
como opuesto a la madre que tra,. 
baja, viendo en su labor social un 
signo de abandono de las funcio­
nes maternales? Sin embargo he­
·mos de continuar una campafia 
que creemos, no sólo moralizadora 
sino única, para lavar a la socie~ 
dad Y principalmente al hogar 
de las lacras y manchas del pa~ 
sado. Hemos constatado muy de 
cerca el régimen antiguo y el que 
hoy comienza a esbozarse, para 
que claudiquemos cobardemente. 
La mujer que no sabe hacer na­
da, que no se gana su vida, que 
no lucha en la batalla social nos 
parece, no sólo un estorbo, 'sino 

PluJoe, lrrltaclones, etc., . ee curan- con 
VAGDIAX: lavado que DUDCa falla y 
que cura y lllrve para evitar. lleJora 
al prlmer lavado. Pracc> e~. ,1. 

.una madre tmperfecta, una mujer 
que cambia su belleza, su juven­
tud o sus gracias, por la comodi­
dad, el lujo o la posición. Tene­
mos · el deseo de demostrarlo. ¿Se 
hqbiera casado la mujer a que ha­
ce alusión la carta del "lector asi­
d110 de CARTELES", si hubiera 
dispuesto de sueldo, carrera o en­
tradas suficientes para no nece­
sitar lo q\le le ofrecía su nuevo 
matrimoni~? .Seguramente que no, 
porqµe el esposo la dice clara-· 
mente en su queja: "No pensó más 
que e~ componerse y disfrutar, 
desde qqe se casó conmigo" .. ¿Dis­
·frutar ~e qué? . De la posicion y 
la fortuna del esposo. ¿Fué en­
tonces al matrimonio en situación 
.de colaboradora, de rueda útu· de-. 
la sociedad que :va a llenar sus 
funciones de esposa y de madre, 
participando de · 'ti'á.'6ªjo1 fatigas 
Yarnilsino tiempo de exhos o :rra~ 
casos? No: fué como juguete de 
lujo dispuesto a tener un lugar 
brillante y cómodo donde lucir 
mejor . . . Entonces si · a esta mu­
jer se le hubiese dicho: "Te casa­
rás con este hombre-médico, abo­
gado, comerciante-y lo ayudarás 
en sus quehaceres para ganar la 
vida. Tienes que escribir a má­
quina. Llevar cuentas o cuidar de 
los análisis en un laboratorio", ¿no 
hubiera dudado en cambiar su 
·existencia, fundiéndola en una 
mujer de acción? Seguro es que 
el amor se hubiera entonces ma~ 
nifestado en su mezquindad y hu­
biera preferido contmuar su vida 
anterior, pasiva e inútil también, 
aunque . con menos brillantez pe­
cuniaria ... ¿Y no es muy triste 
que todo esto se envuelva con un 
mentido ropaje que se llama ca­
riño, enamoramiento y ternura? 
Y viene este mal de los siglos que 
hace que se tiene como justo, que· 
la mujer no trabaje y que reciba 
todo el aporte económico de ma­
nos del varón . . . Se me dirá que 
el hombre a veces busca también 
una rica heredera para hacerla su 
esposa. Es cierto que el interés 
económico lleva en muchas oca­
siones al hombre al matrimonio· 
pero son risibles excepciones los 
que viven sol.amente a expensas. 
del capital de su mujer. Disimu­
lan:- aun ~stas excepciones-y 
rea~1zan algun trabajo que haga 
decir al mundo: "Es cierto que 

(Contin~a en la Pág. 11 J 

Somb.ras ... 
(Continuación de la Pág.12 )_ 

delos nacionales y las dos figuras 
principales de la película,: Joan 
B~~i:iett y Warner Baxter . · .. Pro­
h1bio el paso de la Prensa al 
s9:gr0:do recinto del rodaje . .. que..: 
do 9:simismo terminantemente pro­
hibido que se enviaran fotogra­
fías antes de que la filmación· que­
dara terminada .. . Iba a sorpren­
der al ,púl:)lico en toda la linea 

N3:tutalmente el título de la co­
~edia musical se anunció con 
cimbal~~ y t~ompetas. . . "Bogas 
de 1938 . . . Director: Irving Cum-
mings ... Produccion en tecnico-
lor . .. 

Y seguía una descripción más 
o menos exagerada de las virtu­
des de los modelos. Hasta enton­
ce;¡ nadie habia prestado aten­
ci.~n ª· esas trabajadoras abejas 
del gran panal americano. . . sus 
rostros sonrientes, sus dientes in­
maculados, sus cuerpos escultóri­
cos pasaban frente a los ojos de 
la ~ación sin inspirar un comen­
tario. Por fin conocemos su his­
toria, de~ués de vivir en el pais 
tantos anos sin detenernos más 
que frente al pasquin para leer 
las cualidades extraordinarias de 
estadmio aquel!a pasta. dentífrica· o 

. a . _ra~ el ultimo ~odelo de un 
corse que prometía terminar en·· 
quince dias, _ con los tejidos adi-
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posos. . 
Así supimos nosotros ., eon n 

otros los demás individuo, de 
nación que Frances. Joyce, Ia mu .. 
chacha que ha '!P()Sadó. para lllia 
anuncios en color que. cualqute 
otra modelo profesional en· Nor: 
américa, habla nacido en -Califor­
nia, y que salió de aquel emporio 
-dorado después de fracasar en au 
j.ntento de aparecer en peliculas 
Es decir, la historia de siempre·: 
.en su propio P,atio nadie le dló 
jamás importancia. Tuvo que ·ne­
gar hasta Nueva York par9, en­
contrar la ansiada oportunidad 
Jamás pudo penetrar en un es~ 
tudio. . . Años . más tarde regresa­
ba tr~unfalmente, graéias a la in­
ventiva y genio de Walter Wan· 
ger... · 

Phyllis Gllman, natural del Es­
tado de Filadelfia y graduada de 
una Universidad, habia querido 
dedicarse al · teatro y jamás en­
contró una mano propfoia -que la 
ayudara . .. 

Katharlne Aldridge, pertene­
ciente a una secular famllla de 
Virginia, era una . sencilla y mo­
desta taguígrafa. HaciQ. solamen­
te un ano que había . coménzado 
su carrera como modelo, y en 11 
actualidad, convertida. en .artlsti 
de la pantalla, cuenta · dieciocho 
años. 

Ida Vollmer, ,cuyo rostro y 
gura han adornado muchas -es· 
cenas en anuncios de aguas mi­
nerales, confiesa que jamás en. 
-vida visitó un cabaret ... Porq 
·e1 anuncio se paga muy medi 
mente y la muchacha, ·aunque 
lo cuenta ye~t~ .años de edad, 
el sostén de su madre y seis 
manos pequeños. 

Olive Cawley tiene e!' pre 
de estar inscripta entre los "cua­
trocientos" que componen el Re­
gistro Social de Nueva York ... 
Se .cansó de la '])Ose social, de 
vida inactiva, y rompiendo 
viejas tradiciones de su 
crática parentela', se determinó 
posar en anuncios de joyas ... 
Seis meses más tarde se embar­
caba en el avión de Mr. Wanger, 
convertida en futura estrella. 

Dorothy Day, considerada como 
as entr.e las modelos de somb 
ros, de 21 años de edad, precl 
sa, rubia y elegante, había vi • 
do toda su vida en un modestl· 
simo departamento con su seño 
mamá. Su sueldo como mod 
no debió ser extravagante, 
que Dorothy confesó hace 
que siempre se había tenido 
hacer su propio vestuario por f 
ta de recursos. 

Betty Douglas, de 23 años, g 
taba -el salario que recibía com 
modelo, (y ella sí era una de 
modelos mejor pagadas), toman 
do lecciones de canto, y soñan· 
do llegar un· día a ser diva .. 
Esta chiquilla nació en Geo 
Y los primeros años de su vi 
desde que pudo trabajar, los 
como telefonista en una p 
de Louisville. 

Entre las famosas model 
Walter Wanger están tambi 
Martha Heverin, Mary Oak 
Libby Harben, Mareen Carr Y 
Ruth Martin. 

Para todas, la ori~inal idea de 
Wanger ha sido el abrete sésamo 
de la gloriosa carrera cinemato­
gráfi~a. a pesar de jamás haber 
tenido el menor entrenamiento 
histriónico. Para el gran produdc· 
tor, en cambio, la adquisición ... ! 
esas muchachas, cuya belleza ..,. 
ilustrado tantas páginas amables. 
ha sido el éxito de una nueva co­
media musical. ¿La historia? ... 
9omo ocurre casi siempre en esarla 
mdole de películas, la histo 
tiene puntos de contacto conlalo 
absurdo y extravagante. SO· 
mente. el gran triunfo del color 
Y la exquisita labor de Joan Bellv·•·: 
nett, Warner .Baxter y Helen ..... 
son añaden algo a la novedad. 
Yer a las modelos americanas 



persona. . . Y Wanger ha probado 
una vez más que cualquier idea 
original basta en los Estados Uni­
dos para asegurar . ~l más. rotun­
do triunfo de taquilla. . . "Bogas 
de 1938" hace su agosto. Y ha que­
dado campo propicio para que 
otras tantas muchachas de reco­
nocida belleza ocupen los pues­
tps dejados vacantes por las fa­
mosas modelos que daban presti­
gio a los anuncios de la nación. 

Con lo cual todo-el mundo sale 
ganando. 

No nos extrañaría que de la 
misma manera, Walter Wanger 
sacara el máximo provecho con 
su idea de utilizar "dobles" de las 
estrellas en su próxima produc­
ción. Porque~ como dice el sesudo 
señor, el publico quiere rostros 
nuevos; cada día la demanda por 
asuntos originales es mayor. Por 
leales que sean los fanáticos cl­
neistas, se cansan de ver a la 
misma estrella, de uno u otro 
sexo, encarnando siempre los pa­
peles cinematográficos. Rostros 
nuevos es la divisa. Y solamente 
gracias a trucos como el usado por 
Wanger, surgen estrellas. Natu­
ralmentP, hay que admitir que 
cuando no se posee talento his­
triónico o entrenamiento, ya que 
el Primero se puede cultivar eón 
un poco de paciencia y buena vo­
luntad, la belleza es lo imprescin­
dible. Belleza y juventud ... Am­
bas cosas, "explotadas" científica­
mente, pueden conducir al ansia­
do estrellato. 

. sfu. eini:iargo. ñ.o crean · 1ós · 1ec: 
tod res que las doce o catorce mo-

elos de Walter Wanger llegaron 
a Hollywood y se presentaron a 
actuar en el set de "Bogas de 
1938". . . Lo primero que el gran 
Pdroductor exigió a sus protegi-
as fué la asistencia inmediata y 

constante a una escuela dramátl­
cda, presidida por Harold Clurman, 
•• I;..~~ cual han salido muchos ar­
""'WMi famosos, entre ellos el mis-
J
mo Franchot Tone, esposo de 

Crawford. 
modelos, desde luego, te­

n ciertas ventajas naturales. 
1Estaban acostumbradas a la pose. 
:S
1
abian la necesidad de usar gra­

c osamente las manos, o de ca-
(Continúa en la Pág. · 72 J 

La . · ' op1n1on ... 
(Contfnuadón de la Pág. 61 !) · 

Pues min teniendo minas le es 
;nudcho ~ás económico elaborar­º espues de fundido que el en­
~orroso y costoso proceso que ocri-

ona convertir el mineral 
A propósito que estamos· próxi­

mos a llevar a obra de efecto un 
rerí~o. evolutivo pro mejoramien­.¡ i nacion!ll por medio del Plan 
; e7!al, si no se toman medidas 

¡; evzsoras para éste y otros casos, 
encontraremos grandes escollos 
Para su desarrollo 

Su affmo. · 
Esteban GETUS. 

COMENTARIO.-Esta observa.., 
ción del industrial santiaguero se­
ñor Getus debe ser objeto de me­
didas adecuadas por parte de la~ 
autoridades competentes. Si la 
exportación de hierro viejo a las 
naciones que se están preparando 
para la guerra perjudica a nues­
tras industrias, es evidente que 
debe impedirse esa exportación 
en forma eficaz, bien establecien­
do un embargo o imponiéndole un 
tributo ·prohibitivo y temporal. De 
otra manera podríamos llegar a 
la paralización de nuestra módes­
ta industria metalúrgica, lo qu3 
causaría un daño cierto a nues­
tra lenta recuperación económica. 

* 
Pinar -del Río, Sept. 21 de 1937. 
Señor Director de CARTELES: 
Distinguido señor: 
Le ruego dé cabida en la seG­

ción "La Opinión Ajena" a la ad­
junta carta. 

Mil gracias y mande a su afee·· 
tísimo, s. s., 

J. A. SOLER. 

Señor Juan J . Barreras, Jr. 
Al C/0 "La Opinión Ajena", 

CARTELES. 
La Habana. 
Distinpuido señor: 
He leido con mucha atención 

su carta abierta dirigida al ho­
norable señor Melanio Dia-z, se­
cretario de Comunicaciones, inte­
resándose porque en dicha Secre­
taría se acabe de implantar el 
escalafón general de empleados ¡¡ 
créame que me ha causado una 
enorme satisfacción por la forma 
en que usted ha enfocado este 
delicadísimo prob~ema. 

En el ambie.nte está desde hac~ 
muchísimos años la necesidad de 
que se acabe de implantar el es­
calafón, ya _que ello vendría a ase­
gurar de una vez y para siempre 
los derechos adquiridos por el 
personal en su ardua labor diaria . 

Én tiempos del doctor Pelayo 
,Cuervo se ordenó la confecció1i 
del mismo y no puedo explicarme 
por qué no se puso en vigor, yct 
que en áquel entonces. la corrien­
te había sido tan intpetuosa, que 
al fin se iba a complacer al per­
sonal y a ·cubrirse de gloria el 
alto ·mando. 

Su opinión respecto a la actu:i­
ción del señor Melanio Diaz al 
frente de los destinos de esa Se­
cretaria es exacta, no obstante 
los múltiples compromisos que fl 
diario se le presentan y las reali­
dades del momento, tenga usted 
la completa seguridad; qu~ el per­
sonal todo de Comunzcaczones es­
tá viendo en él, la continuación 
de la obra emprendida por el 
gran Pelayo Cuervo, y que me 
consta que está dispuesto a no 
permitir que nos abandone, de-

. 1ando incompleta su hermosa la-· 
bor. El cuerpo telegráfico_ de Cub.a 
en su oportunidad habra de_ solz-: 
citar de dicho funcionario e, 
cumplimiento de esa legítima as­
piración general y tengo la segtt-

rldad que st tntereses bastardos 
no interrumpen, el escalafón del 
personal de Correos y Telégrafos, 
habrá de ser una realidad en un 
futuro ·próximo. . 

Créame muy complacido por 
esta oportunidad de dirigirm-e . a 

' 

usted, -valiéndome de las colum­
nas de nuestra revista CARTELES 
'V téñgame por un amigo. y s. s. 

J . A. SÓLER 
Telegrafista del Centro 

de P~ar del Río. 

LOS MAS AFAMADOS BARBEROS 
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LO USAN Y RECOMIENDAN 

Sr. MAURICE M. 
BUSTAMAHTE 

Barb.,ía del 
Hotel Plaza 

Habana 

NO importa el ·lugar a donde 
· usted concurra ... la hora que 

sea ... la ropa que vista ... En todos 
los momentos es indispe·nsable 
que usted conser-ve su cabello 
bien peinado, . sí quiere destacar 
su personalidad. 

El tratamiento diario con el RHUM 
QUINQUINA D.E CRUSELLAS 
elimina la caspa, fortalece el ca­
bello evitando su caída, facilita 
el peinado y caracteriza a quien 
lo usa, por su_ perfume fino y agra­
dable. 

Use diariamente el ·RHUM 
QUINQUINA DE CRUSELLAS y 

observe cómo su cabello está más · 
limpio, sano, suave y atractivo ... y 

cómo se mantiene bien peinado 
durante todo el día. 

RQ 8 

• Humedezca su 
cabello. con RHUM 
QUINQUINA DE 
CRUSELLAS, fric­
ci6neae durante unos . 
segundos . ... después 
péinese. 

10 c. 20 c. 35 e. so e. y s1.oo 

Sintonice la CADENA CRUSELLAS "'-"' 

<ARTELEI 
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NUEVA YORK, septiembre. 

AS VIDRIERAS de Nueva 
York están saturadas de 

toño. Mientras la tempe­
ratura oscila en sus irri­

tantes alternativas de semifrío y 
calor, las casas de modas , exhiben 
"lo que todo hombre elegante de­
be vestir durante los cambiantes 
días otoñales··. 

La diferencia entre la ropa oto­
ñal y la ropa invernal en el hom­
bre depende exclusivamente de la 
imaginación del comprador y del 

--&L 

sastre o el vendedor de ropa he­
cha. El género es el mismo: lana, 
más o menos gruesa, en worsted, 
tweeds, franelas, sargas y otras 
variaciones que tienen la misma 
esencia. El traje otoñal puede con­
siderarse el traje invernal, y mu­
cho más para .nuestro clima que 
solamente tolera los géneros de 
lana de poco espesor. 

La tendencia neoyorquina-hoy 
centro de la moda masculina con­
juntamente con Londres-se divi­
de en dos tipos de indumentaria 
masculina. La ropa fina, de sabor 
discreto, cuyo corte y confección 
han sido colocados en las manos 
de verdaderos artistas modelistas 
:y confeccionadores, la cual se ex­
hjbe en la Quinta Avenida, y _la 

~1· ropa de sello popular, que lleva es bajo, siguiendo a.s meas na-
el rótulo de Broadway . . . turales del torso y el entalle casl 

Pero Broadway, la arteria que imperceptible. El cuello del saco 
una vez fué :via blanca y que hoy es ancho y las solapas amplias. 
es arteria multicolor de la gran Los botones más bajos: el último 
metrópoli, no es el Broadway tur- botón está un poquito por debajo 
bulento de anta·ño, q1,1e exhibía de la línea de los bolsillos late­
trajes dignos de ferias y circos. rales. 
Broadway también exhibe, aun en El pantalón n'o ha perdido su 
los trajes hechos de diez y ocho influencia anatómica. Es el mismo 
y veinte pesos, cierta moderación pantalón francés del año pasado, 
y conservatismo en el corte y en aunque el talle es más bajo. · _ 
la elección del género. Unicamen- El sombrero de castor sigue ejer· 
te un connoisseur es capaz de apre- ciendo la supremacía en la pren• 
cjar la diferencia entre un traje da de cabeza, que es indlspensa· 
de rótulo popular de . precio osci- ble para el conjunto masculino, 
!ante entre los veinte y cinco y Los tonos demasiado claros han 
treinta pesos y un íraje de ochen- pasado a mejor vida. Son las ~­
ta a ciento cincuenta pesos, de la nalidades neutras. las que están 
Quinta Avenida. Panorámicamen- de moda. Carmelita, gris Y negralo 
te, lucen iguales ... ¡pero en los predominan. El homburg de a 
detalles! ¡Ahí es donde se ve la virada hacia arriba es el sombrero 
diferencia! de vestir para ocasiones .especia· 

La preponderancia del traje les : trajes _de calle, sem1etiqueta 
cruzado de seis botones es una de día y smoking. 
realidad que salta a la vista. A_un · Las rayas verticales, a tre_chOS 
el traje de tarde, de semietiqueta, de una pulgada.J.. solitarias Y ealn 
,que antes era invariablemente de grupos de dos y tres, vuelven 
estiio abierto y chaleco cruzado, plano de actualidad. Se descansa 
ha adoptado la característica cru- un poco del cuadro, pero no por 
zada µel traje de calle. ' ello ha perdido su lugarcito b.S~ 

El nuevo traje cruzado tiene po- la dictadura de la moda. El 11•"! 
cas variaciones. La evolución del es el tono socorrido y la am~plltudd 
traje masculino viene buscando en las variaciones de la ton a 
~esde hace cinco años la línea lo hace . más popular. Así hem . 
confortable y natural. Ya han des- visto grises azu¡osos, grises verdflno· 
aparecido aquellos hombros a es- sos grises carmeutosos y en • 
cuadra-¡hace más de cuatro años una gama interminable erÍ esencia 
que no se usan, aunque muchos gris. El azul también goza de dlB"' 
insisten todavía en usarlos!-y la: tintas tonalidades y conjuntamen· 
huata ha sido casi olvidada por ' te con el carmelita forman la tri· 
el _nuevo confecciona~or. El talle . l_Qgí11, básica __ del telij~- ~uUn°: 

LA CASA OSCAR SASTRES. CREADORES. 
Sltj WAll, 17, HAB~NA. 

ACABAMOS DE REOBIR LA ÚLTIMA NOVEl;,AD: 

El .FRESCO Ci~RO II s H AR s K IN':~ 
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-tos pllepes del pantalón-dos-v111osamente· contomeados y ope­
de cada lado-vienen en los mo- ran sobre el agua sin que el cuer­
delos más costosos de los exclusi- po se desvfe de la línea recta. 
vos sastres de la Quinta Aveni- Los japoneses gozan de una 

: 'l'ripler, De Pinna, James W. ventaja física, y es la de su linea, 
11 y otros. . perfectamente 'deslizante. Se pue­
En esta primera oJeada por de dectr que sus cuerpos son hi-

Nueva York, he capta~o muchas drodinamicos; sus contornos, re­
novedades, pero vamos a dejar_!~ dondeados, recuerdan a esas má­
para la próxima .semana. . . quinas de velocidad de las que he­

ESTHTlt~A 
,\\ASt~lll.41NA 

EL ARTE DE NADAR 

CAPITULO X 

CA,RACTERISTICA DE LA 
NATACION ·JAPONESA 

mos hablado al principio de este 
capítulo, y también a los anima-

· les marinos, como los tiburones · 
o los delfines, que se de~izan bajo 
el agua a una velocidad fantás­
tica. 

Hay que añadir que los japo­
neses "tienen una densidad relati­
vamente débil y por ló tanto una 
-capacidad mayor de flotación; · 
es~o constituye una gran ventaja. 
Lo probable e13 que esta menor 
-densidad tenga por causa el me­
nor peso de su estructura ósea y 
también la naturaleza de su tejido 

La revelación de los tritones del muscular, muy elástico a causa, 
Extremo Oriente fué una sorpresa quizá, de una alimentación vege­
sensácional para todos. Nadie po- tartana. 
idia imaginarse que aquellos na- · A pesar de sus aptitudes natu­
dadorcitos nipones que en los Jue- Fales, los japoneses no hubieran 
gos precedentes habían sido tan llegado nunca a dominar la na­
mediocres, serían capa~e~ de ven- tación mundial si no hubiesen tra­
·cer netamente a los meJores na- bajado en silencio durante años 
dadores de Europa y de América. y años, y si no se hubieran dedi­
Los expertos no querían creer lo cado durante muchos meses de 
que velan; se dieron entonces las cada año a un entrenamiento 
explicaciones más fantásticas pa- científico, en el que no se olvida 
ra e~blecer la superioridad in- el menor detalle fisiológico o téc-
contestable del equipo del Sol Na- nico. · 
ciente. Hablóse de un estilo que No se puede decir, en resumen, 
Iba a revolucionar el arte natato- que existe un estilo japonés, pero 
rio y todo el mundo trataba de sí que existe un método japonés, 
adoptar inmediatamente el estilo basado en la adaptación de los 
japonés, sin saber a ciencia cier- medios físicos a' la evolución en 
ta lo que era y sin saber, tampoco, el agua. Esta adaptación es lo que 
si la natación especial de una ra- se llama el sen~ido del agua, apti­
u. tan diferente de la nuestra des- tud maravjllosa que nos proporcio­
de' el punto de vista ffsico, podría na la ilusión de que nos lleva so­
convenir a todos los nadadores, bre sí un elemento amigo que tra-
· sin distinción. . ta de ayudar nuestros esfuerzos-

Ese era el enorme error. ·. ;en lugar de contrariarlos. 
El eltllo japonés, si hay un es- Todo entrenamiento bien diri-

tllo Japonés, no es otra cosa que gido debe tener por objeto princi­
una inteligente adaptación del pal la posesión de ese sentido de 
cuerpo humano al elemento Iíqui- · agua . . . · 
do. Los entrenadores nipones· han 
.comprendido que tenían que adop­
tar una técnica particular para 
utilizar de la mejor manera las 
aptitudes ffsicas de su raza. 
. En la realidad, el crawl japo­

nés se diferencia muy poco, en sus 
lineas generales, del crawl stan­
dard de la escuela americana; pe­
ro como los japoneses tienen unos 
brazos muy cortos, utilizan éstos 
a la manera de unos esquís; se 
.dbejan deslizar hacia adelante so-

re el antebrazo, desde el mo­
mento en que éste se apoya en el 
agua. Obtienen · tambien de sus 
Piernas, cortas como los brazos, 
un rendimiento mayor por medio 
de un· batido más profundo. Gra­
cdlas a una elasticidad maravillosa 
e sus tobillos, conseguida a fuer-

Nttlt,\\AS lt6 
·llltllA N l lt Alt 

CAPITULO IV 

LA MANERA DE AGRADAR 

"La ley no escrita de la. conver­
sación-dicé William Handy-or-­
dena que los interlocutores o con­
tertulios. vayan alternando ,en pro­
porciones más o menos iguales". 
Pero no sucede así. La lucha .so­
bré quién puede hablar más es un 
espectáculo harto frecuente. 

La gente por n?,da_ se interesa. 

JULIO CARITY, Bernaza, 68, Habana. 

tanto como por si misma. 
Si hablamos con frecuencia de 

nosotros mismos y de nuestras 
cosas, no tardaremos en ser Wda­
·dos de van14osos y cargantes. En 
cierta ocasion preguntaron a Ma­
teo Arnold cuál era su tema predi-

-
'lecto de conversación, y contestó, 
lsin vacilar un instan te: 
1 -~q~el que D!ás interés despier-
ta a m1 campanero. . 
I Hablemos únicamente de aque­
:llas cosas que sabemos que intere­
. sarán a nuestro oyeñte, Si quere-

. zai de pacieneia, obtienen de sus 
Pes una acción que puede com- ' 
Pdararse a la de la aleta natatoria 
e un pez. 
No se puede olvidar, sin embar­

go, que en razón de la menor lon­
gitud d~ sus miembros, su centro 
dile gravedad se equilibra más fá­
c mente y, asimismo, que el es­
fuerzo de tracción que deben rea-

~ST O 'WJ' S UC~ Dl 12Á con UflA 

.. lizilr sus miembros superiores es 
:as reducido que cuando se trata 
de nadadores de gran enverga-ura . 

El. movimiento de los ·hombros 
se acentúa mucho en el crawl ja­
Po,nés, a fin de intensificar la ac­
cion propulsiva del brazo bajo el 
agua Y de remediar todo lo posi­
ble el defecto de longitud del bra­
zo J; de la pequeñez de la mano. 

aremos observar que ese mo­
d lento de los hombros, que pue­
/ ser un defecto cuando se trata si nadadores corrientes no retra­
nact°~da la pro~resión regular del 
homªb· or Japones, puesto que los 

ros de éste aparecen mara-

Plumas y lapiceros E.VERSHARP 

EVERSHARP 
ESTE molesto accidente y otros parecidos-tan comunes .en las plu­
mas corrientes-no suceden nunca a los que. poseen la moderna pluma 
EVERSHARP. La ünica en el Mundo con cierre automático. 
Además de esta patente exclusiva , las plumas de fuentes EYER­
SHARP ofrecen · caracteristicas de inestimable valor : - Punto ajus­
'table--Mayor capacidad de tinta-Cargador al vacio--Depósito 
i ranspar"ente--y -el clásico ·diseño '" Doric .. . 
..__ Aprecie personalmente todas estas ventajas. 

examinando hoy mismo una EVERSHARP 
cualquier establecimiento del giro. 

The WAHL COMPANY Ch!caao Apartado 10~ · Habana. 
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¡UN CONCURSO DE ELEGANCIA! 
iUSTED PUEDE SER.EL MODELO 

IDEAL DE UN SASTRE! 

Si usted c.ree que 

posee una figura 

armoniosa. y ele­

gante, capaz de 

despertar ·en un 

sastre el deseo de 

vestirlo como mo-

. delo, envíe al Sr; 

ALGERNON 
Revista CARTELES, Aptdo. 188, Hobana, 

su fotografía y sus · medidas (peso, esta.tura, edad, 
pecho, cintura, caderas, muslos, bíceps, pantorrillas, 
ancho de hombros en pulgadas) y si usted sale airo­
so en la selección del jurado qt:1e elegirá al 

HOMBRE DE PROPORCIONES MÁS PERFECTAS 
Recibirá usted un ropero completo de invierno, que 
incluirá trajes, zapatos, sombreros y todo lo necesario 
para vestir al · 

HOMBRE MÁS ELEGANTE DE 1938 
El concurso está abierto a cualquier hombre, de 17 a 40 años, 
que pueda presentarse personalmente en La Habana, el día 

que señale el jurado para la selección. 

La elección se verificará en el mes de diciembre de 1937 .. 

Además de los valiosos premios para el ganador de 
este concurso habrá otros para los nueve concursan­
tes que ocupen del segundo al décimo lugar en el 
concurso de elegancia. 

iDIEZ HOMBRES ELEGANTES 
DE CUBA SERÁN PREMIADOS! 

iUSTED PUEDE SER UNO DE ELLOS! 

mos que se nos aprecie y se nos 
acoja bien. 

La simpatía es la llave que abre 
los corazones y suelta las lenguas. 
Después de todo, el buen ~onver­
sador no es precisamente el que 
habla bien, sino el que sabe el 
secreto para hacer hablar ·a los 
demás, prefiriendo ofrecerles há­
bilmente ocasiones de hacer un 
buen papel en vez de mostrar él 
su superioridad. 

La buena conversación se basa 
en la igualdad. Si queremos ser 
queridos, no tratemos de ser más 
listos o más ingeniosos que nues­
tro compañero, ni de impresionar 
a los demás con alardes fanfa­
rrones de erudición o sabiduría. 
Propongámonos más bien ganar 
simpatías y amistades con nues­
tra modestia, condescendencia, 
amabllidad y tacto. Cuéntase de 
madame Recamier, conversadora. 
famosísima, que invariablemente 
procuraba qui: sus interlqcutores 
parecieran mas ine-eniosos, inte­
ligentes y amenos que ella misma. 

Dice Orison Marden: 
"El buen conversador ha de ser 

espontáneo y simpático; ha c;le 
mostrar buena voluntad y tomar 
con empeño las cosas que intere­
san a los demás. Con frialdad no 
podremos nunca atraer ni man­
tener su atención". 

-CAPITULO V 

manera gracloaa y el~t.e de 
poner nuestra oplnlón coh 
es la contradicción brusca la .;i. 

ofende. " 
Pensemos ant.es de hablar q 

asi no diremos las cosas dura, 
d~scorteses que nos hacen an 
paticos. 

''l11ter-lets" 
cualquier i:onsuita aobre 

modas masculinas, normaa de 
urbanidad o cultura ·r111ca 
puede' ser dir1glda a Algernon' 
apartado 188, CARTELl!'.S Li 
Habana. ' 

n·. LOPEZ.- Matanzas.-.Regá 
lele una· cartera de piel ftna. • 
fuma, una P.etaca o un encétÍde 
dor automatico. Un "vanity" 
fantasía o un estuche de manfcu 
ra. Un brazalete de fantasía. Cre 
tiene donde escoger. 

* BOY, La Habana.-Casi 
las sastrerías tienen buenos figu 
rines americanos e ingleses 11 , 
tendrán inconveniente en en, 
ñárselos. La combinación del -.pan 
talón oscuro y chaqueta bla 
sigue teniendo éxito en los Esta 
dos Unidos, pero entre nosotros 
ha tenido gran aceptación. Le . 
1)aS(ldo cr este "ensemble" lo que i 

LA CORTESIA EN LA CONVER- ha ocurrido al "mess jacket": 
SACION adopción popular por arques 

"jazz bands" y camareros. Nat 
Colmo de la descortesía es in- ralmente, ha dejado de ser "el& 

terrumpir constantemente a quien * 
está hablando. La costumbre tan ELEGANTE, Santiago . .....:.Pai 
frecuente de cortar la conversa- u,:,.a boda en octubre-no etfque 
ción con las monótonas repeticio- ~ preferible un traje trop 
nes de "¿Qué me dice?", "¿De ve- o lanilla fina. Puede usar el blan 
ras?", "¡Caramba, caramba!" Y co si se empeña. Pero abandone 
otras parecidas, es, amén de des- práctica del cuello de mariposa 
cortés, sumamente molesta. cor.bata de lazo negra. Eso es 

Sólo la persona grosera inte- minable. Una sólida combin 
. rrumpe el cuento que otros están seria un traje gris, camisa bla 

escuchando con el impaciente "¡Sí, corbata azul; zapatos negros. E 
sí. .. ya· me lo contaron!", o bien: traje le sirve para la cere 
"Ya lo sé ... Yo estaba". Las per- en la iglesia, máxime cuando, 
sonas bien educadas tienen la su- trata de un .acto íntimo. 
1iciente paciencia y cortesía para . * 
escuchar un cuento, aunque lo ha- PITUTO, La Habana.-~C 
yan oído ya muchas veces. a su novia le gusta que usted 

El no ·prestar atención es otra. a visitarla en mangas de cam 
descortes1a. Nos interese o no, de- Muy impropio, amigo, muy imp 
mostremos siempre interés por lo pio. Puede ser que su novia 
que otros digan. Disfrutemos . sin- mire sus ·combados bíceps o pu 
ceramente al ver a otros atentos ser un simple capricho femen 
aun a los más triviales pormenores ¿Y usted, Pituto, se va a 
de los relatos ajenos. ·combata- imponer de esa manera? .Qig 
mos el aburrimiento mostrando a ella que a usted le agra, 
con nuestra expresión un interés verla en trusa todas las noche&, 
inteligente. Seamos, en fin, tole- verá cómo cambia de parecer. N 
rantes y comprensivos, que esa Pifatc; no vay.a más a casa ·de 
conducta nos rendirá··grandes di- novia en mangas de camisa. va, 
videndos de simpatía. lo más elegante posible. 

El ridículo es intolerable. Las * 
palabras llegan más a lo hondo JUAN DEL BOSQUE.-Usted 
que las armas. Sólo una persona pide una cosa que el hombre 
grosera e irrefle~iva es capaz de ha logr.ado descifrar : la · cienef4 
hacer a otra blanco del ·ridículo. el arte de crecer a voluntad no 
Nadie admira al hombre que in- conoce .en este murid~, a pesar 
comoda, ofende, molesta O con- las _pelic~las fantastu:as que 
funde a otro esta enviando 1/ollywood. La r. 

"El hombre que con toda in- de _gigantes fal?ricada en labOrl 
tención escoge a un adversario torios no es mas que ~na f~ 
débil para befarle, zaherirle O sa- L~ 7.111turaleza no admite la in 
tirizarle a beneficio de los reuni- miswn del hombre en este sen 
dos-dice un autor-podrá obte- do. Su estatura _ob!!dece a com 
ner tal vez la satisfacción de unas e<!,dos resortes e~nicos 'JI cons 
risotadas necias y malignas· pero C!onales. Usted si podra e~var 
pasado el incidente aun 1 ' . .:. , siste!71-as muscular y nervioso 

1. • • os com medio de agent.es nutritivos 11 
P ices recono~eran que el ator- una dosificación inteligente 

hmentador fue cruel, insensible y ejercicio físico pero provocar 
asta malvado" · · t ' s he 
La maledicencia desdi d l crecimien o, eso no. u -"º . . ce e a es menor que usted l'. es 1,,,_ 

conversac1on entre personas edu- Esto no es anorma Es se cadas. · · s· · t mente que su hermano posee 1 queremos e!}er amigos Y estructura ósea y una organ 
conservarlos, no digamos de una ción celular y glandular dis 
p_ersona cosas que no nos. atreve- a las suyas. Le recomiendo un 
riamos a decirle a ella nusma. Si so de cultura física y seis 
no pod~mos de~ir de los demás co- de medicamento a base de 
sas. satisfactonas y agradables, minas A y D su físico mejor, 
meJor es callat. · mt4<*o. Cualquier otra e 
te Las con~radicciones son descor- que quiera hacerme no 

ses Y groseras. Hay siempre una hacerla. ··, ' 



YA no amerita afeitarse con 
Jabones corrlentes--por eco· 

nomla. -~ Ahora, puede usted 
emplear el mejor jab6n de afel· 
tar al precio más baJ~ que ja· 
más se ha ofrecido ... brindan• 
do al mismo tiempo la más 
alta calidad. 
Compre hoy mismo una pas-
tilla de jab6n · 
de afeitar Pal· 
mollve, fabri· 
cado con I a 
mezcla secre• 
ta de los· acel• 
tes de palma y 
oliva y podrá 
comprobar 
su inmejo· 
rabie cali· 
dad y su 
positiva 
economla, 

La 

SI Ud. prefiere cre­
ma, use Crema de 
Afeitar PALMOLIVE. 

... Y después de afei­
tarse ... friccione su 
cutis con el BAY- · 
R U M de Crusellas 
que refresca y vigo­
riza. Su acción cica• 
trizante evita las 
molestias de la afei­
tada y deja el cutis 
suave y fresco. 

. , 
1nvenc1on ... 

(Continuaciórt de la Pág.64 J 

hacia adelant~ del dispositivo in­
ventado. Resultado: que práctica­
mente el cañón no se mueve ni en 
un sentido ni en otro ... 

Desde el primer amortiguador 
ensayado en 1917 sobre una ame­
tralladora Lewis, hasta el actual, 
rruchos. .Perfeccionamientos han 

do .aqic1onados, pero el principio 
con~mua siendQ el mismo.., 

lles (1~17). Tratábase de cañones 
calibre 75, .cuyos obuses sólo al­
canzaban los- 4,000 metros de al­
tura. Bastaba al .enemigo aéreo, 
pues, ascender un poco para co­
locarse fuera del alcance de la 
artllleria francesa. . . ¿Qdé hacer? 
No quedaba otro remedio que de­
volver aquel excelente material, 
que "envejeciera antes de usar­
se", y solicitar la fabricación de 
nuevas piezas. Habría podido pen­
sarse en cambiar los cañones pro­
piamente dichos, a fhi de emplear 
una cantidad mayor de pólvora 
y aumentar asi la velocidad ini­
cial y por ende el alcance de sus 
o~uses; pero como en proporción 
acrecia el retroceso, tal sugestión 
era· inaceptable, dados el tamaño, . 
la resistencia y los emplazamien­
tos del tubo, la cama y ·e1 afuste, 
tactores muy importantes, porque 
la antiaérea efectúa casi todos sus 
disparos a la vertical. 
· Cuando ya se daba por desecha­
do aquel material, Galllot ·y Bory 
propusieron su "freno de boca", 
el cual reduciendo considerable­
mente el retroceso, permitia adap­
tar sobre los primitivos afustes un 
nuevo tipo de cañón más poten­
te, merced al cual los 6,000 metros 
propuestos fueron alcanzados. con 
largueza. La intervención oportu­
nísima de estos dos hombres en el 
,próbletna, pues, significó para el 
Estado una economia de varias 
decenas de millones de francos 
oro ... 

Mas pasemos a las concepciones 
nuevas. 

"En este dominio-declara el 
ingeniero Bory-podemos afirmar 
que la aplicación de nuestro pr_!n­
~ipio, junto con los descubri­
mientos hechos durante estos úl· 
timos años en el sector de los ace­
ros especiales y los metales lige= 
ros, permite resolver problemas 
cuya solución los Estados Mayo­
res consideraron siempre desea­
ble, pero prácticamente imposible". 

Veamos 1a· artilleria de gran 
potencia. Fueron los alemanes, 
con su grosse Bertha, los que ofre­
cieron una primera aplicación 
sensata de cañones monstruosos. 
Pero este género de artillería en­
cuentra en su desarrollo dificul­
tades técnicas insuperables, dado 
que, cuando se aumenta la velo­
cidad del obús, la energía del: re­
troceso aumenta a su vez, pero 
mucho más rápidamente. Ejem:­
plo: si 10 representa la energía 
de retroceso cuando el obús parte 
·a 800 metros por segundo, 24 re­
presentar~ esta energía cuando el 
proyectil parta a 1,200 metros. 

Todo el mundo sabe que la 
construcción de un barc·o de gue­
rra hállase condicionada por la 
importancia del choque que ha 
de experimentar cuando una an­
danada abandone sus piezas: · Es­
ta percusión es considerable, ya 
que puede equivaler a muchos cen­
tenares de toneladas por boca de 

d No extrañará que hagamos uso . fuego y que es necesario prever 
c~mc.ierta discreción tratándose el caso en que varios cañones (3 
que º1nie trata de una invención o 6) tiren al mismo tiempo sobre 

f eresa a la defensa nacio- el mismo blanco._ 
cu1!:encesa, Y que callemos pa_r- Merce.d al "freno de boca" será 
er diáf~ que al lector gustana factible, elimin"ando el retroceso, 
uesto na Y concretamente ex- construir afustes más ligeros Y 

aegui~· · · fº obstante, daremos utilizar la economía de peso re­
venci¿nen e lo esencial de la sultante en el mejoramiento del 

.avances n Yi visu~ aplicaciones .-Y blindaje o la potencia de las má­
nécdot' s r endonos de . _una quinas ... 
·· a 1:1&urosamente historica. · En el aspecto terrestre del 

0
~urante la Gran Guerra y a ·asunto las apncaciones son asi­

eccfcuen~ia de ésta y de los per- ~o numerosas. Todos los que 
Pro onarruentos que ·la misma han utilizado el fusil Lebel saben 
do/f18ara urgentemente en to- cuán penoso es tirar rápidamente 
.en 1 os campos, pero sobre todo con él más . de cien cartuchos. El 

aª ciencia aeronáutica la al- hombro del tirador, pese a todas 
é d: ¡~e !_legaron los 'aviones las precauciones imaginables, pa­

gue • 00 l?n. vez de los 4,000 dece grandemente. Con el "freno_ 
tian :!ª el maximo que alcanza- de boca" podrá fabricarse un fu-

es p corntenzo de las hostllida- sil de guerra no sólo igual, sino 
e· lr esos ~ismos días fué · en- muy ·superior en poten~ia al Le­
o~ 8J eJercito un material bel, sin que el soldado sufra fa­

o e artillería contra avio- . tiga ni dolor_alguno. 

NUEVA VIDA GLANDULAR 
PARA HOMBRES 

au~ .PASAN DE LOS 40! 
Descubrimiento Científico que 

Re-Estimula la Importante 
Glándula Próstata 

Usado por Cualquiera en su Hogar Evitará 
las Levantadas de Noche y -Otros 

Síntomas de Debilidad 

LE gustarfa gozar una vez más del vigor y salud de la juventud? La 
ciencia ~a hecho un sorprendente descubrimiento-un nuevo tra­

tamiento casero para la glándula pr6stata que· es esencial para 
el hombre. 

¿ Se levanta usted con frecuencia en las noches-sufre de dolores 
en la espalda, piernas y pies asf como debilidad Y. desaliento? Estos 
sfntomas se atribuyen en miles de hombres que han pasado de· los 40, 

GRATIS- LIBRO 
CONFIDENCIAL 

a la degeneraci6n de la glándula 
pr:,6stata· que es vital. · Pero 
ahora ha aparecido Thermalaid, 
Sin drogas, dieta ... ni ejercicios. 
Seguro y fácil como lavarse la 
cara. Recomendado y usado por 
muchos doctores. Más de 
200,000 hombres lo usan: 
millares lo alaban en testi­
monios. Se envfa a prueba 

W. J. KI RK, President Dept. ' l i 17 ' 
608 S. Hill, Los Ángeles, Celif., E. U. A •. 

con este entendimiento: 
Si usted no se siente diez 
años más joven en 7 días; 
no paga nada. Acepte la 
oferta de prueba y. el 
libro gratis con informa­
ci6n para hombre·, que 
pasan de los 40. S61o 
mande por correo el si­
guiente cup6n. 

Silt- obli9aci6n envíeme el libro confiden.­
cial "Por qué tantos hombres son vie)os a los 
40," con detalles sobre el tratamiento casero 
pera le pr6stata asl como la oferta de prueba 
por 30· dl11s. 

Nombre ...... _ .. _, ......... -··-··--·-··-.. ·-·-.. - .. -···· 

Dirección .• ·-··-··--·-··-·------··--·-··-··-··-· 

Pob111ción ... - .......... _ .. _ ..... --.. - .. --··-··-.. -· 

Prov-.. - .. ------·····-.. -·_p;rs..--·----·· 

Más confort, en: el curso del hostilidades, incumbirá a la avia-
combate.'- ción atacar los puertos · comercia­

les de la n~ción enemi~a. Algunas 
En lo que concierne a los .fusi- - de estas misiones podran ser eva­

les automátic~ y las ametralla- ,cuadas por lanzamiento de bom­
doras, los_ infantes vense obliga- bas, pero será posible también 
,dos a transportar sus afustes, montar sobre los aparatos aéreos 
'siempre muy pesados por ser de cañones de calibres comprendidos 
acero. En lo. sucesivo r gracias entre 90 y 100 mllimetros· cuyos 
ial "freno de boca" podran ser es- obuses serian muy rápidos (1 000 
tos afustes fabricados en duralu- metros por segundo). Estos apa­
mlnio Y t:ansportados fácllipen- ,"!'atos podrán acar:cear 25 o 30 de 
te. La má.xim.a ventaja de este dichos proyectiles. 
transporte fácil y rápid~, no obs- Un avión de tal tipo constitu!­
tante, se anotará al combatir los _ria un verdadero crucero aéreo 
tanques o . . carros de asalto, cuyo ·extrarr~pido, susceptible de efec­
valor como ~a guerrera con&f;i- tuar múltiples misiones, en espe­
tuye una incognita todavia... cial para el ataque y la defensa 

en ·el mar. 
L~ aviació~.- ~ero. no hay necesidad de decir 

mas en abono de este gran in­
Admitese püblicamente que, ven~. ante el que se abren pers­

_g~sde el pring!pio {,JP. las próximas .~ect1vas insospechadas ... 

Hoja digna de un-. 
millonario 

•.•. pue$ta al alcance 
de todos los bolsillos 

~-=~~ 

. ' 



Valiente ... <Continuación d.e _ la Pdg. 63/ 
rrón de tierra, · liierbas, y frag- éste. Una multitud de manos les 
mentos de aeroplano. El enemigo ayudaron a penetrar del lado de 
.había empezado a destruir lo que, allá. · 
quedaba del avión. · -Señor-dijo entonces el cabo 

-¡Huyam:>S! - propuso Kene- Cobb, saludando, después de cua­
fick, ahogándoséle la voz en la drarse marcialmente ante varios 
.garganta -. ¿Qué hacemos aqui? jefes a quienes apenas lograba 
iC1J!111dO ~be e~ fiesta, no que- distinguir:-Hemos capturado un 
dará ningun souvenir que custo-· prisionero. 
diar! - -Ya lo vimQS, por medio del 

-Poco a poco, amigo-replicóle periscpplo-respondió el capitán 
el cabo, cuyos dientes castañetea- de la compañía, sin mayor entu­
ban, y no precisamente por efecto siasmo. 
del frío -. Tenemos que agúan...! Además del capitán y un te­
tamos. Sl el aeroplano no resulta niente, se hallaban allí un oficial 

·totalmente destruido, y nos vol- de liaison, francés, y cierto per­
vemos a la· trinchera, entonces los sonaje con muchos dorados y ga-
destruidos seremos tú y yo. Iones, un pequeño bigote pulcra-. 

En ese instante, el prisionero,• mente ·recortado y tan limpia eie­
vuelto ya en si, sentóse, comen- gancia, que a la legua olia a Jefe 
zando a frotarse con la mano el de Estado Mayor. 
sitio _d~nde recibiera el gol~ que· Hicieron sentar al prisionero 
le pnvo del sentido. Al caer Junto ¡¡obre una caja. Era un mucha­
con su aparato, también se había cho muy joven1 con aspecto tan 
lastimado seriamente, y así lo tímido y sombrio, como el de una 
a~ban v~ heridas que se zorra cogida en una trampa. No 
le veian a traves de las desga- obstante, a despecho de su traza 
rraduras del uniforme. tan juvenil, debía· tratarse de to-

-Podemos decir allá adentro do un valiente, a juzgar por el 
que como cogimos a este prisio- puñado de condecoraciones que le 
nero, y está herido, tuvimos que adornaban el pecho. 
volvernos en segukia-mlgirió Ke- -No es prisionero de ustedes 
nefick. -observó el señor de los dorados 

La idea debi~ gustarle a Cobb, dejando ver sus blancos dientes-'. 
porque contestó en el acto, con Los franceses lo derribaron, y en 
cierto entusiasmo: seguida nos llamaron por teléfo-· 

-;-Bueno, pues manos a la obra. no, para que viniéramos a recla­
Ayudame a levantarlo. Tendremos marlo. 
que sostenerle, porque, según p~- A todos los que le escucharon les 
rece, no . es capaz de va_lerse sm invadió un sentimiento de rabia. 
awñllo aJeno. Por el camino reco- El acento refinado de aquel señor 
geremos nuestras armas. sus cuidados bí¡wtes, sus moda~ 

Dicho y hecho: ent~ ambos J?U- les exquisitos, y el hecho de diri­
sieron en pie al aleman, y hacien- . girse directamente a Cobb y Ke­
dole apoyarse en los dos (uno a nefick, en lugar de hacerlo por in­
cada lado del herido), em{>rendie- termedio del capitán de la compa­
ran la marcha en direccion a las ñía, produjeron más de un re­
trincheras norteamericanas. A sus chinamiento de dientes. 
espaldas, el enemigo continuaba -Nadie lo hubiera cogido se­
destromndo _el aeroplan~ des- , ñor-dijo Kenefick, con vehemen­
carga.s Y mas descargas de altos cia-si nosotros no hubiéramos 
explosivos. . salido a echarle mano 

Las alambradas fueron al fin -Algo de verdad hay en eso 
alcanzadas por el pequeño grupo; -observó el capitán de · la com­
salvaron el recorrido que les se- pañía-. Ignoro quién lo derribó 
paraba del parapeto, y escalaron pero el caso es que el apresamien~ 

DR. MIGUEL A. BRANL Y 
Del Hospital "La Charité" de Berlín 

ENFERMEDADES DE LOS OJOS 

De 3 a 6 p.m. previa tumo 
Teff. f:5728 

CARTELEI . 

Paseo, 169, altos, entre 19 y 21 
VEDAD9 

-to lo han practicado nuestros 
hombres. . 
. En ese momento, la mirada del 
oficial de liaison francés se clavó 
en la escopeta que tenia Cobb, y 
aquél dijo: . 

-Esas armas han stdo qeclara­
das prohibidas, por sus éfectos in­
humanos. Si le capturaron con 
ella, toda vía no ha terminado el· 
asunto. : . 

El engalonado jefe de Estado 
Mayor dió señales de sentirse 
consternado. 

-¿Una de las escopetas .prohi­
bidas?. . . - preguntó, atónito - . . 
¡Pero, capitán, apenas puedo 
creerlo! ¡ Hace una semana que 
se dió la orden de no usarlas más, 
bllJo nl.ilgún concepto! ¡El, general 
se disgustará .mucho por semejan­
te desobediencia! 

-Después de todo, fué 
suer~ el que I!º nos trajeran 

. comer esta manana-afirmó co 
-porque, de otro modo, Puchy 
nos hubiera seguido con la 
peranza de pescar algo duran 
la ·expedición. 

-¡Cabo!-estalló el ·capitán-, 
¿para qué ha cogido esa arma? 

Cobb tragaba en seco, igual que 
un pez fuera del agua. Sl confe­
saba. que se la babia dado el te­
nfente, en lo sucesivo su vida en 
áquella compañia no tendria nada 
de envidiable, mientras que, si ad­
~tía que la tomó sin autorización. 
la cosa podría resultarle aun -peor. 

-Dennos el prislone~propW!() 
el oficial de liaison, sonriendo-y 
echaremos al . olvido los detalles 
técnicos del caso. Después de todo, 
estamos combatiendo contra un 
enemigo común. Vamos: marché­
monos con él. 

El capitán, desesperado por ver­
se obligado a entregar asi su pri­
mer prisionero, elevó las manos 
hacia el cielo, en un gesto de for­
. zosa resignación. Sin embargo, 
antes de acceder, volviase furioso 
contra Cobb y Keneflck, cuando 
oyóse el ruido de alguien que tre­
paba por el lado de afuera, luego, · 
un rebote, y por último, asomó 
por encima del parapeto una ca- , 
beza rubia y redonda. Unos ojos 
amarillos, rebosantes de' malicia, 
miraban para el interior de la 
trinchera. Era Puchy. Viéndo~ 
observado, se tendió sobre los sa­
cos de arena, y sosteniéndolos en­
tre las patas delanteras procedió 
a engullir los restos del · pato que 
se había traído consigo. 

El espectáculo le sirvió de ins­
piración a Kenefick para declarar; 
con toda seriedad: 

-Señor, la escopeta la tomamos 
para tirarles a los patos que hay 
en la laguna. Cuando capturamos 
al pi;isionero estábamos a más de 
cien pies de distancia del sitio 
donde dejamos esa arma. Puchy .' 
ese perro que ve usted ahí, lo des~ 
cubrió por el olfato, y el cabo 
Cobb y yo lo cogimos a mano llm.;; 
pia. 

Se produjo una breve pausa, 
tr~~ de la cual manifestó el ca­
pitan, echando en torno una tran­
quila mirada : 

-A mi entender, el prisionero! 
nos pertenece. Sin embargo sil 
nuestros bizarros aliados no están 
dispuestos a admitir tal interpre­
tación, lo que haré será volver a 
ponerlo donde estaba, y que va­
yan ellos a cogerlo. 

·* Una hora mas tarde, el cabo 
Cobb, Kenefick y los demás miem­
bros del pelotón, reposaban sen­
tados, en el mismo ángulo dé trin­
chera donde estaban al amanecer; 
Pero en el centro, donde los rayos 
del sol calentaban más, yacía Pu­
chy, tendido cuan largo era des­
plegando toda la belleza de su ru­
bi(? pelaje, y durmiendo con la 
placida comodidad de quien tiene. 
repleto el est(>mago. 
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-Puesto que Puchy cogió al pri­
sionero, y nosotros no tenemos 
que salir a patrullar esta noche 
no me i?IPOrta un pito el que los 
qu~ tra1an la comida se hayan 
ca1do en un hoyo y derramado 
el rancho-dijo un soldado ale-
gremente. ' 

-No, cabo-corrigió enton 
Kenefick-; vamos por partea· 
ésa no es la verdadera razón · 
que nos sigulese, sinó que el an1 
mallto es un perro "cobrador" 
primera fuerza. Vió caer al ae 
plano, pensó que era un ave y 
a "cobrarla". 

-¡Anda! ¡Famoso "cobrado 
que se come las piezas! . . . ¡H 
ha dejado del pato nada más q 
las plumas! ¡Y eso! ... 

-No, no; no .-es asi-co 
Kenefick, con la mayor calma 
mundo-: apenas si tomó, al prm 
cipio, algún que otro bocado 
ra darse ánimos y poder en se 
da acometer al aviador ale 
Puchy es igual que yo: no m 
valiente antes del desayuno ... 



do artículo. Y puede ocurrir que 
un historiador sea muy sabio, pe­
ro pocoº horlorable, o viceversa. De 
,todaS maneras, t:se tratamiento 
'de Honorable que se han auto­
concedido los académicos de la 
'Historia es, sencillamente, una li-
1a criolla fuás, sin que guarde re­
·tación alguna con los estudios y 
conocimientos históricos. , 

La Universidad de La Habana 
no se ha decidido todavía a dic­
tar ninguna disposición sobre el 
tratamiento que debe darse· a los 
catedráticos, pero está en camino 
de realizarlo, pues los señores pro­
fesores se encuentran en plante 
de lija, como lo prueba el hecho 
de haber nombrado últimamente 
una comisión encargada de modi-

. ficar el traje académico de los se­
ñores profesores. La comisión rin­
dió su informe, y el informe fué 
aprobado por el Consejo Universi­
tario en su sesión de 4 · de agosto 
de 1937. No voy a transcribir to­
dos los detalles y particularida­
des del nuevo traje académico, 
porgue convertiría estas Habla­
dunas en un artículo sobre dis­
fraces de Carnaval, y están algo 
distantes las Carnestolendas. Bas­
te citar este pomposo · parrafito 
que sirve de introducción al in­
forme: "El traje académico unl­
rversltario es un distintivo propio 
de su profesorado, que simboliza 
facultad en el sentido amplio, y 
docencia en su significacion fa­
cultativa¡ más que exornátorio er..: 
vtco y litúrgico-porque el símbo­
lo es como la palabra, la expre­
sión o el nombre de una idea, 
cultiva ésta al par que la expre­
sa-, es elemento mortal, de dis­
CiJ?lina, de ministerio y de omato; 
asi los ornamentos en los sacer­
dotes, la toga en los magistrados, 
la peluca de los jueces británicos; 

Ventanas ... 
su esposa es muy rica, pero él tra:.. 
baja en tal cosa o cual otra ... " 
Y así este individuo, aunque se 
haya casado sólo por el dinero, 
ubre las aparieQ_cias, y mientras 
nto, .no es un -parásito y llena 

su hueco en la sociedad en que la­
bora. En el fondo de las almas no 
es posible bucear y tampoco el di­
nero debe ser obstáculo entre dos 
personas que se quieren. Pero no 
es lo mismo ser un médico, un 
abogado o un comerciante, que 
tiene además el capital de su es­
posa, que no ser nada, ni tener 
nada, ni servir para nada en la 
vida, y aspirar a que un hombre 
las mantenga y les prororcione 
como(Jidades, que stn é nunca 

I hubieran podido tener en su ho­
gar. Se dice que la madre se debe 
a sus hijos pequeños ... Yo he 
conocjdo muchos casos y he visto 
la anagaza de tantos sofismas 
como engañan a la Humanidad. 

He vivido en una ciudad del 
Africa española al lado de una 
famma de la educación antigua ... 
P
1 

adre que trabaja y se pasa el día 
uchando por los suyos. . . Esposa, 

suegra, cuñadas, todas muy de 
su casa, recogidas, enemigas de 
que la mujer "realice en la calle 
funciones de hombre ... " El ma­
trimonio tenía niños, cuidados y 
mimados por la mamá la abuela 
Y ?as tías. . . Cuarto de costura 
donde, las señoras hacían primo­
hes de encajes y bordados para su 

ogar y aun para objetos de de­
voción. . . Los niños mayores en 
la escuela, . . Las tres criadas en 
~ quehaceres ... Orden, aten-

n, Primor ... De pronto (¡cuán­
.. tas personas recordarán el caso al 
leer esto!) se sintieron en la calle 
~ agudos gritos y los vecinos 

os COll horror, cómo la niña 
1:: peqlieña, de dos años ape­

' se hab1a escapado por la t':rrta entreabierta. y la babia co"' 
hnboº un carro. . . La escena fué 

rrable. . . Murió la niña en 

el uniforme en el soldado, etc." 
Apurados van a estas los sastres 

de . La Habana ~uando se vean en 
el trance de vestir con el nuevo 
traje académico a los profesores 
de la Universidad, pues, necesa­
riamente, deben leerse el parrafl­
to anterior, aprendérselo de me­
moria, y tenerlo presente, como si 
fuera un figurín o un molde, al 
cortar cada traje académico. ¡Bo­
nitos saldrán éstos con tan atra­
b1liario patrón! 

Más adelante se afirma en el 
informe · profesoral, que el traje 
académico procede "del hábito de 
los monjes de la Orden de Santo 
Domingo", y que "expresándolo 
bien es una mezcla de sacerdotal 

.Y magistral, a tenor de época". 
En otro párrafo se alude a la 

necesidad que ha tenido el Conse­
jo Universitario de ventilar o ai­
rear la calurosidad del traje aca­
démico, "sin que por ello pierda. 
la forma que actualmente tiene". 
Y se detallan a reglón seguido la 
clase de tela, corte, colores, etc., 
etc., de las tres piezas 9.ue cons­
tituyen el traje academico, o 
sean, la toga, la muceta y el birre­
te. La ventilación estriba: en la 
toga, se suprime el cuello colgan­
te; en la muceta, que ha de te­
ner, no doble tela, sino sencllla 
con cogulla; y en · el birrete, dis­
poniendo que ·su parte superior 
sea "de malla de color negro para 
la mayor ventilación". 

¡Lástima grande que tanta -ven­
tilación aparezca caldeada por lo 
engolado del primer parrafito del 
informe; o que por la malla de 
color negro del birrete se les es­
cape a algunos catedráticos la sa­
biduría, o que a otros-se les des­
cubra, a través de dicha malla, 
·que ·su cabeza es "hermosa ~ro 
·s.1n seso"! 

. (Continuación ~ la Ptlg. 64) 

los brazos de aquellas pobres mu­
jeres anonadadas por la desgraei&. 
Nadie tuvo la culpa ... Las sir­
vientas confiaban en que la niña 
estaba con las señoras. . . Las se­
ñoras en que la niña Jugaba cui­
dada por las sirvientas ... 

Después he viajado yo mucho 
por tierras donde casi todas las 
señoras trabaf an y son maestras, 
empleadas, of cinistas ... y lamás 
volví-¡por suerte mía ta.mb én!­
a saber de ninguna criatura aplas­
tada en la calle mientras su ma­
má estaba en el trabajo. ¿Por ·qué 
sería? Seguramente porque todos 
cumplirían con su obligación y, 
conociendo de sus responsabilida­
des, no descargaban los cuidados 
de unos en otros ... Yo sé también 
lo que es transcurrir el día sin ha­
cer nada de importancia, y cre­
yendo ·sin embargo que una se­
ñóra de su casa. trabaja mucho 
pasando y repasando por la coci­
na, peleando a las criadas, cui­
dando de los niños ... y dejando· 
sus ratos para el palique con lasl 
vecinas, para el cine, las visitasJ 
la modista, el paseo por las tien­
das de modas, etc. etc. "¡Cosas de 
mujeres!", ·como decían despecti­
vamente los hombres, cuando las 
oían quejarse de la vida de tra­
bajo que en el hogar llevaban! 

Y después de conocer bien todo 
esto, sé asimismo cómo desembar­
qué en América, allá por el año 24, 
con varios niños pequeños y uno 
de sólo doce días, nacido en el 
trasatlántico ... Y babia que tra­
bajar, que ir a la Prensa, que ha: 
cer discursos. · .. Lo primero fue 
poner un anuncio en los diarios 
que causó un poca de asombro a 
los amigos ... · "Se necesita una 
cuidadora casada y sin niños. Se 
da habitación al matrimonio". Mi 
idea era tomar una sirvienta que 
tuviese anhelos de un niño, bien 
porque no los hubiese tenido, o 
porque los hubiese perdido ... 
En. efecto, se qµedó a mi servicio 

Estos deliciosos "Bocadi­
tos de Queso" -elaborados 
por Siré con galletas de la 
más alta calidad y crema de 
queso especialmente fabrica­
da-tienen, además de su ex· 
quisito sabor, un alto poder 
alimenticia>. · 

Los "Bocaditos de Queso" 
Siré se venden en "envases 
familiares" y al detalle. 

Pruébelos hoy. 

• 

una mujer a la que desde aqui Comencé también por entonces 
envío mi saludo de eterno recono- a conocer lo que significaba "el 
cimiento . .. Casada hacía tres amor'' en los sentimientos de al­
años, había visto ,morir al nacer- · gunas mujeres, de las ociosas, de 
a dos hijitos, y su alma estaba lle- las· que se casaron creyendo que 
na de la ternura que no les pu- el matrimonio era solamente una 
do dar· ... ¡Y cómo cuidó al mío! cuestión material y más que nada 
Yo quise que el esposo viviera en económica. Muchas me consulta­
mi_ casa, para que no sufrieran ban sus penas al verse pospues­
con la separacion o se alejasen tas por sus maridos y me decían 
los cor~ones del matrimonio por que "hacia tiempo, años, que les 
mi · ego1stQo. Mi buena intención eran infieles". ¿Y cómo vienen 
fué recompensada, y aun recuerdo ahora a preguntarme y contarme 
a aquel honrado albañil . cuando sus tribulaciones? Y ¡oh desenga­
llegab~ p9r las tarde~ y sentado ño de mi espíritu 'idealista!; erL 
en el Jardin con mi nino, se pasa- muchos casos resultaba que "lago­
balas poras como si fuera.suyo... ta que había colmado el vaso" 
Yo salla a mis trabajos .Periodis- era . .. ¡que les habían acortado el 
ticos con la seguridad mas grande dinero, que les economizaban sus 
en mi sirvienta y su. marido, y no gastos que ya no les pagaban· su.s 
pensé ni por un momento que yo caprichos! ·He nombrado algunas 
hubiera estado .mejor en una vida veces el caso de la elegante esposa 
ociosa, que deJando mi casa en de un notable político que me con­
orden, con una persona honrada, fesó: "Yo lie ido sopOl'tando sus 
mientras yo aumentaba el bienes- engaños y. sus traiciones muchb.l; 
tar ec;onómico de todos. Vi enton- años, ¿perq puede usted creer que 
ces como el. tiempo se .multiplica- ahora me ha reducido los cien 
ba para rru, có~o las J:?.~ras se pesos que me: daba para modista 
estir~ban Y crecian, d~J~dome y "manicure" y sólo me da veinti­
ser madre Y criar a m1 hijito y cinco? ¡Y todo para dárselo a 
envrar a los otros al estudio, y otra!... ¡Oh no lo puedo resis-
aun. por las tardes regar mi huer- tir ... ! " ' 
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to sintiendo que el agua al caer Yo me quedaba fría de asom­
sobre las plant9:s y las flore~. re- bro. ; . ¿De modo que el dolo; de 
frescaba ta~bien mi corazon... (Continúa en za Pág. 74 J 
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DI S FR U T E DE LA VIDA 

iTez sonrosada ... 1 
iUna rosa es toda ella! 

~ siempre la muchacha de cutis y ojos radiantes que más cauti­
va la atención. La salud tiene un encanto de por sí irresistible. 

Y .ese encanto está al alcance de todos no tolerando·el es­
~ñimiento. Coma Vd. dos cucharadas de Kellogg's ALL-BRAN 
diariamente--o en cada comida, en casos crónicos. 

.Kellogg's ALL-BRAN proporciona la "fibra" que falta a la 
alimentación moderna. Esta ''fibra" mantiene la regulari­
~ad normal y limpia los intestinos con la suavidad de una 
.eaponja mojada. 

Kello_gg's ALL-BRAN se sirve con leche fría. De venta en 
todas las tiendas de comestibles. 

"""114 
ALL-BRAN 
El rflft•dio 6.nélno Jf natara/ contra .i 

ESTREÑIMIENTO 759 

Tres conquistadores ... 
lizabah con perros bravos ad.les­
trados para destrozar hombres, 
contra los indios que huían de los 
pueblos y se internaban en los 
n:iontes_; los tortores a que some­
tian a hombres y mujeres; "azo­
tabanlos hacianle "respirar humo 
,por la nariz y aplicabanles otros 

GRt\TIS Rf\DIO 

U.ced puede poaeer uno de estos mac· 
Diflcm Radios S1D c:ostarle un IKIIO Cl!D• 
tavo. Usted obtiene el rad1o ORATIS--11o­
lameme &:,'Udmdallos eD IIU localidad.­
lis muy Rtldllo--cualqutera puede ba· 
~Joven o vteJo.---Jio hace falta DID· 
cana aperlmc:ta. El Badlo estA comple­
io. COD bombllloe. trab&Ja cou corriente 
alterDa o COrrleute dlrec:ta. No requtere 
-tena. Sólo tiene qué oprtmlr el botóD 
y el Radio fUDCIOD&. llo bacea falta m'8 
~- Sea 'el primero de BU barrio . 
éD obCenei: este Radio GRATIS. Ueue es­
te C1IJIÓll y remJWIOlllo boJ'. 

IIOIO!: PLAlf CORP. 
ue ffltb Ave. Dept. 182. 
Jle,r York. U. 8. A. 

DIY!eme detalles de BU oferta de UD 
RIMlfo GRATIS. 

•-11re .... .. . .. . .. ... ... .... . .. . ...... . . 
Dlrem61l •.... ; ; . .•.. • : ... •.•........ •. .. .. 

C'tlldo4 •.. •. ~- .... . . . ..•••• , •......•.• .. • ,,.,. .................................... . 

(Continuación de la Pág. 34) 

tormentos'' ; y, por último, los sui­
cidios, individuales o colectivos, a 
que acudían los indios, ahorcán­
dose, bebiendo el zumo de la yu­
ca o comiendo tierra : "los maridos 
y mujeres formaban convenios de 
ahorcar a sus hijos por amor 
después el marido a su mujer y 
luego el marido asimismo" por 'no 
~ufrir las crueldades de lÓs espa­
~oles, amparadas por Diego Ve­
lazquez. 

Y no podemos olvidar en esta 
relación sucinta de atrocidades 
el suplicio dispuesto por Veláz_: 
quez al heroico cacique Hatuey, · 
quemado vivo por defender su li­
bertad y su raza; y a cuyos fero­
ces verdugos anatematizo el pro­
pio indio mártir con aquellas pa­
labras que ha recogido la tradi­
ción, pronunciadas al rechazar los 
auxlli~ religiosos que le ofrecían 
los clerigos copartícipes de las 
atrocidades de Velázquez y sus 
gentes, pues no quería ir al cielo 
pa~a no encontrarse allí a los es~ 
panoles, sus sanguinarios enemi­
gos. 

Velázquez, violando las Orde­
nanzas de Indios, dió licencias re­
petidas para "formar expediciones 
clandestinas para traer esclavos 
so color de ser caribes, expedicio­
nes en que iban a la parte el pro­
pio gobernador y los nuevos oido­
res". De las Lucayas, las ouana­
Jas. Y otras islas se importaron in­
dios esclavos a Cuba, los que sus­
tituyeron a los indocubanos a me­
dida que éstos se iban extinguien­
do1 para morir, también, debido a 
identtco maltrato por parte de los 
colonos españoles de Cuba. 

Aal; comenta Las Casas logro 
Velázquez "desolar la Isla de mo-

do que, habiendola yo andado ha­
ce póco tiempo, la he hallado casi 
toda desierta, cosa que da com­
pasión". · 

El historiador y bibliógrafo Cl!­
bano Carlos M. Trenes ha recogi­
do en interesantísimo estudio las 
principales pruebas condenatorias 
de la conducta de Velázquez en La 
Española y en Cuba, tomándolas, 
ya de los cronistas de Indias, ya 
de los documentos oficiales que se 
conservan en el Archivo de Sevi­
lla. Entre éstos últimos cita di­
cho historiador un documento del 
propio Velázquez "que lo retrata 
de cuerpo entero, pues en él se re­
vela claramente su carácter im­
perioso, su crueldad y su afición 
a derramar sangre humana'\ Se 
refiere al nombramiento hecho 
por Diego Velázquez a favor de 
Rodrigo de Tamayo de la villa de 
San Salvador, para combatir con­
tra los indios· cayos y otros asun­
tos, de fecha 19 de julio de 1523 a 
27 de febrero de 1525, para "q. 
podays dar guerra hiriendolos e 
prendienñolos e a los q se os de-.. 
fendieren los podays matar por 
mana q los demás yndios cayos 
escarmienten de · cometer los ·se­
mejantes delitos e los yndios ca­
yos q de la d.ha guerra tomard e 
los demás naturales d la ysla q 
con ellos andovieren haziendo los 
dhos males e Robos o doy licencia. 
pa q los podays partir y ~artays 
entre vos e los otros espanoles q 
con vos fueren a la d.ha conquis­
ta e los podays bender trocar c~­
biar y enagenar gyendo herrados 
con el hierro q yo en nombre de 
su mag mande depogytar en .podr 
d pedro de moron alld e visitador 
en la d.ha villa pa herrar los se­
mejan tes esclabos al qual sY pe­
cesario es mando qu sellendo por 
vos traydos los d.hos cayos e yn­
dios a esa dha villa e constandole 
ser de los q_u an hecho y hazen 
los dhos danos e males e andan 
aleados como dho es los hierren 
con el d.ho hierro segund -e como 
se a hecho a los otros cayos e yn -
dios qu a la dha villa se han 
trado ... " 

De estos hierros para marcar 
indios a que se refiere el anterior 
documento, existen pruebas, que 
cita Trenes, de haberlos usado rei­
teradamente Velázquez durante 
su gobierno en Cuba. · 

Da también Trelles noticias do­
cumentales de los diversos juicios 
de residencia que se le formaron 
a Velázquez por su gobernación 
en Cuba y de las sentencias con­
denatorias pronunciadas en algu­
nos de ellos. Prueba Trenes igual­
mente, !!Ómo Velázquez "se' halla­
ba pose1do de una codicia desme­
surada, su riqueza era fabulosa en 
aquella época y se servía de ella 
para te~er sobornados a poderosos 
personaJes en la Corte" haciendo 
resaltar que, según Memoria . . . 
del propio Velázquez, éste poseía 
en Cuba diecinueve estancias 
además de hatos y conucos qué 
~ hallaban repartidos por toda la 
isla. 

Como bien dice Trenes, "tenien­
do en .cuenta esos hechos hay que 
llegar a la conclusión de que la 
memoria de Velázquez . no puede 
ser amada sino execrada por el 
P'!J,eblo . cubano", y hace resaltar 
como este ha procedido digna­
mente, no dando el nombre del 
fundador de las siete primeras vi­
llas españolas de la isla, a ningu­
!1ª ciudad, ni le ha erigido "el más 
msignificante monumento en nin­
guna de sus plazas". 

Pero este acto de justicia rea­
lizado por los cubanos con Veláz­
quez no estará equitativamente 
completo mientras no honremos 

en los caci9ue~ Hatuey y GuaJllá 
a las razas mdias de Cuba a n ' 
tros aborígenes, verdad.eros ~ 
tomártires de las libertades cuba 
nas y desgraciadas. víctimas· unoa: 
d~ la crueldad d~ Velázquez, Nar. 
vaez. Y los demas conquistadores 
Y primeros colonizadores de la is­
la, y heroicos defensores, los otroa 
del derecho a la tierra en que aé 
nace, se vive y se trabaja, que to­
do ser humano tiene. 

Sombras ... 
(C'onti1i uación de la Pág. 65) 

minar reposadamente. · Lo Prime­
ro que el señor Clurman hace es 
estudiar al alumno para sorpren­
der en él cualquier talento po. 
tencial . para la pantalla. Después 
viene la enseñanza de la lectura 
Poder leer, y saber cómo leer ún<Í 
línea, son dos cosas diametral­
mente opuestas. Cuando él actor 
dice la lmea, sentencia o concep­
to que corresponde al diálogo de 
una película, ha de olvidarse 
completamente de. su propia per­
sonalidad y pensar en la forma 
que pensana el personaje que in­
terpreta. Es fundamental que sus 
reacciones correspondan con las 
del individuo que representa y no 
con las suyas propias. Y sobre to­
do, el artista de la pantalla, con 
preferencia al del teatro, ha de 
olvidar completa y decididamen­
te los detalles "egolátricos". Cuan­
do un actor piensa, por ejemplo, 
"¿q'!J,é pensarán d~ mí? .. . ¿le gus­
tare a tal o cual persona?.· .. 
¿Mis manos no lucirán acaso de­
masiado grandes? .. . ¿Estaré bJen 
maquillado?" ... · etc., etc., pierde 
el poder de concentrar todas sus 
energías mentales en el papel .~e 
desempeña y de ahí resultan m -
chos fracasos. Lo primero que ha 
ce el señor Clurman es deslindar 
la personalidad del individuo de 
la del citado personaje. Para entre­
nar a las modelos de Walter Wan­
ger, ~l famoso instructor no en­
contró grandes dificultades. To­
das esas mucbachas han pasado 
una buena parte de su vida po­
sando como modelos y en esa ca­
lidad aparecen en la citada pe­
-lícula. Pero como el veneno del 
cinematógrafo se ha infiltrado en 
sus almas, tendrán que pasar mu­
cho tiempo más bajo los auspicios 
de la academia dramática, si 
quieren repetir su triunfo eri "Bo­
gas" y continuar en la pantalla. 
Y desde ahora podemos asegurar­
lo : .esas bellas muchachitas harán 
todos los sacrificios imaginables· 
para afianzarse en Hollywood l 
competir con las Carole Lombar , 
las Crawford, Dietrich y Garbo. 
Después de haber probado el néc· 
tar de la fama; de haber recobra­
do vida, saliendo de la obscuri­
dad relativa en que vivían como 
meras sombras, es difícil que se 
conformen con otra cosa que no 
sea la cúspide de la gloria ... 

El cine las ha enloquecido co· 
mo a tantas otras. Y nada prue· 
ba mejor este aserto que el hecho 
siguiente: a pesar de estar ac~ 
tumbradas a :posar continuamen 
frente a la camara del fotógrafo, 
cada vez que los agentes de pu· 
blicidad del estudio Artistas Uni· 
dos la llamaban para una nueva. 
pose, corrían a su encuentro con 
el entusiasmo del que por prime· 
ra vez se saca una fotograf1a. 

. Nosotros nos . preguntamos. tiué 
nueva idea se le ocurrirá a wa1ter 
Wanger para su próxima pelícU· 
la . .. Esta ha ' triunfado comple· 
tamente, ¿pero y después? 

GOTAS 
NO MÁS CANAS 

DIVINAS 
No mancha 

Se aplica con la" manos 

Devuelven al <"abello s u color nat u r :~ 
haya sido RUBIO . CASTA.NO o NF. (.;I 

Dr. Lorlé. Prado y Vlrtudc• 
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"LA MADRECITA" DICE HOY UN CUENTO Q E SE 

"EL PERRO SALVADOR" ... 

ARCELO DUFAUR vivía en Alaska con su padre y su madre. 
Habitaban una cabaña construída con ramas y cueros. Hacía 
unos años que el padre llegó al Canadá en busca de fortuna • 

.ef Pero la mala: suerte lo persiguió en Quebec y Montreal como 
err su pam. 

Marcelo había conocido la miseria, los trajes andrajosos, el pan 
negro, hasta el día en que Du!aur quiso partir a buscar oro en los 
hielos :iel polo. La madre siguio con el hijo, etapa por etapa, · sin que 
las tormentas de nieve. el hambre y el cansancio la. desanimaran. 
Asi llegaron a orillas de un río, donde se instalaron, y el padre, !a 
madre y Marcelo, siempre incansables, b~caban en el lecho del no 
el precioso metal. , 

Pero mientras otros llenaban sus bolsillos de oro, ellos_ a.penas_ 
habían conseguido para no morir bolsa de cuero. La abrtó y dló un grtto : 
de hambre y guardar algunas pro- ~:'3Je11l~~e: f:~f~;!~sº~1;ih:n:1~: 
visiones para el invierno, nos de oro. · 

Un sol rojizo y OP!l,CO se oculta- all¡vna tortuna habla sido sepultada 
ba en el. horizonte; las aguas d~l Marcelo fué a su casa para buscar a 
río dornuan bajo el hielo. Ese d1a su padre. cuando volvieron, registraron 
Marcelo contemplaba tristemente los bolsillos para encontrar algo que los 

' d d l · orientara sobre la Identidad del muerto. 
la cal a e a nieve. . Interrogaron a los mineros que pasaron. 

¿Qué sería de ellos en esa so- El muerto era un aventurero descono-
ledad? ·Tantos buscadores de oro cldo Y, según las leyes del pals, todo 

• • 1 • • lo que poseia pasaba a ser propiedad de se hab1an perdido para siempre Duraur, que fué el primero en descu­
en el hueco de esas quebradas des- brtr la cabafia. 

id I Un mes después en el mismo lugar, una 
conoc as . . sólida cabaña albergaba a la ramilla A Marcelo le parec1a que en las ouraur. 
soz¡bras del crepúsculo pasaban El perro Gold. gordo y rob\Jsto, estaba. 
siaiestros fantasmas. De repente, echado a los ples del niño, a quien ha-

b · l . - H . b1a dado una fortuna por un POCO de una som ra se acerco a n1no. a- sopa. 
bía llegado sin ruido sobre la al­
fombra de nieve y no se distin­
guía más que un espinazo flaco 
y dos ojos brillantes. Mareelo lan­
zó un grito de terror y se inclinó 
hacia atrás. Oyó un gruñido pla­
ñidero, una cabeza apareció y una 
lengua áspera acarició sus manos. 
Era un perro tan descarnado y 
con el pelo tan duro, que parecía 
lle~ar de un triste y miserable 
pa1s. 

-¡Pobre animal !-exclamó Marcelo-. 
Sin embargo, es un buen per ro esqui­
mal. Su duefio se habrá muerto o per­
dido ... ¿Quién querrá alimentarlo ahora? 

El perro segula lamiéndole las manos 
Y sus ojos suplicaban mientras tembla­
ba sobre sus patas. 

-¡Marcelo!--grltó el padre desde el 
Interior de la cabafia-. ¿Quieres co­
mer? La comida es pobre, pero aun no 
moriremos de hambre. 

Marcelo entró seguido por ·1a sombra 
descarnada que se deslizaba. 

-;Cómo! ¡Un perro !-;,cclamó el pa­
dre-. ¿Y eres tú el que nos trae otro 
Invitado? Echalo y que su duefio Jo ali-
mente. ' 

-Padre--lmploró Marcelo-, démosle 
un poco de sopa esta noche. Sé que uno 
de nuestros vecinos busca un _¡>erro es­
quimal; mafiana se lo llevaré. Es naco, 
pero tiene expresión Inteligente y lo 
comprsrá. 

El perro comió y cuando toda la fa­
mllla dormta, se estiró a los ples de 
Marcelo. Toda la noche veló el suefio del 
nltl.o y cuando éste se despertó al dia 
siguiente sintió que el perro le tiraba de 
una Pierna, grutl.endo. Después se fué a 
la
la puerta. corrió por la nieve, volvió a 

csbatl.a y volvió a Irse . .. .'~te perro quiere llevarme a alguna 
.. - ..., .. , pensó .Marcelo. 
, Previno a sus padres y partió, slgulen­
ao los pasos del animal, que corrla por 
la nieve hacia el norte. Transcurrió as! 
una hora; el nlfio y el perro caminaban 
como sombras grises en medio de ese 
~!~enso silencio. Costearon una· colina, 
se rsron por un · estrecho valle y el perro 

detuvo, ladrando. Al abrigo de una 
~Ida la alfombra de nieve parecia remo­

. El perro segula· ladrando lúgubre­
mdaente; entonces Marcelo agarró su aza-

• desenterró unas ramas, vigas y pie­
les de oso, . removió unos escombros y 
ªllarecló la mano de un hombre sepul­
tado aw. UII. estremecimiento sacudió :/a nUlo, pero siguió cavando en la creen­
a·'- d~ que tal vez el hombre viviera 

'"'· • .-.bajó durante un buen rato . El 
~rpo estaba cubierto de escombros. 
com ndobóapartó todas las ramas,. Marcelb 
h pro que era un minero, con una 
~rlda en el cráneo y que estaba muer­dU:11 Viga de la cabafla, al despren­
lllla '" e techo mientras el hombre dor­
'te...:.,~ llabla herido : el trio y la nieve 
1 ~!~ron su obra. , 
~--.:elo levantó el cuerpo y vló que 
• Dlano a_p~taba .. <:QJJ.tJlL ~O u11a 
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EL HIJITO MAS PEQUERO •• , 

A Arturo Edgardo RAMIREZ BROUWER, h.t1o de nuestro com.pa1Íero Art_!'¡~Bamf­
rez ya le llaman la atención estas págtnas. Futuro gran artista se le uu.i1nna en 

' su gesto alttvo de "todo un hombre". · 

No lejos de ali! , bajo unos abetos. una 
piedra blanca Indicaba la tumba de su 
antiguo dueño, que Marcelo cuidaba con 
respeto. 

CONTESTANDO A LOS NfflOS 
ANA MERCEDES BERGASA, c. de. Avt-· 

la .-Tu carta a la amiguita de PanaDJ.t. 
está muy bien hecha. pero tienes· que 

enviársela directamente porqué realmen­
te no puedo ocuparme de eeo. Tengo una 
enorme cantidad de . ocupaciones qµe me 
1aa proporcionan mlls hijitos.. Te acon­
sejo envles tú la cartita a · la amiguita 
lejana. . · . ' 

JUAN V. FERRER, C1Jma1uan{.--,-Estoy 
esperando el cuento ofrecido de · hace 
tanto tiempo, que no viene. 

MERCI ARCA, Man..zantUo.-Supondrú 
que te !te olvidado, m.t . buena hijita. 
Ya ves que tu "lllacbeclta", aUDque ee 
ha tardado, • te dedica este parratlto coa 
mucho carlflo y te dice lo siguiente: .Bn­
vfame trabajitos bien hechos para pUbU­
cártelos en· . estas· páginas, y además w. 
retrato. mufleca. . . ·· 

MARY CRUZ, Prin.ctpe N• .7-A, ba.1cn, 
·Camagfley.-Hoy no podria quejarte. Pu-, 
bllco algunos buenos trabajitos tuyos.· No 
te olvido, mi nenota grande e Inteligente. 
Publico también tu dlrecclón, porque 
me la hsn · Dedldo muchós hl,fttos que 
quieren I escribirte y hablarte de tus ·di­
bujos, que ya son muy populares. 

Espero recibir tu nueva oolaboración, 
que es Imprescindible para eetaa p{lglnas.-

SILVIA SAN PEDRO, Arros,o Aren.u.­
Sigo esperando que termtnea tus estu­
dios grandes para que le c!,edlques a tu 
'ºMadrecita" alguna cartita· con trabajoe 
j.ngenlos'os. , 

MARTICA MONTERO, Santa Ana.-Es­
toy esperando tus nuevoe trabajltOB. Loe 
que tenia tuyos no me sirvieron. So~ pa­
satiempos demasiado conocidos. 

ANTONIO SMITH, Jaronú. - Brea un 
buen colaborador. Lo reconozco, pero no 
quiero qtte estés enojado, porque con ' 
frecuencia no salgan tus trablljltOB. Re­
cuerda que son muchos a ~ Jo mls­
mo y no tengo mucho espacio·. Bnv~ tra-
bajitos nuevos. , 

LESBIA CARIZARES, aartle.-Lolr ira­
bajos de bordado los puedes hacer éomo 
quieras. Me parece m'8 fácil para ti re­
producir el dibujo en la tela qúe va:tas 
a usar y luego bordarlo eón los hiloe 
que quieras. Procura hacet u»a bonita 
combinación de colores que realmente en 
eso está el éxito del bordado. 

JOAQUIN TASIS, Anttzla:-Espero pron­
to tu colaboraclór para. si está conecta, 
publicarla. 

NIROS PREMIADOS 

Cámara /otogrd/tca : Elofaa Pe­
ralta Torrea. 

Acuarela: Jesús Agüero. 
Jabones Catarineu: Míguel Ro­

mero, Caibarién. 
Retrato de Lorens: Eusebi4 G. • 

Hecheverria. 
Beneficencia : Ramón CarrancH, 

Heriberto Ponce . 

COMPRIMIDO 
Por Mary Cruz 

NOTA 1 
CAR·TELEf 



verse engañada, la angustia de 
los celos, la desesperación de per­
der-el amor de su marido, todo eso 
tan enorme, lo habian pasado . .. 
pero lo que no podían consentir 
ya era que les acortasen la pen­
sión, que les disminuyesen el di­
nero para sus caprichos? ¿ Y ése 
era el amor~· . ? 

A esa ~a señora le di algu­
nos conseJos para atraerlo. A él 
le gustaba la radio y la escucha­
ba todas las noches hasta las do­
ce, solo, porque la esposa se acos­
taba a las nueve . .. Yo le dije que 
se quedase con él, que leyesen jun­
tos, que pasasen la noche entrete­
nidos .. . " ¡Qué disparate! - me 
contes'"~. Yo salgo por las tar­
des; voy a la modista, al cine, de 
visitas, y llego cansadísima, con 
deseos de correr, quitarme la ro­
pa que me molesta y acostarme. 
Yo me hago miS" masajes y duer-

. mo con pastas y vendas en la ca­
'l'a para que no me salgah arru­
gas ... " En realidad, terminé por 
compadecer al marido. Llegar del 
trabajo con deseos de oír música, 
de charlar de algo interesante, y 
encontrar a una mujer-máscara, 
preocupada de su figura, de sus 
vestidos, de su físico, y encima no 
querer }Dás que el dinero, porque 
lo demas "son. cosas de hombres", 
Y no hay que preocuparse, no dan 
verdaderamente muchos deseos de 
regrese.r, máxime cuando -los nk 
ños están internos, o llegan del 
colegio y comen aparte y se acues­
tan temprano, formando solos sus 
almas y viendo en el padre, el se­
ñor que paga los gastos y tiene el 
dinero .. . 

He tratado muchas veces el ca­
so de la mujer que no trabaja, 
cuando el esposo la abandona, 
cuando aquél se enferma, cuando 
queda cesante, cuando se mue­
re . . . Hoy lo quiero tratar en este 
otro caso. cuando van al matri­
monio_ atraídas por un mejora-

V_entanas ... 
miento económico. Esto es inmo­
ral. Y como no se puede evitar 
que la mujer que está pasando 
miseria en su hogar, se deslum­
bre ante la perspectiva de ser rica 
y poderosa, pensamos en que este 
mal se atenuaría estando educa­
das todas las mujeres para el tra­
bajo, y considerando hombres y 
mujeres que después de casadas 
deben continuar trabajando, como. 
continúa el hombre que se casa 
con mujer rica. Para no ser pa­
rásitos en el hogar conyugal. ¿ Y 
en los días en que la maternidad 
lo impide? Pues será lo mismo 
que cuando el hombre tiene la 
gripe, o es operado de apendicitis. 
Oue suspenderá el trabajo por un 
tiempo. Pero siempre con las mi­
ras de continuarlo, de volver a 
integrar la función social como 
factor, como ser útil que trabaja. 
Un hombre que tiene una far­
macia, un laboratorio, etc., se ca­
sa con una mujer de capital. El 
esposo podrá ampliar y perfeccio­
nar la farmacia, el estudio o lo 
que sea, pero continuará traba­
jando; ¿por qué entonces muchas 
señoras me preguntan si en el ca­
so de casarse deben dejar sus 
puestos o su labor de escuela, etc.: 
"porque lo 1UZtural es que las man -
tenga su marido?" No ; no es lo 
natural. "Es la costumbre, la mala 
costumbre adquirida de siglos; 
pero lo natural es que el amor 
sea una cosa y la cuestión eco­
nómica otra. No casarse para que 
las sostengan, sino porque se quie­
ren, porque desean vivir unidos 
y formar un ho~ar. . . Entonces 
hasta habría mas matrimonios, 
porque lo mismo que se mantie­
nen solteros, vivinan .casados y 
no habría que esperar "a q\J.e me­
joren los negocios" a "qn ascen­
so",. etc., sino que cada . uno lle-: 

(Continuación de la Pág. 71) 

varía su parte de gastos y sólo· 
habría que. pensar en la respon­
sabilidad para con los. híjG.s . en 
el futuro que tambien serian 
compartidas por iguar entre el pa­
dre y la madre, lo mismo que de:­
rechos y deberes, cuidados .Y edu-
cación .. . . 

Entonces sí que podnan estar 
seguros los hombres de q_ue l~s 
mujer~s · al contraer matnmo1:uo 
lo hac1an por amor y no por zn­
ierés · pero, · ¿podremos tener es­
peranza de ver este cambio en las 
costumbres sociales? Que llegará 
a establecerse es cosa segura, por­
que es la justicia y la verdad, pe­
ro ¿cuándo llegará el día de esa 
justicia y esa verdad? 

Las mujeres-muchas de ellas, 
no todas por fortuna--eontinú!Ul 
pensando. que el matrimonio debe 
mejorarlas económicamente y si 
acaso ellas trabajaban de solte­
ras, no lo harán'° más porque ya 
tienen marido. Los hombres-¡ca­
si todos!-pensando con un egoís­
mo equivocado que es un arma de 
dos filos para ellos-"que la es­
posa no debe ocuparse más que 
de su casa y su marido"-y no 
comprenden que el sistema anti­
guo que acostumbró a la mujer en 
ver llegar al novio .con los bom­
·bones y el regalito--eomo llevan 
velitas y flores los devotos ante el 
altar--eontinúan después de la 
boda creyéndose seres extáticos a 
quienes se les debe todo homena­
je... No lo reciben . luego, por 
desgracia, y no tienen con qué 
reemplazar el desengaño de no ser 
ya diosas o sirenas. · 

Yo recibí una vez una consulta 
por l~ radioj me preguntaba una 
mama: "Senora, ¿no le parece ·a 
usted que no le conviene el novio 
a mi hija? ¡No .le hace casi· nun-: 
ca regalos!" La buena señora te-

-· 

nía la idea de los noviazgos 
Congo, realizados a fuerza de . 
llares de vidrio para la ·no 
corderos y vacas para los pa 
¡Cuánto de salvaje tiene 
la sociedad civilizada . . . ! En 
.cosa tan serla como el matr 
nio, se piensa en regalos, en 
jes blancos, en coronas de az 
en viajes de boda, en convt 
fastuosos ... Y muy poco en e 
blo en los sentimientos en · 
educación, en la forma dé ver 
cosas . .. ¿De qué hablarán al 
siguiente y al otro y al otro 
las bodas? ¿Cuáles las ideas ~ 
proyectos, los ideales? ¿Saben 
hermoso de trabajar y pe 
··soy útil, trabajo y amo, gano 
vida y voy a encauzar un hog 
Habna menos holganza, m 
tiempo de pensar en celos y 
imaginar disgustos que vienen 
Jas vidas vactas . . . ¡ Se trata 
algo muy trascendente, padres 
madres de familia, maestros y 
ciólogos que deseáis un. fu 
mejor para el mundo! Que no 
blamos estas cosas a "humo de pa 
jas", por llamar la atención con 
tópicos más o menos nuevos 
¡Dios sabe que no! Se trata de"iá 
moral, de mejorar las costumbres. 
de suprimir el cáncer social que 
se llama "prostitución", llaga tan 
extendida y muchas veces encu 
bierta. Tan grave es esta cuesti 
para nuestra conciencia y tañ 
convencidos estamos de que no 
salen los grandes procesos ni loa 
horrendos crímenes, en los que. 
ven envueltas pobres mujeres d 
las llamadas "galantes", de ~ 
Universidades, de los Institutos Jil 
las Normales, sino de las mucha­
chitas que no trabajan ni 
aprendido a nada más que a com· 
ponerse y a agradar, que a este 
problema de la mujer de clase me,, 
dia "ante el tocador" o "ante el 
libro de texto", dedicaremos nu 
t~o próximo artículo. 

Un Hombre Blanco en el Infierno Negro . . . 

PO.R Et 

~••r••••el Aleia11tlr•• tlel \' nlle 
El hombre que resistió los gases asfixiantes, los tanques 
blindadosc los bombardeos · atbeos y las · ametralladoras 
italianas en el frente Norte de Abisinia; el hombre en 
cuyos brazos murió el ras Mulugueta; el que incendió a 
Addis-Abeba y el único bla_nco que atravesó la selva 
inexplorada en lucha contra las fieras y las ·tribus bár- · 
baras, hasta llegar,· 45 días después, sano y salvo, a la 

frontera del Sudán inglés. 

SEPA 
la confesión'del ras· Mulugueta, 
moribundo. Por q~ y cómo mu­
rió el emperador Menelik. Có­
mo derribó Del Valle un avión 
itatiano. Qu6 había en la ·cueva 
de la reina de Saba. Por qué no 
se corrompen los muertos etíopes 

SEPA cómo cazan los ele­
fantes en Etiopía. Cómo pa­
só el. coronel Del Valle un 
río infestado de caimanes. 
C6mo anduvo desnudo por 
lo iungla. en su fuga o Gore. 

Lea el dantesco relato del 
Árbol de las Eiecuciones, 
de cómo fueron asesinados 
los oficiales ·'\ uecos,. de . có­
mo un misionero alemán1ué 
destrozado por las · tribus. 

SEPA 
Cómo se fabrica un_ eunuco. 
Por qué escupen el órbol simqó­
lico. Cómo se juzga y s~ castiga 
a los rdas. De qu6 modo se co­
bran las deudas. Cómo se ca­
san los. etíopes. 

LLENE Y REMITA ESTE CUPÓN A 
Arturo Alfonso Roselló 
Revista "CARTELES" 
lnf~nta y Peñalver, La Habana. 

Adjunto le remito giro postal por valor 'de UN DÓLAR, 
para que se sirva remitirme un ejemplar certificadó d_e 
Un Hombre Blanco en el Infierno Negro, a la si­
guiente dirección. 

Nombre Apellido 

Calle Número 

Ciudad País 

Para demanda de ef emplares,puede también dirigir.se 
a los agentes de CARTELES en la loc~lidad respectiv• 

YA ·esTA A LA \'fi~TA 
"Un Hombre Blanco en el lnfiemo Negro" 

LA MÁS SENSACIONAL NARR.ACIÓN DE AVEN­
TURAS QUE PUEDA OFRECERSE AL LECTOR ÁVIDO 

DE EMOCIONES; ESCRITA FIELMENTE POR 

Art11rt• Alft,.11st• ltt,selli, 
Precio del eiemplar: UN DÓLAR 

PiDALO .EN TODAS LAS LIBRERfAS . 



¿DONDE ESTAN LOS REGALOS? 

Los dos. herman itos · es~é.n comentando @ncle sUB papé.a ·_ leslhabrjn_ 
· esoondldo los regalos que _les ofrecieron por haberse portado bien 

durante el curso. Fíjense bien mis hijitos y veré.n escondidos . 
todos estos o~jetos: un -yate, un coche; una mufteca. y otros 
ol>.letos ·mé.s. Los que. acierten tendré.n como premio · S puntos. 

UNA REGATA 

UN· CARACOL 
BORDADO 

Mis nenas 'pue­
den ensayar su 
habilidad en el 
manejo de la 
a g u J a pasando 
un hilo de color 
por los puntos 
del grabado des-
pués de pegar 
éste Robre una. 
,cart ulina. Pre-
mio: unn mu-

ííeca. 

Estotasd cuat ro embarcaciones corren unn regata . El pun­
e llegada se encuentra. en el centro. Para saber 

cduM
1 

venceré. es necesario tomar un lápiz, y partiendo 
e M embarcaciones Ir _avanzando por los espacloK 

lllnncos hallta llegar al puerto. Seis puntos de premio. 

!°in.~~10Vf~Jama1ca, en el caftone­
blan .,,a. La calumnia hizo 
atloe ~ er aquel hombre que llevó diez 
~~cha cruenta, mientras sus di­
del 1118 T permanecían del otro lado 
~ Odos le .mostraban La Jn de­
ctonea h..: .. ~! N. Yorll:, con las acusa­
llanero ~- contra 61. El Quimbo Ha­
habl& maldecía al "vil extranjero que 
bo vendido a Cuba por dinero·•. Hu-

quien aseguró '.'haber visto las onzas 
. oro con que le pagaron su traición" . 

En tanto. Máxima Oomez. para que su 
mujer y sus hijos, ·nacidos en la n'labl­
güa. no se murieran de hambre, traba·­
Jnba de peón labrando In tierra en la 
!Inca de un )udlo inglés. Por las noches, 
abandonando, ratigado, la azada, escrl­
bln La Paz 'del Zanjón, donde relataba 
In verdad de los hechos. La publicación 
de este folleto y In ardiente defensa que 
de Gómez hicieron hombres como · los 
Maceo produjeron In reacción de la opl-

. p!Q.11. que se puso de su parte. 

• ---- - - - - --- - - ~ ---··---- ---.-21,)'fl!lll~---_¡¡¡¡;;¡¡¡p;¡¡¡a~-.....:;;a 
c;OR.TA.R. 
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LA CENI~IENTA PIERDE SU ZAPATITO 

¿Recuerdan ustedes el' cuento de la Cenicienta, aquella 
nlfta bonita y buena que se casó con ~ prfnclpe?. Elite ea 
el momento en que ella sale del baile y pierde su zapatlto. 
Naturelmente que ustedes querrán reconstruir la escena 
para verla mejor. En ese caso, peguen 1a11· tres piezas sobre 
una cartulina y luego recórtenlas. Despu~. con acuarelas 
o · lápices de color pinten ustedes el graba!lo, . que se pres~ 
ta admirablemente para lucirse. Hagan un pequefto corte 
donde está indicado en la linea negra y otros en las le­
tras A, B y C. Doblen la pieza grande por las lineas pun~ 
teadas hortr.ontal y verticalmente. Introduzcan el · soporte 
B en su letra correspondiente y hagan lo mismo con Ce­
nicienta y su z¡i.patlto. Con esto habrán logrado la recons­
trucción de .1, Interesante escena. que debe ·quedar como 
lo indica el pequedo "mOdelo terminado". Premios : Una 
cámara fotogré.flca; una mufteca grande; una acuarela 
y un retrato tamafto 12 pol' i6 hecho por Lorens, de 
Obispo, 113. Los hijitos de la Beneficencia toman parte en 
este sorteo de premios si envlan las soluciones correctas. 

POR N.RODULFO 

La lnde,,mdencfa, donde tanto se le 
habla ata~o. dUo que: "Quedaba muy 
alta su ·reputación". Julio SanguUy le 
envió una letra por 20 libras, rogándole 
que le enviara. el machete que habla 
usado en toda la campafta, y que Oó- . 
m.ez tenla en su poder, porque "querla 
conservarlo como recuerdo". · Oómez le 
contestó : "tn cuanto al machete que · 
me pides, sólo me queda la hoja. un 
·día en que mis hijos no tenlan pan 
vendí la plata del pufto". ' 

En medio de IIU ffiilleria, lle le apareció 
el poeta J~ .Joaquín Palma, el mismo 
que le diera su grado de sargento en las 
mas mamblsas, que a la sazón era 
miembro del Gobierno de Honduras y 
que habla conseguido que a Oómez le 
dieran el puesto de general de divl 
sión del Ejército de la Repübllca Alll 
terminó la aructtva situación d ¡' 
milla del caudillo. Alll reclbla e ~J!; 
constantes noticias de los movlmlen* 
que se preparaban . 

1.. 

.) 
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Todos le envidian pqr 

su vigor físico y su salud. 

Tal cuerpo no puede ence­
rrar más que pulmones sanos 
y bien desarrollados. Usted, 
si se ayuda a sí mismo, pue­
de llegar a ser igual. 

Para tener pulmones sólidos, aptos para 
luchar contra . los microbios de la Tu­
berculosis, de las Enfermedades infec­
ciosas y de la Gripe, tome el 

.IAltAllli lttH~HI 

El .JAl~Allli l~tlt~HI~ es el me-
dicamento ideal para el tratámiento de la 

,,ns, H1·1•111111itis, ltesf1·intltts, 
A1191i1H1s, G1·i1•e \' t~ata1·1·1•s 

De venta en todas las farmacias y droguerías 

F. HOFFMANN-LA RO.CHE & Cie~, . París. · 
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